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INTRODUCCIÓN 

En un intonne del Instituto Internacional para el Manejo del Agua (Rosengrant, Caí, 

(tinc. 2002), se documenta que en 1995 se extrajeron de los ecosistemas 3 906 kni3 de 

agua para consumo humano, producción de alimentos, y crecimiento industrial. Esa 

extracción se habrá incrementado en un 50% para el año 2025, lo que será una severa 

limitante para el agua de riego que aumentará sólo 4% en el mismo lapso, impactando 

sobre la producción de alimentos. Por otra parte, actualmente más de 1 00() millones de 

personas en el mundo (una Sexta parte de la población), carecen de agua suficiente y 

adecuada para satisfacer sus necesidades más apremiantes. Adicionalmente, el consumo 

de agua para el consumo doméstico e industrial se cuadruplicó entre 1950 y 1995, lo 

que ¡ ni pl ¡ ea 1111  reto para ni Wi tener las fuentes con la cantidad calidad adecuada. 

Fu Mexico. la disponibilidad anual de aeua por habitante es de 5,000 iii, considerada 

cono) baja por los estándares de la Organización de Naciones Unidas (ONU), y que 

además enfrenta el problema de la distribución muy escasa en el norte del país, y muy 

abundante en el sur (Tortajada, 2002). La información disponible sobre los volúmenes 

de extracción y consumo de agua en el país no son homogéneas. Por un lado las fuentes 

oficiales de la Comisión Nacional del Agua (CNA) consultadas por Tortajada (2002) 

aseguran que en 1995 el volumen total de agua aprovechada en el país era de 300 kni 

de los cuales 26.5% fueron dedicados a la generación de energía eléctrica, 61.2% a la 

agricultura, 8.5% para consumo humano, 2.5% para uso industrial y 1.3% para 

acuacultura. Por otro lado, la CONABIO y la SEMARNAT, en un documento fechado 

en 2003, expresan que el volumen de extracción de agua anual es de 72 km, de los 

cuales 78% se destina a uso agrícola, 2% al uso pecuario, 8% al uso industrial y 12% al 

consumo urbano (México CONABIO-SEMARNAT, 2003). A pesar de las diferencias. 

una tendencia coincidente es el alto consumo en agricultura, agua de la que se pierde 

aproximadamente el 55% por 'conduccmóti y aplicación parcelaria ineficiente 

(CONABIO - SEMARNAT: 2003). En cuanto a las cifras de cobertura de agua potable 

a la población rural y urbana, la CONABIO —SEMARNAT reportan una cobertura de 

88% y 68% para población urbana y rural respectivamente, mientras que las fuentes de 

UNA consultadas por Tortajada. reflejan una cobertura de 83.5% y 52% 

respectivamente. 	 Las incompatibilidades podrían explicarse por diferentes



metodologías. oficiales y científicas ambas, para abordar el mismo problema. lo cual es 

común en el sector publico mexicano. 

Fri el CaSO específico de Veracruz. el Consejo Veracruzano del Agua informa que de un 

total de 1 T033.328 de m 3 de agua producida. se 'atienden" 641,183. Asimismo 

consigna que el 82% de las fuentes de abasto son superficiales, y considera que no 

existe una adecuada infraestructura para la potahilización. Además, la calidad del agua 

se '.c frecuentemente afectada por contaminación de diferentes tipos y grados, con 

aguas residuales sin tratamiento o con bajo tratamiento, equivalentes al 68% de lo 

descargado a ríos. 

Para la subregión de ( oai,acoalcos. la misma insti lucion destaca cii su i nfoniie de 21106. 

que tiene una superficie de 14,576.2 km (2039% del total estatal) y una población de 

1002.517 habitantes. comprende 23 municipios con dos ciudades grandes (Minatitlán y 

(oatzacoalcos) y diez medias. Los factores de presión sobre el recurso pueden 

resunlirse en: demanda creciente: alta contaminación de los principales ríos de la región 

(Calzadas, Uxpanapa. ('oatzacoalcos), que compromete la calidad y la disponibilidad 

del recurso: inundaciones y; deforestación de las cuencas en sus partes altas, lo que 

tiene implicaciones en el régimen hidrológico. Llama la atención que la problemática 

social no aparezca como factor de riesgo o presión. Más aún en el caso de 

Coatzacoalcos, en donde pende como espada de Damocles la amenaza pennanente del 

cierre de "La Yurihia". 

Este es un trabajo sobre el agua en una región indígena del sur del estado (le Veracruz 

conocida como Sierra de Santa Marta. Sobre el impacto que los cambios en las 

relaciones sociales en el siglo XX han tenido en este recurso, y sobre la influencia que 

la creciente demanda de agua ha tenido en las relaciones sociales de la sierra. La región, 

que forma parte de la reserva de la biosfera de los Tuxtlas, satisface desde hace más de 

20 años, el 75% del consumo humano de las ciudades de Coatzacoalcos, Minatitlán y 

Acayucnini (y sus respectivas áreas conurbadas), lo que ha generado distintos tipos de 

probleina y conflictos. En este trabajo consideramos que la permanente amenaza sobre 

Vuribia es el nombre de la planta potabilizadora que capta el agua del río Tesizapa, en la sierra de 
Santa Maria, y la envia a Coatzacoalcos para el consumo humano. ('orno medida de presión, los 
pobladores de Tatahuicapan, comunidad nahua serrana, han cerrado en dos ocasiones (1994 y 2006) las 
iilvLilas de paso y el abasto a las ciudades.
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el abasto de agua a las ciudades. es dcriada de la operacion	 necesaria nccesaa para 

instrumentar políticas de Estado en la sierra. 

Se aborda la dinámica de las relaciones políticas de las comunidades rurales. 

esplora la historia para tratar de entender las transformaciones que han dado lugar al 

escenario social y los conflictos del presente. Para nadie es un secreto a investigar que el 

agua es un recurso inmerso en una compleja red de relaciones y conflictos. Sin 

embargo, con este trabajo se busca entender esas relaciones para tratar de imaginar el 

camino que podrían tomar los esfuerzos de la población indígena local, que intenta 

con servar sohrev mv ir al m sitio tiempo. 

Durante el siglo XX, el capitalismo construyó las condiciones para una en-ms ambiental 

g lobal, que se articula a través de las crisis locales y regionales que ya se presentan en el 

país y el mundo. No ajenos a ello, el tema, casi permanente en los medios y el discurso 

de los políticos, es el cambio climático global. Entre las consecuencias que se plantean, 

se encuentra la de la escasez de agua, su dificultad (le distribución, su vinculo 

indisoluble con la vida. Debido a su escasez en una sociedad de mercado, el agua ha 

pasado de ser un bien público a un bien económico, al que sólo tiene acceso quien 

cuenta con los recursos para obtener, transportar y a u cm cenar el 1 iq uido. 

Los problemas con el agua, y en general con el medio ambiente. 'c derivan de la 

aplicación de estrategias institucionales de desarrollo, cuyo objetivo ha sido el de 

introyectar en la ciudadanía formas de relacionamiento social, económico y político, 

basadas en el mercado y la propiedad privada. La incorporación de la lógica del 

beneficio-costo, convierte la gestión de un bien público como el agua en 

aprovechamiento,	 crgi' ersa el derecho a su acceso. 

Con este escenario, y considerando la importancia del [cina, cmi 2001 se inició un trabajo 

de investigación-acción en la sierra de Santa Maria 2 , región indígena nahua y popoluca, 

ubicada en la reserva de la biosfera de los Tuxtias, al sur del estado de Veracruz. Las 

actividades se focalizaron en la microcuenca que abastece el 75% del consumo humano 

(le agua de las ciudades de Coatzacoalcos y Minatillán y sus áreas conurbadas. El 

trabajo estaba orientado a facilitar un acercamiento entre las ciudades y las comunidades 

'.:i



rurales con la finalidad de proiiioer acuerdos para la conservación de la cuenca. Uno 

de los rasgos tornados en cuenta en ese momento, fue la particularmente conflictiva 

'elación entre el municipio indígena de Tatahuicapan y la ciudad de ('oatzacoalcos. Esa 

tensión existe desde 1984, cuando el gobierno municipal de ese puerto urbano, inició la 

construcción en el ejido Tatahuicapan. que posteriormente se convertiría en municipio. 

de una planta potahilizadora para abastecer a la ciudad. Los pobladores y ejidatarios, 

previendo la riqueza que el agua extraída de su territorio contribuiría a crear, exigieron 

mejoras sociales a cambio del líquido, destacando para ello los derechos territoriales 

sobre sus recursos. La población local movilizada, aprendió a usar la presa COiii() 

herramienta de presión social y política, en un contexto en donde las comunidades 

indigenas requieren de mecanismos 'fuertes' para ser escuchadas. Fue cerrando la presa 

como Tatahuicapan pasó a ser municipio libre, con el reclamo de la falta de atención de 

In cabecera municipal, en ese entonces Mecayapan. Fue también la oportunidad para la 

coiisolidacion de un grupo de ganaderos en cl poder local. 

En 2001, cuando se inició la in est igación. las condiciones de la relación entre 

Coatzacoalcos y l'atahuicapan no habían cambiado mucho. Lo visible era que la presa 

seguía siendo usada para presionar y las ciudades mantenían una incertidumbre 

permanente ante eventuales cortes de] suministro, como ya hahia ocurrido. Asimismo, 

era evidente que Coatzacoalcos no había cumplido promesas y compromisos, lo cual 

mantenía a la población indígena con la sensación de estar siendo despojada. 

Paralelamente, era un rumor constante que la ciudad aportaba una cuota fija al nuevo 

municipio de Tatahuicapan, cuyo monto no era informado a la población, dándose por 

sentado que era sustraída por la autoridad en turno. Finahnenie, el impacto ambiental de 

la extracción de agua y la contaminación aguas abajo por el cloro y otros desechos, 

generaba irritación en campesinos que estaban siendo afectados. Cuando se inició el 

trabajo, el PRD era el segundo gobierno del recién creado municipio de Tatahuicapan 

(1997), y el discurso de sus militantes, de linea política cercana al zapatismo, pugnaba 

por una relación más equitativa y justa con CoatzacoaIcos. La intención del equipo 

1.1 trabajo se realizó en el marco de una investigación (con la participación de ( países) sobre 
ransparencia y participación ciudadana coordinada por el lnsiiiuie nt Dexelopmeni Siudies (IDS) de 

In g laterra. En México, la coordinación recayó sobre ci Instituto de Investigaciones Sociales de la (INAM 
(IIS-UNAM), con la participación de la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Xochimilco. En la 
estrategia de acción, se consideró que una asociación civil que trabaja en la luna, Decoiux A.C., 
gestionara parte de los recursos para el desarrollo comunitario.



externo y el gobierno local, era la de facilitar un acercamiento entre las comunidades 

indígenas de la siena y las ciudades que consumen el agua captada en este territorio. 

La idea esencial, discutida con el presidente municipal y en los diversos foros, talleres y 

reuniones con la población (de la cabecera municipal), era crear una representación de 

las comunidades de la sierra lidereada por Tatahuicupan. que hiciera dos propuestas: la 

generación de un espacio regional de gestión de la cuenca que abastece a la ciudad, con 

la representación de la mayor cantidad de actores involucrados posible y la creación de 

un bando destinado a un pago compensatorio por la extracción de agua. Se propondría 

que este pago se sumara al de servicios ambientales hidrológicos de la CONAFOR. Con 

esta idea, iniciamos el trabajo de campo en la cabecera municipal de Tatahuicapan, 

decisión tomada por ser la comunidad "líder" en la región. Las actividades realizadas en 

la cabecera fueron de diagnosis y sensibilización para lograr la reglamentación 

alrededor de diversos problemas ambientales locales, como una t'onna de ir creando 

antecedentes y justificaciones éticas. Mientras tanto, el gobierno municipal se 

encargaría de la organización en las comunidades aprovechando su organización 

politica partidaria y su propia condición de gobierno local. Se elaboró un documento 

que fue el punto de partida en la búsqueda de contacto con las ciudades y se acordó 

generar reglamentos ambientales como producto en ea priniera etapa. 

Con el tiempo, nos dimos cuenta de que el equipo local y el externo, actuibamos bajo 

lógicas diferentes. Así, muchas de las acciones realizadas por cada uno, resultaban poco 

claras para el otro, pero era dificil plantearlo. Por ejemplo, el presidente municipal 

sentía que se perdía mucho tiempo en diagnósticos y reuniones en la comunidad. 

mientras que en el equipo externo no se lograba comprender qué eran ni cómo 

funcionarían los consejos comunitarios que intentaba formar el municipio como forma 

de gobierno autónomo (que finalmente no sobrevivieron), por encima de las asambleas 

existentes. Mientras los 'externos' teníamos la certeza del trabajo de organización 

política en las comunidades como punto de partida para hacer una propuesta, en el 

municipio suponían que teníamos el proyecto en la iiiano, y que sólo se trataba de 

presentarlo en Coatzacoalcos. Las cosas tornaron un rumbo distinto a pesar de la 

cercanía con el gobierno local más influyente de la sierra. La conipteja trama alrededor 

le a presa. el agua y el poder local. dificultaron la org an i,aci tn de las comunidades y la



ecncracion de una acción social, social, por lo que las rclacioncs con ('oaiiacoalcos no se 

modificaron en lo absoluto. 

El año 2004 fue año de elecciones inunicipaIe y del fin del proyecto con el IIS-UNAM 

el IDS. El PRD, partido del presidente saliente, perdió las elecciones ante un PRI 

aiitorcliista que no se interesó en el proyecto de acercamiento a Coatzacoalcos, evitando, 

incluso con violencia, la presencia del equipo en los grupos de trabajo de la cabecera 

municipal donde el gobierno anterior había abierto camino. En este contexto, a 

principios de 2005, con el cambio de gobierno municipal, representantes de las 

comunidades de la parte alta de la sierra solicitaron apoyo a Decotux AC (asociación 

que había participado en las actividades de desarrollo del proyecto de investigación que 

finalizaba), para dar seguimiento a una gestión que habían iniciado dos años antes. El 

camino tornado por este grupo dio origen a un comité de comunidades. Así nació el 

Comité lntercomunitario de la Cuenca del Arroyo Tcxiapa-HuazuntIán (CICATI-i), con 

representantes de 7 comunidades de la mencionada cuenca (que con el tiempo se 

convertirían en 13 y dos comités intercomunituriosL 

Después de atravesar dicrsos conflictos de representatividad y poder con diversos 

grupos de la región, el comité logró gestionar 27 millones (le pesos que administra a 

través (le cooperativas, para realizar diversas actividades de conservación y restauración 

ambiental. Su acción generó la formación de un segundo comité (del área que abastece a 

Acayucan) y una derrama económica que ha contenido la migración por dos años. La 

propuesta de este comité, es básicamente La misma que diversos actores han formulado 

previamente: participación, transparencia, planeación integral, cambio tecnológico, 

recursos humanos y financieros. ¿Qué circunstancias permitieron que floreciera este 

esfuerzo? Eso es parte de los que se intenta explicar en este trabajo. Sin embargo, 

podemos adelantar nuestra convicción de que el hecho de que hayan tomado la voz 

quienes no la tenían, marca una diferencia. Asimismo, el hecho de que ellos mismos 

hayan decidido tomar la palabra (nadie excepto las asambleas de sus comunidades se las 

otorgó) y asumir la representatividad de sus comunidades, muestra un rasgo nuevo. Esa 

misma decisión fue la que usaron para realizar los trabajos y administrarse a si mismos 

como recursos humanos, técnicos y financieros. Es difícil prever que pasará con el 

proceso a pesar de lo exitoso que pudiera parecer este primer esfuerzo. Como se verá, 

existen muchas vulnerabilidades que lo ainena,an. Estas tienen una honda raíz histórica
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y , cii inuchs sentidos son consecuencia de hechos pasados que no es posible 

modificar, sólo tornar conciencia de ellos. Por otro lado, las contradicciones existentes 

entre las coniunidades, se contraponen a la necesidad (le un acercamiento entre ellas, 

corno pnrnera condición para una negociación o discusión con las ciudades. Este 

acercamiento, que otros actores consideraban como una de las acciones más dificiles 

(casi imposible), se consiguió gracias a la persistencia de los integrantes del comité, a la 

consulta penhianente y la transparencia, 

La ciencia conio sostén de las puhticas pública s 

Pero ¿En qué marco de políticas se da este intento campesino? ¿Cómo se plantea el 

sentido de esas políticas? ¿Cuál es su tilosota? El desarrollo económico en el México 

del siglo XX (y en el mundo occidental u occidentalizado) se ha sustentado en el 

conocimiento científico cartesiano-positivista, sobre cuyos principios filosóficos y 

epistemológicos se creo la tecnología del capitalismo y se fundó la cultura urbana 

moderna. De este modo, el desarrollo desigual campo/ciudad tiene sus raíces en una 

concepción de bienestar ligada a los valores y patrones de producción y consumo del 

estilo urbano de vida, con lo que la ciudad se convirtió en el modelo a alcanzar en el 

camino hacia el desarrollo. El destino (le 'lo rural' queda así sujeto a decisiones que se 

toman en las ciudades y que generalmente no consideran sus particularidades 

étnico/culturales, sociales o ambientales, ni mucho menos las necesidades o condiciones 

para su reproducción. Esencialmente, a través del mercado, esa reproducción queda 

sujeta a las necesidades urbanas. Sin embargo, es necesario observar que los 

requerimientos urbano/industriales de materias primas, bienes y servicios ambientales, 

alimentos y energía. si g uen siendo provistos por las zonas rurales. 

En la civilización occidental, . la ciencia y la recnologia son las herramientas 

conceptuales arquetípicas de transformación de la naturaleza y del control y dominio de 

sus fenómenos. Sin embargo, de acuerdo con Beck (1992), la humanidad está viviendo 

los riesgos generados por la aplicación tecnológica de la ciencia, con el resultado de que 

la naturaleza es, y ha sido iransJórnada. modelada y puesta en peligro por la 

actividad humana..." por lo que ".. .hoy no le tememos a la naturaleza sino a aquello 

que le hacemos." (Beck, 1992: 176). La ciencia se ha encargado de diseñar los 

indicadores de evaluación técnica de los riesgos, y de buscar soluciones a la 

u ¡nerahi 1 dad que ha generado, no sólo para las sociedades h u manas. sino para la
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Iiiayoria de los ecosistemas terrestres'. [ir¡ ve,. no 'ca exaecrado temer que esas 

búsquedas generen más riesgos, como podría estar ocurnendo, por ejemplo, con los 

organismos genéticamente tsodificados (OGT's) 

Con su tecnología, el modelo de acumulación global sustenta un discurso anihientalista 

apoyado en la ciencia, la conciencia ciudadana y el mercado. A pesar de lo evidente, el 

estilo de vida no es mencionado en la responsabilidad de la crisis ambiental por el obvio 

cuestionamiento al patrocinador del discurso. Uno de los argumentos más insistentes en 

el discurso político mediático es el peligro de la desaceleración del crecimiento 

económico. Esto implica una amenaza al creciente volumen de acumulación de capital, 

que se ha mantenido y acentuado a un ritmo marcado por el desarrollo de la 

ciencia/tecnología, financiada por las corporaciones que concentran los ingresos 

g lobales. De este modo, es perfectamente natural que el diseño de políticas, programas y 

estrategias de desarrollo, incluso, la percepción de la población acerca del mejor 

sustento para el desarrollo, parta de los principios del cartesianismo científico 

( " racionalismo por encima de la sensibilid(íd") (Lauth S/F). Aún las tendencias que 

optan por impulsar el conocimiento, local, campesino, popular, indígena, etc., buscan 

encontrar parámetros; medibles o comparables con la ciencia para justificar la veracidad 

de los saberes que se rescatan, por lo que no deberia sorprendernos que, en el área del 

desarrollo, cualquier propuesta incongruente con la perspectiva hegemónica sea 

cuestionada y, de ser posible. eliminada. A pesar de ello, los mensajeros del 

'eonoeitnienlo universal de las cosas' se siguen topando con "otros conocimientos, a 

cuyos portadores no siempre lo g ran coit vencer de la 'única' verdad. 

Sin embargo, la ciencia tanihiin tiene ditreiiies perspccti as de las husmas cosas, y por 

lo tanto genera también diferentes corrientes de conocimiento "cientificamente" 

sustentadas para deterninadas situaciones o circunstancias. Así por ejemplo, mientras 

un modelo propone un aprovechamiento forestal basado en un manejo ecológico 

científicamente probado, otro propone un sistema de uugroquímicos, también con base 

Esie planteamiento de Beck es interesante porque ubica ta amenaza anihienial, no como proveniente de 
ta naturaleza o el 'afuera" de la sociedad, sino como resultado de la acción civilizadora de occidente 
(orientada a proteger del 'afuera' y la otredad a la sociedad que se cmsitii.a), es decir un adentro' 
inquietante y desconocido, que se nos presenta cada sez más corno una caja de sorpresas. Sin embargo, 
no parecen ser importantes para él la condición de clase de la sociedad del riesgo, ni las diferentes 
situaciones sociales frente de vulnerabilidad ambiental. Sería interesante estratificar la sociedad del riesgo 
en función de la vulnerabilidad de sus integrantes.
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cientitica. [ti un ambito mas amplio, ésta dkersidad. que inclu ye divergencia, se 

expresa en las políticas y estrategias públicas y privadas para las áreas rurales, 

inicialmente en lo concerniente a la optimización de la producción, pero frente a la 

crisis ambiental, también en la conservación o restauración. 

La sectorización que caracteriza el diseño de las politicas públicas y programas 

gubernamentales, recoge esta diversidad de perspectivas científicas y la expresa en 

estrategias y acciones que pueden llegar a ser contradictorias entre sí. La 

implementación institucional de estas estrategias, combinarla con la lógica de la 

población de tornar lo que viene', da como resultado que varias de estas perspectivas se 

presenten simultáneamente en un mismo territorio, y hasta en una misma parcela. Así, 

un productor que puede recibir apoyo para siembra de pastos, un paquete tecnológico 

para producir maíz, recursos para reforestación y un programa de conservación de 

suelos, calculará cuanto espacio de su parccla y tiempo de su jornal deberá invertir en 

cada apoyo para. de ser posible. tomarlo todo. 

Y no es que ha ya falta de conciencia ambiental o de¡ daño que muchos de los insumos 

sugeridos por las instituciones gubernamentales causan en el medio ambiente y la salud. 

Es sólo el ritmo que la dinámica de la globalización va imponiendo en cada región, la 

forma en que cada grupo social se adapta a las lineas institucionales, y la urgencia de 

encontrar y sostener medios de vida. Otro factor que influye en la estrategia de tomar la 

oferta oficial, cualquiera que sea, está ligada a los intercambios culturales por la 

migración, en donde aprenden formas nuevas de produccion. 

En ese niurco, la experiencia del comité y los logros de su gesimon, abren una 

expectativa que, en el actual contexto político, parece diticil que pueda ser convertida 

en política oficial. La propuesta del comité se sostiene, hacia afuera, en la necesidad de 

la inclusión de todos los involucrados en la gestión y uso del agua, la creación de un 

fondo financiero para la sustentabilidad, la participación social autónoma y autogestiva, 

la consulta permanente en asambleas (y a la ciudadanía) y la transparencia. Pero sobre 

todo, la propuesta de las comunidades se sostiene, hacia adentro, en la posibilidad de la 

autonomía para el manejo de los recursos que puedan gestionar. Lograr ese espacio 

autonómico, les permite a los pobladores de la sierra ajustar el ejercicio de los recursos 

a sus necesidades, y su lógica de toma de acuerdos y distribución. Por decirlo de otra
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manera, esa autonomía potencial. les permite ser mús"ellos mismos" y explorar sus 

propias formas. Cabe hacer notar el carácter desideologizado' y 'despolitizado' de este 

proceso. En este reposicionarniento, ahora las comunidades organizadas juegan un papel 

estratégico en las decisiones que se toman. 

Este trabajo presenta una reflexión sobre el marco histórico y social del intento, dentro 

del margen que el marco legal les permite. del Comité Intercomunitario de la Cuenca 

del Arroyo Texizapa-Huazuntlán (CICATH). En él busco descubrir cómo los cambios 

institucionales llegados con la rchrrna agraria a la región, no sólo implicaron su 

inserción cii la esfera de la producción capitalista y el ámbito de acción de Estado 

Nación, sino también la destrucción de las instituciones conlunitarias originales, y la 

generación de problemas que las nuevas instituciones no son capaces de resolver. 

Asimismo, trato de comprender de qué manera se ha construido un discurso ideológico 

alrededor del agua. que ha generado diisión entre las comunidades, y quién se 

beneficia de él. Finalmente, intento analizar el desempeño del comité, las formas de su 

organización y representación, sus conflictos y contradicciones. y sus potencialidades y 

limitaciones, elementos que podrían constituir factores de crecimiento o declive y 

desaparición. 

Así - en el primer capítulo intento hacer un resumen de los lineamientos generales que 

definieron las políticas hacia el campo a lo largo del siglo XX, poniendo énfasis en la 

importancia que la inversión hidráulica tuvo en el diseño de las políticas rurales. Esta 

parte intenta construir un contexto nacional para explicar el desarrollo de esas políticas 

en la región de la sierra de Santa Marta y que se expone en el capitulo dos. 

En el segundo capítulo se analiza el impacto de la reforma agraria en la región, y la 

forma en que constituyó una suerte de conquista cultural: no escuchó las razones de los 

pobladores, destruyó (no transformó) las instituciones locales; introdujo dinámicas 

sociopolíticas ajenas a la zona y generó problemas que las instituciones impuestas no 

resuelven. Esto es importante porque, esencialmente, esas mismas instituciones 

continúan vigentes. En ellas se entrevera la memoria histórica de relacionamiento 

político y socia] de la población y que se expresa, llena de contradicciones, en los 

ámbitos donde es posible.
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El tercer capítulo se concentra en el proceso de formación del territorio donde se ubica 

la cuenca de las comunidades del comité. Intento comprender el proceso del grupo 

político hegemónico que impulsó la formación del municipio de Tatahuicapan, sus 

vínculos al interior del territorio en formación, y sus conflictos con la hegemonía de la 

entonces cabecera municipal, que dieron lugar a la formación del nuevo municipio. 

Asimismo, trato de descubrir el mecanismo sobre el cual se construyó el discurso 

ideológico que centraliza a Tatahuícapan y excluye al resto de las comunidades de 

negociaciones y beneficios del agua. En ese sentido indago sobre el papel de las 

comunidades que integran el comité en las principales coyunturas de la formación de 

ese municipio. 

El capítulo cuatro es la descripción analítica del proceso de formación del CICATI-l. 

Inicia con una breve descripción de propuestas previas a la formación del comité, en la 

forma (le dos aborda mienros. Lino coordinado por la asociación civil. Proyecto Sierra de 

Santa Marta, y otro coordinado por el Instituto de investigaciones Sociales de la 

IJNAM. Tuve una participación directa en el segundo ahordamniento, como investigador 

y realizando un intenso trabajo de campo que derivó en el tercer abordamiento y la 

formación del ya mencionado comité. Este capítulo aborda acontecimientos sobre los 

que he tenido una participación directa, lo que dificulta la necesaria toma de distancia 

para el análisis. Sin embargo, se van reflejando primeras impresiones alrededor del 

proceso en el actual contexto institucional 

Finalmente se anotan conclusiones reflexivas sobre el proceso en donde se intenta dejar 

sentado el potencial y las limitaciones del grupo de comunidades, las presiones 

(provenientes de distintos grupos políticos locales y regionales con vínculos externos) a 

las que se está viendo sujetas y algunas de las reacciones del comité frente a ellas. 

Debido a mi mnvolucramiento directo en el proceso, es necesario subrayar que la 

perspectiva al escribir esta tesis es desde dentro", por así decirlo, la de un sujeto que 

participa en el proceso analizado, gracias al papel de animación y vínculo jugado. Así, 

la objetividad analítica no es buscada sólo para desentrañar un hecho social, sino para 

impulsar su desarrollo. Esto tiene implicaciones en la metodología de trabajo, el sentido 

de la reflexión y hasta en la carga emotiva con la que se generan las ideas y reflexiones. 

Implica también, que en el mareo de la reflexión crítica, son indudables los



posicionamientos con respecto al propio proceso y la observancia de su ámbito de 

¡el acionarn lentos. 

De esta manera, este documento no es resultado de una investigación diseñada y 

planeada con antelación, sino consecuencia de una labor de campo asesorando al grupo 

de comunidades que integraron el CICATI-l. Estas han buscado un camino propio para 

relacionarse con el gobierno y sus instituciones, pasando por encima de partidos 

políticos y gobiernos municipales locales, y buscando aprovechar para sí su 'ventaja 

comparativa': el agua. Es por lo tanto, una reflexión personal y no pretende contener la 

voz de los actores locales sino, en el mejor de los casos, leerla e interpretarla. La 

reflexión proviene de diversos momentos y escritos de campo que han ido cambiando al 

paso de los arios de trabajo en la re g ión (des(le 2001 a la tcha )-

a iii tonnacitn fue obtenida mediante di versas fuentes \ métodos. Una parte implicó la 

lectura de historia e investigaciones sobre diversos temas: agua, política, historia y por 

supuesto la región de trabajo. Otra fuente la constituyó la realización de entrevistas 

tinitales a diversos actores del campo y la ciudad. También fueron consultados 

documentos oficiales y datos del INEGI. Sin embargo, muchas opiniones y perspectivas 

en campo, fueron obtenidas a través de conversaciones informales, durante las comidas 

o los descansos de algún taller técnico, o los largos recorridos de campo en los 

diagnósticos y la posterior ejecución (le los proyectos. De este modo, las ideas 

contenidas en este documento fueron construyéndose conforme el propio proceso fue 

avanzando y con él, la comprensión de algunas cosas. Una revisión posterior de los 

hechos, a la luz de nuevos elementos teóricos ayudara a profundizar, y posiblemente 

modificar la actual lectura del proceso. 

Como metodología de trabajo, a la luz de la complejidad de las relaciones al interior de 

las comunidades y entre ellas, se promovió la pluralidad y la tolerancia, eso permitió 

(harte la vuelta a la presión de tos partidos políticos y la acción desintegradora de 

algunas iglesias protestantes. Creemos que esto fue posible gracias a elementos de su 

cosmogonía que se pusieron en juego como emergentes simbólicos durante el proceso, y 

la posibilidad de volver a viejas formas de decisión comunitaria que se diluyen con el 

paso del tiempo. Este impacto comunitario no fue posible en Benigno Mendoza. única



comunidad mestiza que participa en el comité, y cu yo representante. parlidólicamentc, 

tuc nombrado y ratificado presidente del ('ICATIl. 

n segundo elemento metodológico que consideramos esencial es la atención a la voz 

de los pobladores. Frecuentemente prefabricamos nuestra realidad de las cosas. Es decir. 

nos acercamos a las comunidades con ideas preconcebidas basadas en lo aprendido en 

otros trabajos y/o en ci estudio que, aún siendo bien intencionadas, constitu yen un 

molde del cual solemos sacar lo que no encaja. En nuestra experiencia, los talleres y las 

metodologías participativas, sólo tienen utilidad cuando se ha logrado construir la 

confianza necesaria que nos permite acercarnos a la verdad del otro y mostrar la nuestra. 

Poner atención a esa voz, ayuda a resolver problemas que la gente resuelve con sentido 

común. En esta experiencia, cuando los actores académico/científicos tardaron en 

acercarse, las decisiones técnicas fueron tomadas por los propios campesinos. Las 

verificaciones técnicas mostraron la calidad de las decisiones tomadas (pri tic¡ palmniente 

en la restauración de derrumbes y los procesos de reforestación). 

Particulannente dos momentos ofrecieron la oportunidad de una mirada a las opiniones 

de los pobladores indígenas locales más profundas: los recorridos de campo (zonas 

relacionadas con el agua, diagnósticos, evaluaciones de proyectos en CailnpO. 

identificación de áreas de reforestación, etc.) y; las visitas a la ciudad de Coatzacoaleos 

buscando caminos para su gestión. El primero ofreció una vista fugaz de su cosmogoflia 

al ir conociendo a esa sociedad metafísica paralela que habita la montaña, que la cuida y 

otorga los permisos para el uso de sus recursos. Esto permitió detectar puntos sensibles 

en el ánimo de los pobladores, visualizar de otro modo la necesidad, y enfocar los 

mensajes y las discusiones en las asambleas desde una perspectiva más cercana y 

común 5 . Esto funcionó como punto nueleador en las comunidades durante las primeras 

etapas del comité, cuando no existía ningún recurso, y las comunidades 

frecuentemente tos propios representantes) tenían que aportar los fondos para tos gastos 

de la gestión. 

5 Por ejemplo, una idea presente en casi todos los recorridos, es que el señor de la montaña se llco los 
animales del agua y se estaba llevando el agua por no cuidarla. las consecuencias de esto (perdida de 
pesca ribereña y por lo tanto de alimento, calentamiento de la temperatura de¡ agua de los arroyos. 
perdida de lugares de sombra para personas y ganado) estaban siendo enfrentadas por muchos campesinos 
miahuas y pupolucas, con el abandono del uso productivo de algunos metros de las orillas de los arroyos. 
hsia idea está presente hasta en los indígenas que profesan religiones protestantes caracterizadas por su 
negativa absoluta a los sincretismos. En contraste, los ganaderos mestizos de la región. 
independientemente de su religión, continúan sembrando pasto hasta la orilla de tos cauces de agua.



El segundo momento, daba la oportunidad de que la combinación de la solemnidad que 

enolvía a las visitas, con la sensación de relajamiento de un paseo fuera de las 

comunidades, abriera un espacio en donde los representantes ofrecían toda clase de 

opiniones con respecto al proceso y su historia, que fueron incorporándose en la 

definición de estrategias. La experiencia de los productos derivados (diagnósticos 

participativos, proyectos de naturaleza diversa, memorias y acuerdos, documentos de 

análisis, comunicados, informes, registros de campo, etc.) se incorpora en este 

documento como insumos para el análisis. La información de los anexos, por ejemplo. 

se obtienen de diversas etapas de investigación requerida para líneas específicas del 

programa de trabajo, lo mismo que la síntesis del diagnóstico ripario que se incluye en 

el Capítulo 4 para ejemplificar el punto (le partida técnico del comité campesino. 

Asi . con el iii ercambi O (le opiniones. las (ludis \ los prohl cinas a resolver. 1 uer ni 

surgiendo estas ideas. El documento se ansió intentando seguir una lógica temporal y 

espacial que ayudara a explicar el momento presente de las comunidades y su comité. 

(orno todo proceso social, éste es dinámico, lo que implica un movimiento constante en 

puntos de vista, opiniones, e jes y posictonanlientos, mismos que reflejaii un ajuste 

permanente al entorno cambiante en el que el proceso se desenvuelve. En síntesis, me 

parece que el comité es resultado de un proceso histórico y su existencia es. entre otras 

cosas, una respuesta a las distintas hegemonías impuestas a lo largo del tiempo. Al final. 

mi intención se limita a tratar de entender cómo se constru yó el escenario en el que se 

mueve ci CICATI-I. 

Por ejemplo el distanciamiento con Tatahuicapan, o esa insistente necesidad de encontrar un punto de 
unión entre ellas, el cual estaba siendo encontrado en el proceso mismo 

.-\rea Riparia es la zona (ecotono) en donde el ecosistema terrestre entra en contacto con los ecosistemas 
acuáticos de agua dulce, dando lugar a un ecosistema propio con funciones definidas en el mantenimiento 
de fauna y flora específica, y de las condiciones de calidad y volumen de agua. Comúnmente es 
identificada en la orilla de ríos, arro yos, y lagos, así como las zonas de nacimientos o manantiales de 
dIJ
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CAPÍTULO 1 

El Agua y el campo en México en el siglo XX 

La revolución mexicana no modificó el proceso de incorporación de Mexico al nodo de 

Producción capitalista, ni el camino del "desarrollo científico — impulsado desde el 

porfiriato Lo que sí logró fue flexibilizar' las posibilidades de acceso a recursos para la 

producción, modernizar la organización de la producción y construir un nuevo acuerdo 

social en donde la oligarquía latifundista debió aceptar a los nuevos actores emergentes 

en la toma de las decisiones. La consolidación de este acuerdo fue un proceso que 

atravesó conflictos y contrapuso diversas expresiones sociales y políticas. Su resolución 

implicó la emergencia de nuevas hegemonías y contradicciones, en una permanente 

dinámica de transformación. A pesar de ello, algunas tendencias heredadas del 

porfiriato se mantuvieron. Por ejemplo la de la centrah,ación poliiica: el control estatal 

de recursos estratégicos v la confianza absoluta en la ciencia N., la iecnologia modernas 

como base de] desarrollo. En este mareo, dada la composición demográfica de la 

población (mayoritariamente rural) en las postrimerías de la revolución y las décadas 

siguientes, la tierra y el agua para la agricultura constituyeron elementos esenciales para 

el control político y el diseño de estrategias de desarrollo. 

La orientación de las po1 ojeas, t ue dcierni inada por la lPC a de la íaccioii 

onorense del carraneismo que tomó el poder con Alvaro Obregón, y se consolido coi] 

Plutarco Elías Calles. Esa visión, que promovía un capitalismo agrario basado cii la 

pequeña y mediana propiedad privada, prevaleció aún en los momentos más radicales. o 

cuando la estrategia cambió hacia el desarrollo urbano-industrial. La producción 

capitalista requería disponer de agua e infraestructura para acopiarla, distribuirla y 

usarla. La importancia del capitalismo agrario como estrategia del desarrollo nacional se 

mantuvo hasta que la población rural dejó de ser mayoritaria y el sector primario redujo 

su aportación al PIB. A partir de este momento la importancia de la agricultura se 

concentró en la destinada a la exportación En este nuevo contexto, el agua ha 

incrementado aún más su importancia ante su escasez y su creciente demanda para el 

consumo en centros urbanos y procesos industriales. En cuanto a la tierra, ésta como 

recurso escaso ha mantenido su importancia y valor crecientes. Entre las razones de esta 

valoración (de los recursos rurales en una sociedad crecientcmente urbana), podríamos 

anotar la necesidad ineludible de materias primas, para cuya producción, agua y tierra. 

son esenciales.



En las siguientes paginas. se intentará delinear la importancia del agua y la tierra corno 

ejes estratégicos de las políticas públicas. No se intenta hacer un recuento o análisis de 

la ideología de la revolución mexicana, sino uii recorrido sobre la t'orrna en que la tierra 

y el agua, como recursos, fueron dando forma a un Estado y un tipo de desarrollo que 

fue adaptándose a las diversas circunstancias politicas internas y a las diversas etapas de 

la globalización. El Estado mexicano, desde antes de la revolución, inició un proceso de 

centralización de atribuciones "por interés público", en relación con el recurso agua. La 

tierra se sumaría como recurso bajo control estatal, a partir de la revolución. La 

importancia de estos recursos no ha cambiado con las traiisformaciones del capitalismo, 

más bien se ha incrementado, sumando ahora el capital natural y la hiodiersidad. Las 

materias primas tradicionales, y los nuevos tipos de materias primas (como material 

genético, por ejem pb). siguen necesitando de ti cmi agija p.ira su pu siuccion 

Li. Laipilci poffiriato. Las bases Ljjc'.lzicionacRhd. 

Desde las leyes de desamortización de Benito Juárez, pero sobre todo, desde las Leyes 

de Terrenos Baldíos por Porfirio Díaz en 1883 y 1884. México rcdireeeionó su camino 

hacia el capitalismo, modelo (le producción que ha ido adaptándose a las características 

(le las diferentes coyunturas históricas, incluso las más radicales. Paralelamente a la 

desamortización de bienes cclesiales y al despojo de bienes comunales indígenas, se 

aplicaron políticas de exterminio contra las etnias nómadas del norte de México y sur de 

Estados Unidos. Las familias Cree¡ y Terrazas serian los principales beneficiarios de 

esta política. En este contexto, desde la segunda mitad del siglo XIX, los cambios 

legislativos se han orientado hacia la centralización por parte del gobierno federal, de 

todos los aspectos relacionados con las atribuciones relacionadas con el agua. El agua es 

uno de los recursos que más disputas ha generado (después de la tierra), y al mismo 

tiempo más acuerdos para su uso y distribución, que han sido estratégicos para el 

desarrollo desde antes de la colonia. 

-'En Qucretaro, el cacique indigena /ioidaclo,' ¿le /o ii//o, inniuló 
co,istnur un canal de donde se apromechahaii las agitas para la 
irrigación de las tierras comuna/es. Décadas mas tarde. en 1640, el 
convento de Santa Clara financió enterame,i!e 1(1 construcción de tiiia 
presa para almacenar las aguas escurridas durante la temporada de 
lluvias. De hecho, fa alta producción (crea/era que ¡amito llamó la 
atención al Barón Ion Hurnboldt a principios del siglo XIX. se (fehio



( , ir buena ,oc<lufa a la conlroccJoli de	 'h,na. iiiii¡21!I iz as (S(iiichc,. 
l 7S). 

Durante la colonia. la admiiiistr cian del agua estLi\a h:iji Li responsabilidad de los 

propietarios, las comunidades y los ayuntamientos. quienes fungían como mediadores 

en caso de conflictos o como administradores designados por la comunidad o la corona 

para la administración, manejo y cobro de derechos de los sistemas de riego (Sánchez 

2()(12 Aboites, 1997). También existían las comunidades de i'egaiites en donde el grupo 

nombraba a un consejo y éste a un "aguador", que se encargaba de las labores técnicas 

del riego y a un "Juez (le aguas", que or ganizaba la distribución y mediaba en los 

conflictos. Un investigador registra que: 

1. lo tutu/ud hí.ica de loa .sistc,naa IIUI/OilhL i'.' ca/o iii<i/ea cro lo 
comunidad de regantes, es decir, un grupo de propietarios o 
u sufructuarios de agua que hacia,, uso del liquido derivándolo de una 
toma principal... o... los miembros de una comunidad de regantes se 
organizaban para repartirse el agua tan/orine a los derechos 
adquiridos, y de acuerdo con un sistema de tandas ru/alarias donde se 
consideraba el volumen de agila durante un tiempo determinado 
(Sánchez, 2002: 179) 

De este modo, comunidades de productores indi gcnas. españoles o mestizos que 

contaban con agua en sus territorios, tomaban acuerdos para usarla y distribuirla. En los 

casos donde las comunidades debían compartir el agua con hacendados, éstos la vendían 

después de haber cubierto plenamente sus necesidades. En los casos en donde las 

comunidades o agricultores no podían pagar, o el acuerdo no era de la entera 

satisfacción de los terratenientes, siempre que podían. éstos desviaban el agua para que 

no pudiera ser usada por nadie más que por ellos (Ahoites. 1997). Así, la relación con el 

agua estaba determinada por la tenencia de la tierra, yo por la relación con los 

latifundistas. La organización facilitaba el acceso a quienes la tenían, o la negociación 

con el hacendado, en su caso. 

Después de la independencia el ayuntamiento adquirió una mayor importancia cii la 

administración local del agua. Las facultades que la corona española había otorgado a 

los ayuntamientos para autorizar "mercedes de agua", fueron asumidas por los nuevos 

gobiernos municipales sin objeción de gobiernos estatales, ni del gobierno federal que 

además, no tenían en ese momento (primera mutad de! siclo XIX) la fueria suficiente



para hacer valer disposiciones de ningún tipo. Al g unos elementos comunes son citados 

por Sánchez en la administración local del agua en el México independiente: 

la/acuitad para otorgar las conceswncs de agua, el papel jugado 
en el ,nantemrn,ento de los 515/Cinas h,draulicos e en la distribución 
del líquido, la presencia de estru'u ras adnu,iitiatii'as, ,flCca,iis,nOS 
ile contra/y de ennecian local- (Ahoitcs. 997: 150). 

En esta etapa y hasta la legislación de 1888, el manejo del agua era un tema privado en 

el cual intervenía de manera directa el municipio como mediador y coiiio una suene (le 

administrador designado. 

hasta antes de 1888. los usos del agua tenían que ver 
exclusivamente con el derecho cují Eso significaba el pleno 
reconocimiento de la propiedad privada de las aguas e la ausencia de 
cualquier clase de propiedad pública .ohre ('1/as ( Ahoites. 1997: 
Utl) 

A partir (le la ley, de 1 M8, en donde 'e eiibIecio F;i jurisdicción Estatal en el manejo de 

las aguas nacionales, se inició un camino de centrali,ación que ha perdurado hasta 

nuestros días. Aboites (1997) llaman a este proceso "centralización't'edcralización' y 

firma parte de la estrategia (le fortalecimiento del Estado mexicano que, hasta su 

consolidación en el portiriato, fue esencialmente débil y tuvo poca participación en 

hechos a escala nacional. Díaz da los primeros pasos con la ley de 1888 para fortalecer 

la posición del gobierno que hasta ese momento tenía poca o ninguna injerencia en la 

administración y manejo de los recursos naturales del país. Aunque esta ley no le da al 

gobierno el carácter de propietario del recurso, y por lo tanto lo imposibilita para 

otorgar concesiones y derechos, sí le otorga la jurisdicción de la vigilancia y protección 

de las aguas nacionales (Aboites 19971. Esta iniciativa de Porfirio Díaz, preveía la 

importancia que el agua tendría en el desarrollo nacional, y buscaba garantizar la 

participación estatal en la administración de este recurso. De acuerdo con Aboitcs 

(1997), siguiendo el espíritu de la ley de 1885, diversas entidades emitieron su propia 

legislación estatal en donde los diputados locales otorgaron al poder ejecutivo la 

facultad de otorgar concesiones. 

Una nueva ley surgió como respuesta a un con ti ido entre Durango y (oah ui la por las 

aguas del río Nazas, que databa (le 1 	 1 y que estuo a punto (le convertirse en
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coiitlicto imitado: alentado por la intención de la compañía llahualilo para usar ci agua 

de este río en un provecto de colonización v por la creciente importancia de la 

producción de energía eléctrica. Esta ley fue promulgada el 6 de junio de 1894, y 

otorgaba al gobierno federal la facultad de hacer concesiones de aguas a particulares, 

marcando el inicio de la intervención gubernamental directa en la administración y el 

manejo de este recurso. A pesar de estas legislaciones, en la práctica. los gobiernos 

estatales y municipales continuaban con la t'oniia tradicional de gestión. y otorgaban 

concesiones sin consulta o a ,. ¡so al gobierno federal. La ley de 1894 fue expedida sólo 

para el Distrito Federal y los Territorios, lo que significaba que la federalización de los 

cuerpos de agua se circunscrihia a las áreas territoriales bajo jurisdicción federal. 

(Aboites, 1997: 85, 86). Por su parte, la ley de 1902 vino a terminar con la ambigüedad 

legal y estableció la potestad federal sobre las aguas consideradas importantes en todo el 

país. Además introdujo el concepto de dominio público con la finalidad de otorgar al 

gobierno la facultad, no sólo (le otorgar concesiones, sino de establecer vedas en 

concesiones ya otorgadas, lo que le daba el control absoluto, por lo menos legal, sobre 

las principales corrientes y cuerpos de :iizua del p:ns. 

'La Ii' del 1$ de (/u!enJhri' ile 1902 u la rufo i oia cnnstiiiu io,ial de la 
fi-acción XXII del arta. ii/o 72, del 20 de junio de 1908, introdujeron 
final,nente el concepto (le dominio público sobre las corrientes 
declaradas j'deroles. De estas leves se derii'aha el concepto de que la 
propiedad privada dv' las aguas no existÍa y que sólo se tenía acceso a 
el/a', ,,i'diiiitr' i ( J?iCIO/i (0 poder publico'' (Ahoites. 1997: 86) 

La última ley sobre el terna emitida durante el porttriato, fue la ley de 1910 que tuvo 

como objetivo federal izar/ceiitralizar los derechos sobre las aguas con la finalidad de 

promover y apoyar proyectos empresariales. Esta ley declaraba de utilidad pública las 

instalaciones de aprovechamiento de las aguas, y ponía fin legal al mercado de agua en 

México ya que, en teoría, sólo el gobierno federal tenía atribuciones económicas sobre 

el agua de la nación. Esta ley allanó el camino para la instrumentación de formas más 

desarrolladas de capitalismo, una vez que se ca yó en cuenta que el avance de la 

tecnología y el desarrollo empresarial, proporcionarían al agua uit papel estratégico en 

el desarrollo nacional. 

—Al reparar en la cauta/ud i coiipIcjuIiiil de ¡05 Fe qiasilos 1/liC 

establecía la lev de aguas de / 9 / 0 para otorgar concesiones de agua 
(provectos, planos escrituras), un estudioso comenta (irle 'Esta lev fue



("sc rita ¡)ur ca/nIclILil1.s para una nuera era del capitafisnio en 
.ticvico . Seiíin ¡os temimos /e esta ¡ev mf agua era un recurso al que 
S1O empresas de eran envergadura podrían tener acceso, como lo 
muestra,, los dctalladro planos de la obra de ¡ci hacienda Tos/ii. sobre 
el Lerma. Era difícil que los ct"ricu/lores de escasos recursos o 
pueblos de existencia vilipendiada por el liberalismo rampante 
pudieran hacer frente a este verdadero tributo a fa burocracia 
federal. Es e/ciro la relación entre la rapida transformación miel agito 
como fuente de negocios m de ganancias y la consolidación dei 
gobierno federal con,o instancia de poder público que centraii:c,hci el 
inane/o de los recursos hidráulicos '. (Alx)ites, 1997: 88.89) 

Para la clase política y empresarial mexicana de finales del XIX el agua era un recurso 

productivo, y la meta de la ccritralización ! fedcralización en todos los aspectos de su 

administración, era la modernización del campo en una perspectiva de integración a los 

mercados mundiales, a tra vés de apros echar los adelantos tecnológicos en la riqueza del 

país. Este fue el momento, de acuerdo con Ahoites, del ingreso formal de los ingenieros 

cii la vida política y económica del país, esta presencia se incrementaría notablemente 

en los gobiernos pos-revolucionarios. y se mantendría hasta mediados de la década de 

los 70. Los ingenieros eran la representación misma del conocimiento científico 

aplicado, y en este sentido, existía una idea optimista acerca de los recursos naturales 

del país, siempre y cuando fueran manejados por el ingenio del hombre, ya que la 

orografía de México y la desigual dismrubuciúii de agua constituían barreras naturales 

para el desarrollo y el progreso. Así la geografía pesimista era convertida al optimismo 

bajo el argumento de que la labor ingenieril solucionaría los problemas geográficos 

Ahoites, 2002). 

1.2.-Del Constitu yente de 1917 a Miguel Alemán 

La revolución cambió las estructuras de poder, y las fuerzas sociales y políticas se 

reacomodaron, al desaparecer el viejo régimen, en función de la fuerza militar y la 

capacidad de convocatoria política de los caudillos de la etapa armada. Las fuerzas 

campesinas encabezadas por Villa y Zapata no lograron un acuerdo para un proyecto 

nacional, entre otras cosas, porque sus caminos estratégicos y la composición social de 

sus fuerzas, era diferente. Mientras las fuerzas norteñas esperaban recibir tierra después 

de haber vencido a los federales, los tapatistas asumían el control del territorio 

contarme lo ihami conquistando. En los primeros prevalecía una idea de propiedad 

privada sobre sus futuros ranchos, mientras que en los segundos, permanecía un sentido 

de comunidad y derechos colectivos. Asimismo, una perspectiva regionalista, más



cercana a la cnt 1(11 an d:td de los integrantes de los ejércitos rebeldes, se impuso a la 

necesidad de un proyecto amplio de país. En la constitución de 1917, la fuerza política y 

militar de los ejércitos campesinos debió reconocerse, aunque las tendencias al 

centralismo previas no se modificaron. Tampoco se modificó la opinión prevaleciente 

durante el liberalismo porhrista, de que la ciencia ofrecía las soluciones de los 

problemas. 

Los alcances del proceso de ceritrali,acion., después de la revolución de 1910 

e iradnj s ' i u ¡u ,'mulcma do,ninacion e expropiación de los 
recursos hu/raiílico. dci paLc la inhibición de casi toda iniciativa 
individual en la construcción de infraestructura hidráulica, el uso de 
las dotaciones de tierra V agua COjPiO ,ik'djdo de control v 
,nouili:ació,u po/inca, la supresión de cualquier tipo de soberanía 
local en la administración del recurso, lo modificación de las 
çtroteia. individuales de acceso al agua e la paulatina 

dcsuuperri ion de más ¿le 300 (11105 de experiencia local en la 
uid,ntnistración del agua.....ligada a acuerdos socia/mente 
ocepiados (Sánchez, 2002: 180. Negritas del autor de esta tesis). 

Sin embargo, no toda el agua estaba sujeta a acuerdos para su manejo, existía una gran 

mnequidad en la distribución de los recursos y el agua no era una excepción. 

lritrinsecamnente ligada a la tierra, el agua se incorporó rápidamente corno elemento 

clave de la agenda del desarrollo nacional en la etapa pos revolucionaria. Los gobiernos 

posteriores al portriaio. desde Venustiano Carranza, comprendieron rápidamente la 

importancia del control centralizado del agua. En contraste con la de 1857, y todas las 

adecuaciones hechas durante la dictadura de Porfirio Díaz, la constitución de 1917 era 

socialmente incluyente y otorgaba al poder ejecutivo la atribución de distribuir tierra, 

agua y bosques a las comunidades despojadas. Sin embargo, el sentido de bien nacional 

centralizado otorgado al agua en la legislación porfirista de 1911). no solo se mantuvo 

intacto sirio que se profundizó: ....../ dominio de la Nación es inalienable e 

imprc'.scriptih/e. e sólo podrán hacerse concesiones por el gobierno federaf'. (Aboiles, 

1997: 90). 

Por su parte. Ál aro Obregón impulsó una política de reconstrucción nacional, en la 

cual negocio cori todos los grupos políticos para lograr un clima de estabilidad que 

ayudara a la recuperación economica. Su sucesor. Plutarco Elías Calles, mantuvo la
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estrategia obregonista, pero profundizó la interención estatal en la economía e 

ntrumenfo las organizaciones corporativas para airipliar y garantizar el control 

piteo. Al respecto Arturo Warinan comenta: 

• «al/es no niodi/ico el progratna tra:ado por Obregón: la 
recanstruccion y el desarrollo del país sobre un modelo capitalista. 
¡oro trans/or,no sus formas de implemeniacion. Durante su régimen, 
el e/icaz sistema de negociación, (le otor gamiento de concesiones 
(),ltradictorias. de incorporación de los grupos (le presión dentro del 

co/lierno, fue institucionaliado, fueron creadas las organizaciones 
permanentes capaces (le cumplir con estos objetivos con relativa 
/ II//e pendencia respecto o aquellas personas que ocupahan los 
JI//e 5105. (Warnuan,. 1976: 162) 

En los hechos, Calles fundó el moderno Estado mexicano, al institucionalizar la 

conflictiva relación entre los grupos político-militares derivados de la revolución, 

mediante la lormaeion del Partido Nacional Revolucionario (PNR). Su proceso de 

corporativi/acion teniitnaria consolidándose con Lázaro Cárdenas. Calles creó el Banco 

de México e instrumentó el impuesto sobre la renta. Asimismo, dio un fuerte impulso a 

la creación de lo que él llamó "clase media ruraT', apoyando empresas particulares 

C/O1t) estrategia de fortalecimiento de la producción agrieola, base de la política de 

redI o st rucc tn 1 W a no a o. 1970), 

Entre las hen-ainientus creadas por el callismo para impulsar la producción agrieala, SC 

encuentra la promulgación en 1926 de la Ley de Irrigación con Aguas Nacionales que 

creaba la Comisión Nacional de Irrigación (CNI). Esta fue la primera institución 

g ubernamental para el manejo y la administración centralizada del agua, entendida ésta 

cono un factor para el desarrollo ligado, principalmente, a la agricultura. Conforme el 

Estado pos-revolucionario se consolidó, la CNI fortaleció su posición  se convirtió en 

el pivote de la pretendida creación de una clase media agraria empresarial que 

g arantizaria el mejoramiento productivo y la estabilización política. De acuerdo con el 

ex presidente Calles .. ...al hacer de cada campesino un propietario, se previenen y 

¿ í'iían futuras revoluciones () se crean intereses que serán la garantía del orden 

establecido. (Citado por Aboites 2002: 189). 

El reparto agrario era concebido "como un paso de transición hacia la pequeña 

pr()pieda(f ' (Warmaiu, 1976: 163). Esta idea daría como resultado la creación de
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1 nst it uciones rurales que tcndrian la labor de modernizar el sector agrícola para 

incorporarlo al sistema de producción capitalista de manera exitosa. En este sentido se 

inscriben las asociaciones de usuarios de agua creadas por el gobierno, con la finalidad 

de controlar todos los aspectos organizativos y productivos de la producción agraria, 

conforme al programa de los gobiernos de la revolución. También la figura de los 

coinisariados ejidales constitu yó una herramienta institucional que pennilió, dada la 

diversidad cultural, social y política del país, homogeniiar las Formas de representación 

rural ante el estado, e instrumentar programas y proyectos de desarrollo que habían sido 

concebidos para su aplicación a escala nacional. 

La primera etapa de la articulación de la iiigenieria hidráulica y el desarrollo agrícola 

fue entre 1926 y 1953 mediante la construcción de infraestructura de irrigación en el 

norte del país. El objetivo era potenciar las habilidades (le una población que, se 

consideraba, reunía las características requeridas para impulsar un desarrollo exitoso cii 

la era de la tecnología. Obviamente esta percepción estaba ligada, sí a factores 

históricos en tanto la importancia incuestionable de los ejércitos del norte en la guerra 

revolucionaria, pero también a factores racistas, en tanto que se sustentó en el 

imaginario gubernamental (y social), que los blancos del norte eran emprendedores e 

industriosos, mientras que los indígenas del sur eran atrasados y perezosos. Se pretendía 

que la política hidráulica sentaría las bases para el aumento de la producción agrícola 

nacional, la creación de una clase empresarial campesina y el aseguramiento de la 

producción de la "riqlle:a fiilura del país" (Aboites. 2002). En términos generales, la 

tendencia de apoyar a productores privados sobre comuneros o ejidatarios indígenas se 

ha mantenido. Aunque el periodo presidencial cardenista marco una paula distinta, más 

incluyente, no modificó el camino hacia el capitalismo trazado por Obregón y Calles, ni 

siquiera en el sentido territorial de las grandes inversiones hidráulicas para la 

producción agropecuaria. Al final, la CNt de Calles facilitó la creación de nuevos 

distritos de riego, principalmente en el norte del país, marcando una distancia entre las 

políticas netamente agraristas y las políticas agrícolas que apoyaron la idea de crear un 

empresariado rural de alta productividad. 

crisis (le 1929 abrió un coiiipis en la dindinica de expansión del capitalismo, y allanó 

el camino para que procesos más radicales pudieran ser impulsados sin el peligro de una 

invasión militar. Durante la reforma agraria cardenista, se sentaron las bases de un
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• provecto de capitalismo caillpcsmnista ' como base de la futura industna!i,acmon' 

(Apperidini. 1992). que se sustentaría en la justicia exigida por los campesinos en la 

ieolueion. En esta etapa se pensaba que podna confmiarse una clase empresarial 

campesina eficiente, en un sentido distinto del callista, capaz de mantener el ritmo 

necesario de exportaciones para sostener la industrialización Al finalizar el 

cardenismo... 

'Se siguió un modelo himodal que afianzó la polarización entre las 
diversas regiones agrícolas •v los distintos tipos de productores.., esta 
po tuca bimodal lúe reforzada porque la política agraria se deslindó 
de la agrícola. La primera, que continuó e/ reporto de la tierra. 
per;niuo la reproducción del campes/nado al asegurarle el acceso a la 
tierra, pero no le Jacilitó el acceso a Otros medios (le producción. En 
cambio la política agrícola apoyó a los agricultores priados para 
proveer camhio.s tecnológicos en sus procesos productivos. 
Appcndini. 1992; 34) 

Durante la etapa Cardcnita. se presento la refonna agraria con el mayor reparto de 

tierras en la historia; se institucionalizó la corporattvización mediante la creación de la 

(FM (24 de febrero de 1936), la CNC (1938) y del Partido de la Revolución Mexicana 

(1) de marzo de 1938). y se emitió la Ley de expropiación el 25 de agosto de 1936, que 

SIR iÓ como herramienta jurídica para la gran Reforma Agraria, y para la expropiación 

petrolera realizada en 1938. Asimismo, esta ley, sus consecuencias prácticas y políticas, 

y las acciones específicas desarrolladas con ellas, consolidaron al Estado mexicano 

moderno y una forma de gobierno que ejercería el poder por mis de medio siglo. Como 

parte de esa estrategia heredada de inclusión de opuestos, también emitió los 

certificados de inafectabilidad ganadera, a productores principalmente del norte del país, 

y la ley de Asociaciones Ganaderas (12 de muyo de 1936), que favoreció e 

institucionalizó su organización. Estas asociaciones, terminarían convirtiéndose en 

puntas de lanza de uno de los sectores de la burguesía rural emergente, más poderosos 

en la segunda mitad del siglo XX. 

En cuanto a la inversión pura el agua, el régimen cardenista continuó con la estrategia 

de Calles de apoyar la inversión en sistemas de acopio de agua (presas) y riego en las 

regiones del centro y norte del país, identificadas como las más rentables y con 

potencialidad para la exportación, promoviendo la formación de pequeños agricultores 

privados de alta eficiencia. La idea no era compatible con la mayoría de las finiias de
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producción de las comunidades del sur de Mexico, earactentudas CI) los 30s por la 

producción de auto-subsistencia, y con formas diversificadas de manejo de sus recursos 

de obtención de productos. En la ma yoría de los casos sostenidas sobre tortitas de 

manejo comunitario del territorio, lo que dificultaba la instrumentación de la planeación 

del desarrollo (capitalista) impulsado en esa época. Pero sobre todo, esas formas de 

manejo y uso cornunitario de recursos, entraban en contradicción con los parámetros 

institucionales. Aunque el gobierno cardenista amplio indudablemente las 

responsabilidades sociales del Estado Frente a la sociedad, su propuesta de un 

'capitalismo campesino' terminó naufragando frente a la propuesta del pequeño 

agricultor eficiente, y la mayor inversión productiva se dirigió a los sectores y las áreas 

(centro y norte del país) seleccionados por Calles para convertirlos en los sectores 

capitalista fuertes y de exportación. 

'l.o. ('hl-as (11' /r''ií,',u(on S 1' ( o,L,u/elan !''' '/ ROJl/,h \üciaiiul 
Re rs lucionari'o (01110 liii coniplincnio Joroso (l(' ¡II policu 1CO(11L'ute a 
obtener el progreso agrícola del país. La Federación tomará a su cargo 
1(1 construcción de aquellos sistemas de riego que por su magnitud o 
por su costo rebasen los lí,niíes cte la acción o de las responsabi/ulades 
(le los gobiernos locales. Para dar rncwor impulso a la agricultura 
nacional y corregir, criando menos en algunas regiones del país, los 
efectos (le la se quia y de la irregularidad enlas cosechas: Se atenderá 
a la conservación de los sistemas nacionales de riego números 1, 2

-
 v 7: 

"Presidente Calles". "Río Mame" y "El No cal Río Sahinas ", Coahila, 
respectivamente: Se continuarán las obras de los siguieii1es: número 3, 
"Río Tula", Hidalgo: número 4, "Río Salado ". Coahuila i' Nuevo León,' 
número 5, "Río Conchos ", Chihuahua: número 6, "Río San Diego 
Coahuila,' numero 9, "Valle cíe Juárez-Río Bravo ", Chihuahua; número 
70, "Canal Rosales-Río Culiacán Sinaloa, y "Presa Rodríguez-Rio 
Tijuana, " Baja Califfirma: y se iniciarán las obras de los sistemas "El 
Cuchillo-Río San .Juan", Ali gero León: "Río Bravo", Tamaulipas,' "Río 
Yac1ui", Sonora,' "4110 Lerma ", Guanajuato: 'Talle del Vafsequillo 
Puebla, y "Río Alazas". (1933 Plan Sexenal. PNR. Lázaro Cárdenas del 
Río. Dic. 6,193. 
http://foros,fox,presidencia.gob. inx/read.php?3.269286) 

('orno puede verse, la mayor parte de la inversión en irrigación durante el cardcnismo 

continuó ejecutándose en el centro y norte del país. La negociación cardenista requerida 

para acceder al poder en un Estado en proceso de consolidación, terminó por ceder ante 

la propia contradicción de su concepción. Al incluir a los sectores de la burguesía 

agraria que se oponían a la reforma agraria (ganaderos latifundistas), los incrustó en las



propias estructuras que constru\o (Asociaciones ganaderas), lo que tacilito la 

consolidación del partido de estado que gobernó al país durante los siguientes 60 años. 

El corporativismo no fue inventado por Lázaro Cárdenas, sino reciclado por él, para la 

consolidación y fortalecimiento del tipo de Estado creado por Álvaro Obregón y 

organizado e institucionalizado por Plutarco Elias Calles. Se recicló también un 

concepto de capitalismo que orientó la inversión pública hacia el fortalecimiento de la 

economía industrial de las ciudades: centralizó la política y la economía: y priorizó la 

distribución de recursos para el campo entre las necesidades de los exportadores de 

materias primas (latifundistas) y de los pequeños propietarios: y consideró a las 

economías y formas de vida indigenas como atrasadas y pre civilizatorias. 

Para Manuel Avila Camacho, quien asumió la presidencia en 1940. la agricultura debía 

ser la base del crecimiento industrial y retbrzó la estrategia hacia el sector privado en el 

campo. Entre los años de 1941 ' 1952, el 18% del presupuesto federal y el 90% del 

agrícola fueron destinados a grandes obras de infraestructura de riego principalmente en 

Sonora, Baja California, Tamaulipas y Sinaloa. En este periodo se incorporaron a 

sistemas de irrigación 1 566 000 has., y sólo durante la presidencia de Miguel Alemán 

sumaron 750 mil has. (Hewitt, 1975). La extensión de riego beneficiada con las nuevas 

obras de irrigación, no fue entregada como nueva dotación federal a solicitantes de 

tierras, fue vendida a particulares impulsando un nuevo proceso de concentración de 

tierras (Hewitt, 1975). Esto fue acompañado de nuevas formas de institucionalización 

para la gestión oficial del agua, así como de recursos financieros para sostener las 

capacidades esenciales del sector: la exportación de materias primas y la producción de 

alimentos para la población nacional. Los créditos fueron canalizados primordialmente 

hacia los proyectos de agricultura de exportación privada, principalmente ubicados en el 

norte del país. 

En 1946, prn1cr año de la presidencia alcmanista, la inversión en infraestructura 

hidráulica era tan importante que se creó la Secretaria de Recursos Hidráulicos (SRH) 

como producto de — . . .la concepción científica que el señor presidente Miguel Alemán 

tiene sobre los recursos naturales de nuestro país (lnfonii e de gobierno 1947-1947  

citado por Aboites, 2002: 191). Paralelamente se crearon las comisiones ejecutivas 

(Comisión de la cuenca del río Papaloapan. Comisión de la cuenca del río Balsas, etc.)



en las principales cuencas fluviales corno ejes dc desarrollo regional Miguel Alemán 

introdujo estas comisiones corno una copia del provecto estadounidense de gestión del 

talle del río Tennessee. "Eran también expresiones simbólicas del gran acercamiento 

co,iom!co, social y diplomático de México a los Estados Unidos" (Melville, 2002: 

20) Este esquema fue transferido a México sin ninguna adecuación a una realidad 

local, replicando las formas y estructuras en un contexto diferente para el que 

oriinalrnente fueron diseñadas. A la larga, esto generó fracasos en los proyectos 

impulsados y deterioro ambiental y social- En una primen fase de esta etapa, las 

politicas hidráulicas estaban ligadas a procesos de poblamiento y colonización del norte 

de] país. Posteriormente la vinculación fue hacia proyectos agrícolas de exportación 

aprovechando la cercanía con el mercado estadounidense, y a acciones de defensa de la 

soberanía territonal ligadas a proyectos de expansionismo productivo de los Estados 

Unidos (Melville, 2002). 

1.3.- De Ruiz Cortinez al ajuste estructural 

Identificamos tres particularidades en la etapa comprendida entre los años 50's y finales 

de los 70's. en relación con las políticas del campo. La revolución verde, la "marcha 

hacia el mar" y el declive político de los ingenieros hidráulicos que habían adquirido 

una gran influencia en las decisiones nacionales en la etapa pos revolucionaria, 

principalmente durante las presidencias de Manuel Avila Camacho y Miguel Alemán 

Valdés. 

Corno parte de la estrategia de desarrollo estahiliLador, se pronioxi ó una política de 

precios bajos de alimentos y materias primas destinados al increado interno y como 

apoyo al proceso de industrialización. Esto implicaba incrementar la productividad y 

mejorar la calidad, lo cual seria logrado con adelantos tecnológicos en la producción. 

Durante la década de los años 50 se inició la promoción masiva de la tecnología de 

producción agrícola que fue conocida como "Revolución Verde". Como se sabe, ésta 

consistía en un paquete tecnológico integrado por semilla, fertilizantes, sistema de riego 

y tecnología de control de arvenses y de plagas. Se requiere como condición para su 

funcionamiento, la aplicación de las medidas necesarias de cada componente del 

paquete. Una muy mala cosecha en 1953 fue el pretexto perfecto para promocionar la 

tecnología y sus hipotéticos beneficios, y establecer un sistema de difusión no basado en 

el convencimiento de los productores, sino en el forzamiento de los agremiados a las



centrales, organizaciones campesinas oficiales (que cii ese entonces eran práctic:iiliciite 

todas) y nuevas instituciones constituidas (corno los ejidos y la banca de fomento 

agrícola) a usar la nueva tecnolo g ía, niediante los mecanismos de distribución oficiaL 

(Hewitt, 1975). 

En esta coyuntura tecnológica para el campo, a partir de 1953 el presidente Adolfo Ruiz 

('ortinez (veracruzano), dio por terminada la política de infraestructura hídrica en el 

norte del país, bajo el argumento de que esa región había sido muy favorecido por la 

inversión pública. En este marco impulsó la "Marcha hacia el mar" como una política 

(le colonización del sureste del país destinada a atenuar la presión de la demanda 

campesina de tierras y empleos (Lazos, 1996; Aboites, 2002). Hacia el sureste, la 

construcción de la carretera panamericana formó parte de la estrategia de colonización 

del trópico húmedo mexicano, cuyo impulso se articuló con el del crecimiento de 

ciudades como ('oatzacoalcos. Minatidiiii. Cd. del Carmen y Campeche al cobijo de la 

economía del petróleo. Así, el territorio y la naturaleza del sureste del país sirvieron 

como amortiguadores de las tensiones políticas y sociales que presionaban a un Estado 

corporativizado y clientelar, requerido para resolver la demanda campesina de tierras 

por un lado, y la detnanda de empleos urbanos por el otro. El sureste mexicano tenía 

tres atributos: escasa población: tieiTas silvestres y gran disponibilidad de agua 

Por estas razones se consideraba que esta región del pais iendria todas las posibilidades 

de sostener una creciente población, y que el presupuesto gubernamental y la aplicación 

del conocimiento científico, debían controlar los factores naturales que determinaban la 

situación (le subdesarrollo de las zonas tropicales. Se requería crear las condiciones que 

atrajeran a la inversión privada que sellaría la incorporación de esta región del país al 

desarrollo. En este mareo surge el concepto de la eliminación de las tierras ociosas que 

implicaba la adecuación productiva de grandes extensiones cubiertas por agua 

(pantanos) o bosques tropicales o subtropicales de diversos tipos, tanto en la sabana 

corno en las áreas serrarlas del trópico húmedo, 

ciada jaso/ka la existencia de Ucr,a.s oio..a.' ... los paises 
tropicales tienen, en consecuencia la obligación de cubicar la tierra 
aunque esto implique realizar grandes i nunicrosas obras, sanear las 
comarcas, establecer servicios sociales i' educar a habitantes 
aborígenes, y aunque sea necesario recurrir a macares sacrificios. ­



(liieeniería hidráulica Lii México. 1956 tonlo X: 4 Citado por Aboites 
2002) 

El senalain cuto de la edueae oii de ls 'habitantes ab ríeencs Ci101O una especie de 

necesidad civihzatoria, revela la perspectiva que el estado desarrollista tenía de los 

pobladores indígenas, su cultura, sus sistemas productivos y su relación con la 

naturaleza. En esta etapa todo lo que implicara campesinidad o indigcnidad implicaba 

atraso e i ,niorancia y debía ser superado. 

En el sur, el modelo agrario que estaba destinado a sacar de la pobreza a la población 

"aborigen" local y a los inmigrantes, estaba basado en la ganadería extensiva para la 

cual las tierras del sureste mexicano eran las más adecuadas. Por su parte, durante los 

50's, en las ciudades se inrernalizó socialmente a la proteína vacuna como patrón 

alimentario, esta fue una de las bases de la transformación demográfica de lo rural a lo 

urbano y de la transformación del paisaje en sólo 4 décadas La "Marcha hacia el mar" y 

su modelo agrario fueron precedidas por las modificaciones legales necesarias para abrir 

camino a la ganadería como eje de la estrategia de desarrollo y producción rural. 

Primero fueron los mencionados certificados de inafectabihidad ganadera y la Ley de 

Asociaciones Ganaderas promulgados 1937. Posteriormente, en 1947. Miguel Alemán 

incluyó en el artículo 27 constitucional la definición de la pequeña propiedad ganadera 

las reformas al articulo 27 de la ('onsotmicion establecieron de manera 
ambigua que toda pequeña propiedad ganadera seria considerada como 
aquélla que no excediera de la superficie requerida para mantener hasta 
50() cabezas de ganado ma yor, de acuerdo a la capacidad forrajera de los 
Terrenos. Por elfo, dependiendo del coeficiente de agostadero una pequeña 
propiedad ganadera puede afcan:ar en t'fe.vico /nasni las •Sfl mil hectáreas. 

foledo. 1990) 

Es decir el regreso del laimfuridmsnio. A lo largo de esios regminenes. continuaron dándose 

repartos agrarios, aunque en menor cuantía que durante el cardenismo. En esta época no 

había límites, el territorio nacional era extenso y la población escasa. Había lugares casi 

despoblados, en relación con otros, que ofrecían grandes oportunidades. El sur del país 

era tierra virgen, habría que iniciar la colonización. El camino fue abierto a punta de 

cuerno de vaca. 

"la ganadería botina Ira ,nosrrado rí,,a expan.sion sin precedente tanto 
por el crecimiento del hato como por la superficie, efectuando una



e.sp'cle de guerra secreta al cwnpefl- con la poiia ion ca)iipe'iiIa poi-
el espacio natural, el suelo, el agua. 

'
v los cultivos (liau/ame,italmente 

pastos que siri'en de fórraJe). Gracias a un crecimiento acumula:ito 
anual (le 2.9% la superficie ganadera pasó de 38.8 millones de 
hectáreas en 1940 a 90.42 en 1983 (45.9% del total de la extensión 
total del territorio nacional), en tanto que el manero de reses creea; 
los 10 mi/Iones en 1930 a los 37.5 ml//oiles en 1983". (Toledo. 1990) 

Lo el caso de Veracruz. entre 1940 y 1960 pasó del tercer al primer lugar nacional co el 

tamaño del hato ganadero con ci 11.8% de las existencias totales en ese año, aunque el 

costo fue la pérdida del 91% de la cubierta forestal en el mismo lapso. El crecimiento en 

esos años fue espectacular y alcanzó casi el 170% en 20 años. Aunque el hato ganadero 

siguió creciendo durante las décadas de los 70s y 80's, este crecimiento ha tenido una 

tendencia negativa al pasar del 34 al 11% respectivamente. En términos absolutos, en 

Veracruz, el hato pasó de 206 mii cabezas en 1950 a 2 371 000 en 1986, mientras que la 

superficie de los pastos pasó de 430 mil a l'i 24.000 hectáreas. (Lazos, 1996). 

Entre otros autores. Toledo (1990), Lazos (1996) y Fernández y Tarrío (1995) 

consideran a los créditos la forma (le expansión del crecimiento ganadero como eje del 

desarrollo en el campo. En una primera etapa que abarca de 1940 a 1970 el rubro 

financiero:

e caracteriza por un decremento re/atino (le los créditos 
otorgados al sector agropecuario, t' una cierta tendencia del crédito 
privado a pro'i/egiar a la ganadería por sobre la agricultura. En el 
segundo periodo, de 1970 a /977 ..... los créditos al sector 
agropecuarw se incrementaron de manera notable, el apoyo (le la 
banca privada a la ganadería se consolidó (entre 54y 74%) en tanto 
que la banca pública se fue orientando más hacia la agricultura 
(Toledo 1990). 

Lo esa misma etapa México recibió 527.4 millones de dólares para impulso de la 

ganadería extensiva del Banco Mundial (BM) y el Banco Interamericano de Desarrollo 

(BID), casi la mitad (49%) del total de créditos en este rubro concedido a 

Latinoamérica. El gobierno mexicano, por su parte, aportó 639 millones de dólares, lo 

que refleja la importancia concedida a esta actividad en la estrategia de desarrollo. El 

apoyo tenía el objetivo de fortalecer la oferta (le ganado en pié para la creciente 

demanda del mercado cstadounidciisc. (1 oledo. 1
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El espacio arrebatado a la agricultura campesina indiecna en algunas regiones derivado 

de la ganaderización, marcó también una actitud campesina frente a los recursos 

naturales, adaptando estrategias de subsistencia y manejo de recursos productivos, para 

hacerlos funcionar en concordancia con los criterios gubernamentales definidos para ci 

desarrollo. Desde ci gobierno, la apuesta de la productividad fue para la producción 

destinada a las ciudades que se industrializaron y modernizaron, en contraste con la 

extraordinariamente pobre productividad de la ganadería impulsada como panacea 

contra la pobreza rural, cuyos rendimientos promedio rondan los 55 kilogramos de 

carne por ha/año. Adicionalmente la ganadería Etvorece una nueva forma de 

latifundismo agrario, socialmente aceptado, y legalmente convalidado (Toledo. 1990, 

Lazos, 1997). Asimismo, la actividad ganadera creó nuevos grupos de poder a escala 

local, regional y nacional, que adquirieron fuerza política y económica, y crearon redes 

de poder a través de sus instituciones (Asociaciones Ganaderas) corporativizadas en el 

partido de estado (PRI). En esta etapa, la política ambiental se limitaba a la emisión de 

decretos de reservas o parques nacionales sin efectos prácticos ni estrategias de 

conscrvación específicas. 

('orno en todos los linibitos de la sociedad, la política y la econoin la. la década de los 

LiUOS St) constituye un parteaguas en el desarrollo rural. La crisis económica se reflejó en 

las modificaciones de las estrategias del Estado con respecto a todos los órdenes de la 

vida pública, y la instrumentación de un nuevo modelo de desarrollo y sociedad, con 

nuevas reglas y nuevos mareos legales. El discurso de este nuevo esquema de 

organización, se proponía acabar con las políticas populistas que habían conducido al 

crecimiento incontrolado del endeudamiento público. La crisis de 1982 'demostró' que 

el conjunto (le políticas instrumentadas hasta ese momento había resultado en un fracaso 

económico, ambiental y social. ('orno previendo el desastre, en la década de los 70's se 

redujo la importancia institucional del sector hidráulico, la secretaria de recursos 

hidráulicos se convirtió en subsecretaria y las comisiones de cuenca eliminadas o 

convertidas en oficinas de bajo rango (Aboites, 2002: Sánchez, 2002; Melville, 2002). 

Esto redujo la influencia de los ingenieros hidráulicos y agrónomos en las decisiones 

nacionales. 

No sólo en un sentido lisico-territorial, sino en un sentido más amplio en cuanto a prácticas culturales y 
productias, independencia tecnológica, criterios de toma de decisión y formas de representatividad, enire 
otros
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La crisis de los politicos hidráulicos esta relacionada con el fracaso sucesivo de las 

estrategias instrumentadas, y con los diversos problemas ambientales que la 

construcción de las grandes obras hidráulicas había generado, y que estaban dejando 

scntirse (Ahoites, 2002). A pesar de la caída políflea, el agua ha mantenido una 

importancia estratégica en el organigrama político del Estado Mexicano. en donde la 

isión empresarial de los dos últimos gobiernos (Fox y Calderón), ha gerentizado por 

completo la administración del agua como bien público- Los importantes presupuestos 

(le la CNA siguen estando destinados para la agricultura, obviamente dando preferencia 

a la de exportación del norte del país. tal y como se viene haciendo desde Plutarco Elías 

Calles. 

[as políticas (le ajuste estructural redujeron el gasto público, liberaron a la economia del 

control gubernamental y se entregaron al manejo de la iniciativa privada sectores que se 

encontraban bajo el control del gobierno en áreas del turismo, el transporte o la industria 

automotriz. En el caso del campo entre las acciones más relevantes, se privatizó la 

producción de fertilizantes (FERTIMEX) y el manejo y distribución de semillas 

(Almacenes Nacionales de Depósito S.A.); se depuró la cartera vencida de 

BANRURAL, cancelando los créditos a los campesinos morosos y se canceló, o se 

redujo casi a cero, la investigación y asesoría agropecuaria, transfiriéndola a despachos 

privados. Las nuevas prioridades de la economía hacia el campo. apuntaron hacia el 

mercado exterior y la "mano invisible" del mercado como reguladora de oportunidades, 

flujos económicos y recursos en función de la eficacia y eficiencia económica. 

La inversión pública, con la aplicación de las políticas de ajuste estructural, se redujo 

drásticamente en la década de los 80's. Diversos autores señalan que entre 1980 y 1988, 

la inversión en el sector agropecuario pasó de 18.9% a 6% del total de la inversión 

pública, y el subsidio financiero al campo se redujo de 0.42% a 0.09% del PIB. Dada la 

participación del PIB agrícola con menos de 10% en el total, bajo el criterio de 

'racionalidad", se reorientan los recursos fiscales hacia Otros sectores "más rentables", 

generando como consecuencia una reducción sensible de las instituciones orientadas al 

campo. En sólo lO años (1985-l995), el uso de semillas certificadas se redujo en 79%. 

los fertilizantes 27%, la venta de tractores (58%) y los insumos para el combate 

biológico de plagas en33%. Al mismo tiempo, la asistencia técnica se concentró en 

"bufetes" (Navarro s/f)



1-lacia la década de los 90s. el desarrollo sustentable introvecto el discurso de que el 

problema ambiental deriva de nuestra condición misma de seres humanos y se le 

desvincula del modo de producción y de la manera de apropiarse de los recursos 

naturales. Esta idea se incorporaría al discurso oficial de los gobiernos a partir del 

Intonne Burtland", y fue entronizado en Río 92. Así, el Estado Mexicano se vio 

obligado a establecer estrategias destinadas a refuncionalizar los recursos naturales en 

esta nueva filosofía de la capitalización del ambiente y la cultura, y a abrir camino a la 

nueva industria naciente (la biotecnología) así como a nuevas fonnas de apropiación de 

recursos estrategicos como el agua. 

Los sectores institucionales que intervienen en el agro (política de medio ambiente, 

política de agricultura y ganadería, política social, política hidráulica) requieren de 

espacios de legitimación que han construido mediante espacios de participación 

denominados consejos o comités. Estos espacios (Consejos de Cuenca, Comités de 

Desarrollo Sustentable, Consejos de Desarrollo Rural Sustentable, etc.) han funcionado 

hasta ahora como espacios de legitimación de sus políticas. 

La aplicación de las políticas públicas en las coimiunidades, establece parámetros de 

intervención y relación en las cuales la tenencia de la tierra juega un papel estratégico 

como mecanismo de mediación entre comunidades y gobierno para la gestión y el 

acceso a recursos. Básicamente se condiciona el acceso a los programas 

gubernamentales, a la regularización previa de las propiedades o parcelas, en el marco 

del programa de certificación de derechos agrarios (PROCEDE). En esta etapa de la re 

formulación de las instituciones locales que requiere el mercado (autoridades 

funcionales, tenencia de la tierra compatible), el ejido y sus órganos de gobierno 

adquieren centralidad en los procesos de regulación social y de acceso a los recursos 

(Leonard, 1999). Podría decirse que se promueven formas de diversificación de las 

economías familiares rurales, compatibles con la construcción de lazos de dependencia 

con el mercado, principalmente el laboral externo (migración) y de los programas 

públicos. Actualmente, las economías campesinas están asociadas a una pluri actividad, 

más que a las labores netamente agropecuarias (Mora Sumpsi 2003) y la migración y 

empleo y el ingreso no agrícolas constituyen las fuentes principales de ingresos de una 

econoinia campesina que se aleja de la producción agropecuaria como la base de su
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rcprtxluccion (Mora. Sunipsi, 2003: l.eonard. 1999). Es (le notarse que la inversión 

promovida en el área rural y productiva en el noroeste de México durante más de 50 

años, emerge hoy con la migración de los campesinos pobres del sur, a los campos (le 

trabajo para la exportación en el norte (Sinaloa. Sonora y Baja California 

principalmente) en donde frecuentemente son contratados en condiciones cercanas a la 

esclavitud. 

1.4 A manera de conclusión 

En síntesis, los trazos generales del liberalismo económico bajo el que se construye el 

discurso del desarrollo sustentable son, de acuerdo con Mora y Sumpsi (2003): 

• Apertura comercial y financiera que afecta principalmente a las pequeñas 

medianas economías rurales generando pobreza y migración 

• Globalización de sistemas alimentarios/peso creciente de supermercados 

que tienen economías de escala y que marcan la pauta de la producción 

la comercialización. Sus formas de comercialización penetran en casi 

cualquier mercado, en donde los competidores locales, jamás lograrán 

alcanzar los bajos costos de producción (y por consiguiente menores 

precios) de las cadenas de supermercados 

• Las reglas macroeconómicas establecidas, implican que los diseños 

estratégicos tengan que ser coherentes con esas reglas, lo que elimina la 

posibilidad de subsidios, créditos preferenciales o a bajas tasas, mercados 

protegidos, entre otros. 

• ('reciente protagonismo del sector privado y reducción del papel del 

Estado, lo que ha dado lugar a los 'gobiernos gerencia les — , cuyos 

funcionarios atienden las demandas de la población en función de las 

posibilidades de pago de cada sector, lo que reconstituye la política de las 

"clientelas". 

o Cambios en la estructura y dinámica del empleo y del ingreso en los 

hogares rurales al pasar el mayor peso del componente de su ingreso de 

actividades agropecuarias a actividades no agropecuarias, generando 

nuevos roles timiliares 'urbanizando' el modo de vida de la población 

rural (Mora. Sumnpsi 2003, Leoriard 1999).
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o Concepción censal de lo rural y urbano que flO ticilita ideiititicar la 

intensidad de los vínculos y relaciones que con frecuencia SOfl muy 

ahuyentes en formas, estilos, conformación de redes y expectativas de 

vida, particularmente en esta etapa en donde la migración económica se 

ha asentado como una alternativa cuasi-iniciática, en la vida de muchos 

jóvenes pobres en el campo y la ciudad. 

El diseño de las líneas de política económica, no ha considerado aspectos centrales de la 

realidad social y cultural. Principalmente porque considerarlos, habría implicado 

mantener una contradicción con el modelo definido desde las instituciones 

supranacionales (FM] y BM). Mora y Sumpsi resumen estos aspectos en: 

*Funcionamiento y organización (le sistemas de producción de Campesinos y 

pequeños productores 

*Sus finiias de organización y lógicas culturales 

*Las relaciones campo ciudady las características de las sociedad,: ' rural, 

particulannente la indígena 

*El funcionamiento real de los mercados (elementos no consmdei-ados o dejados 

al azar como el intermediarismo) 

*Los mecanismos de dominación, poder y control sobre la producción, la 

comercialización y acceso a los recursos de diversas fuentes. 

*La necesidad de transformar el poder tradicional y fortalecer las capacidades 

locales 

*La necesidad de contar con estrategias y organismos de planificación regional y 

local enlazados con las políticas nacionales 

El desarrollo de la tecnología genética ha agregado nuevos elementos de alor a los 

recursos naturales, y ha diversificado y especializado la acción de las corporaciones 

sobre las comunidades y sus recursos. La nueva tecnología modifica la relación del 

capital con la población, y la especialización científica que requiere el manejo actual de 

los recursos, disfraza frecuentemente las intenciones. Las formas de apropiación del 

capital se concentran en la información, en este caso genética, y en la posibilidad (le 

acceder a material genético que funciona como materia prima para la producción de más 

tecnología, bienes de producción y bienes de consumo. En muchos casos, la
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uifonaación y el conocimiento locales constituyen los pis otes de ij intcrenciini 

corporativa. 

La perspectiva de dominación no ha cambiado mucho. Esto es demostrado por la 

vigencia de las observaciones hechas por Rodolfo Siavenhagen en 1965, a las 7 tesis 

que sustentaban las investigaciones y estrategias de desarrollo cii América Latina en ese 

momento. Estas visiones promovieron el concepto de "polos de desarrollo" que se 

convirtieron en islas de desarrollo en un océano creciente de atraso y pobreza. Esto fue 

observado por Stavenhagen acuñando el concepto (le "colonialismo interno' cuando 

rebatía la tesis de que las sociedades latinoamericanas eran duales en el seimtido (le que 

existía un sector de la sociedad moderno y racional y otro atrasado y tradicional. El 

autor resu rime que el sector moderno no existi ri:i sin el a iraado y termina es pl i c:mndo 

"e O trrnlfr!o.s histormeo.ç el l&vorrolIo el mi1ole ' (,) Hil,) !n/ 
Imc'ados .. ( ) ...i Con /reCuenCia e/ desarrollo /e jumo zollo iimi'Iicrt el 
.\i(bdesarrollo de otra. En realidad, las regiones subdesarrolladas i 
atrasadas de nuestros países siempre han desempeñado e/ papel de 
colonias internas, en relación con los centros urbanos en desarrollo o 
los zonas agrícolas productivas. " ( Stavenhagen, 1975: 41) 

1 os procesos de migración nacional (hacía las plantaciones (le exportación del norte del 

país) e internacional (Estados Unidos a trabajar como jornaleros agrícolas o cii el último 

peldaño del sector de servicios), son ejemplo (le que no existe paralelismo 

independiente entre las sociedades rurales pobres y 'tradicionales' y las urbanas ricas y 

mimodernas, sino interdependencia, y esencialmente transferencia (le valor mediante 

trabajo o bajo precio de materias primas. Una segunda tesis que cuestiona es que el 

progreso se realizará cuando el desarrollo y consumo industrial lleguen a las regiones 

más atrasadas. Sostiene que la canalización de capital es de las "zonas atrasadas" a los 

"polos de desarrollo", y que condena a las primeras al subdesarrollo y al estancamiento 

económico y favorece a las segundas con fuerza de trabajo y materias primas a bajo 

precio. También descalifica la tesis de que las zonas rurales y atrasadas son un 

obstáculo para la creación del mercado interno y el desarrollo, puesto que es 

precisamente gracias a su existencia que éstos últimos se sostienen. Sin embargo, este 

ha sido durante años, el argumento esencial de la burguesía nacional para justificar su 

falta de interés en fortalecer en serio el mercado interno y el potencial de los mercados 

urbanos re g ionales. (Siavenhagen, 1975)
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En síntesis, las políticas públicas de la etapa pos-rcolucionaria prumo\ icroil un estilo 

de desarrollo que intentaba incluir a todos los sectores (sociales y políticos), mejorar la 

distribución de la riqueza y modelar un desarrollo futuro para el país. El mismo tipo de 

"capitalismo incluyente y nacionalista" fue impulsado a su manera por distintos actores 

políticos que imprimieron su sello. Así, la disputa política se derivó precisamente para 

imponer "el sello", y no por divergencias de fondo. Los resultados de estos forcejeos 

constituyeron hegemonías que trabajaron para controlar al resto de los sectores. 

Posiblemente los caminos alternativos experimentados mús serios, fueron el de 

Adalberto Tejeda en Veracruz y el de Felipe Carrillo Puerto cii Yucatán. pero fueron en 

las postrimerías del movimiento armado y se diluyeron conforme el tipo de Estado 

ideado por Álvaro Obregón fue consolidándose. De inancra general, podríamos 

sintetizar que el impacto de 75 años (le políticas pos-rcolucionarios en cl caiript) fue: 

• El ascenso de la importancia política del campesinado en el estado mexicano, y 

su caída, conforme la población y la generación de la riqueza (PIB) fueron 

moviéndose hacia las ciudades, y conforme el ingreso campesino fue 

moviéndose hacia afuera de la parcela agropecuaria 

• La construcción de infraestructura principalmente dirigida a propietarios 


privados y mercados de exportación, principalmente hacia Estados Unidos, 

ha generado un desarrollo profundamente desigual y procesos de migración 

interrurales (campesinos pobres del sur van a trabajar a zonas de cultivo ricas del 

norte) 

• La construcción de una nueva institucionalidad que introyeeta la individualidad 

y la propiedad privada en la población 

La región (le la sierra (le Santa Marta, en el sur de Veracruz., no es la excepción del 

proceso de "colonialismo interior" al que se refiere Stavcnhagen (1975: 41). Ahí, la 

acción del Estado redujo la autonomía de las comunidades y las empujó a venderse 

como mano de obra no calificada, primero en la región (C'oatzacoalcos y Minatitlán) y 

después, en donde el capital en su etapa de globalización, requiere (le esa fuerza de 

trabajo. Actualmente, los pobladores de la región están insertos cii la dinámica de las 

migraciones hacia los campos de cultivo de exportación en el norte del país, o al sector 

de los servicios de las ciudades riomle:mniericanas. Las nsiiiueione5 pos-revolucionarias
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fueron el camino hacia esta nuc\a no lidad de la izo de obra que requiere ho y el 

capitalismo, y hacia nuevas formas de ver el mundo. Sin embargo, a pesar de ello, la 

cosmogonia local continúa muy arraigada en la población y niantiene su vigencia en 

muchas	 actividades	 cotidianas. Esto no ha podido	 evitar	 la destrucción	 de sus 

instituciones	 y	 la	 imposición de	 nuevas,	 ni la	 erosión del tejido	 social,	 ni la 

modificación	 de	 las	 relaciones sociales,	 ni la	 alteración de los mecanismos de

integración del poder local. Al final. el nuevo ámbito relaciona¡ dividió y enfrentó a las 

coniunidades consigo mismas. 



44 

CAPITULO 2 

El caso de la sierra (le Santa Marta. La región y su historia 

1 no de los aspectos interesantes (lelas reloriirs liberales (del siglo 
XI XI es que la comunidad indígena como entidad jurídica Fue declarada no-

existente. t.a comunidad hahia sido el principal principio organizador de la vida 
.octal durante el periodo colonial y republicano antes de las reldrmas. Las leyes 

liberales atacaron a la comunidad como cnt dad uridica y de propiedad de la tierra. 
Se negó el cstatus iurtdrco de las comunidades indirenas ', sin embar go, estas 

u idadc 5 (01111 nasion es istiendo 
William Roseberry 

l Si jiti nez. 1998) 

La sierra de Santa Marta es una región de población indígena popoluca y nahua. Se 

encuentra en el sur del estado de Veracruz. y acoge a la inicrocuenca del arroyo 

[exi zapa- Huazuntián, que aporta el agua que satisface las necesidades de las tres 

cuartas partes de la población de Coatzaeoalcos y M inatitián. Actualitiente alberga (los 

de las tres zonas núcleo de la reserva de la biosfera de los Tuxtlas. la  única en territorio 

veracruzano. Corno muchas regiones del sur del país, ésta se incorporo activamente a 

las estrategias de los gobiernos de la pos-revolución, en el marco de las políticas de 

ganaderización y la "Marcha hacia el mar" impulsada por el presidente Ruiz Cortínez en 

los inicios de los 50's. Desde los años treinta, se había iniciado el proceso de 

incorporación institucional de la región mediante la fonnacitn de los comités agrarios. 

Hacia los años setenta, la tierra que no había sido distribuida entre las comunidades 

indígenas con el primer reparto agrario, fue entregada a grupos de solicitantes de tierra 

de Veracruz y otros estados del país. En esta misma década, entre las políticas agrarias y 

los créditos para desmonte y compra de ganado. se cortsurnó la mayor deforestación 

registrada en la región. Desde mediados de la década de los ochenta que la microcuenca 

del arroyo Texizapa abastece de agua a las ciudades industriales. Sin embargo, las 

instituciones a través de las cuales se instrumentaron programas y proyectos 

gubernamentales en esta zona de México, fueron creadas desde la década de 1930-1940. 

Las instituciones de Estado se impusieron sin considerar diferencias, particularidades ni 

voluntades de las comunidades que tenían prácticas sociales y políticas propias. Esos 

cambios podrían ser considerados el equis alente de una conquista. al  pasar por encima 

de la voluntad expresada claramente por los pobladores de la región, y por suplantar 

instituciones que los miembros de las comunidades no deseaban sustituir, y que fueron
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construidas a lo largo de siglos de prácticas ' acuerdos cotidianos. Este capítulo intenta 

una reflexión sobre los cambios sociales, institucionales, y de perspectiva del territorio 

en la sierra de Santa Martaoriginados por la iiliposicion de las instituciones del Estado 

Mexicano pos-revolucionario. 

En nuestra exposición, no discutiremos conio se foniiari las instituciones (en este 

sentido las consideraremos la objetiación de las relaciones de poder dominantes), sino 

cómo funcionan, para intentar entender la forma en que los campesinos de la región, 

tuvieron que adaptarse a un nuevo ámbito de relaciona ¡ti iento que nada tenia que ver 

con el suyo, y que negaron cuando les fue impuesto. En este capítulo nos interesa 

resaltar el impacto que esta imposición institucional. tuvo en la visión de la población 

sobre su territorio, y en la forma cii que las instituciones (le acceso a sus recursos y de 

construcción de relaciones sociopoliiicas, fueron trastocadas en un proceso que llegó 

con el discurso de la justicia social 

lii la región, ci capitalismo se abrió paso con la usi it uc ¡ on más revolucionaria de la 

primera mitad del siglo XX: la Refonria Agraria. Su justicia se impuso con 

implacabilidad burocrática desde el prinier momento, y su sentido fue cambiando 

conhrme las necesidades particulares de cada régimen. Previo a este proceso, a 

excepción (le diversas etapas de violencia política y social, la vida local en la sierra 

transcurrió sin cambios notables en la vida cotidiana. Las instituciones construidas a lo 

largo de siglos, funcionaban hasta el momento en que el Consejo de Ancianos, que 

elegía a las autoridades municipales y coordinaba las fiestas tradicionales, entró en 

colisión coii el Comisariado Ejidal. Casi al imiismo tiempo aparecerían las asociaciones 

ganaderas y el sistema de partido de Estado ióa tomando el control de la elección de los 

presidentes municipales. 

¿Porqué no consiguieron los popolucas rialmuas de la sierra conservar sus prácticas 

bajo la figura de usos y costumbres como pasó en otras regiones del país? Es otro terna, 

pero lo cierto es que la población expresó su deseo de sujetarse a la ley agraria, pero al 

mismo tiempo su necesidad de conservar sus prácticas sociales y formas de acceso a los 

recursos, y no fue escuchada. En este sentido, el conflicto más reciente entre diferentes 

perspectivas institucionales, se expresa en la tensión campo-ciudad originada por la 

extracción de agua para el consumo de la población (le las ciudades, en el marco
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institucional del articulo 27 consirtucioiial s de la utilidad pública, y el reclamo de 

pobladores indígenas sobre derechos en relación con los beneficios económicos que 

genera el agua. 

2.1.- Elementos Conceptuales 

Partimos de la hipótesis de que las instituciones son a la vez, creación y sintesis de las 

relaciones de la sociedad que las genera. Tomando en cuenta que las relaciones sociales 

configuran relaciones de poder, entonces las posiciones de las instituciones reflejan, 

principal pero no únicamente. las del grupo dominante. Su permanencia y arraigo 

involucra a la eosmogonía del grupo. y lleva implícitos sus valores cstructurantes. El 

conjunto de convenciones - instituciones se institucionaliza también, como resultado de 

las actividades de la élites para controlar el acceso a los diversos tipos de mercados 

(económicos, institucionales, de información, simbólico-políticos), que permiten 

estructurar los mapas cognitiiso de los ,nie,nhros (le la sociedad" (Herrera. Jaime. 

2004: 73). De este modo, las instituciones constituyen la objetivación de un equilibrio 

de fuerzas sociales bajo el cual, las relaciones de poder vigentes se reproducen, 

permitiendo el funcionamiento de la sociedad y las actividades cotidianas de un grupo 

social, y la reprodueeon de las contrad ice¡ oncs que Constru en la Ii st Oria. 

Si se asume que las i iislitucioiies siiiiei lan las relaciones (le poder e istentes. entonces 

es posible pensar que constituyen también una representación social de las hegemonías 

o ideologías de los grupos dominantes, y que funcionan corno una forma de legitimar la 

relación de dominación o poder. Esta legitimación atraviesa la necesidad de que las 

instituciones representen también los anhelos de los dominados en la medida en que 

también son resultado (le la presión social. De este modo, un discurso hegemónico debe 

"Incorporar por lo menos (los contenidos particulares: el contenido popular auténtico, 

J- la distorsión creada por las re/aciones (le dominación e explotación" (Zizek, 1989: 

139. Cursivas por el autor). Esto significa, el interés legítimo de las clases subalternas, y 

el mecanismo de los dominadores para eludirlo. As¡. desde el punto de vista 

sociológico, una institución se convierte en tal en la medida en que satisface las 

necesidades de control de las éliies, e incluye los elementos de presión social de las 

clases subordinadas, lo cual, abre la puerta de la inestabilidad. Es decir, desde el 

momento en el que se concreta la existencia de una institución, ésta se ve sujeta a la
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presoliY la crO ca social. en el ma reo y alcance definido, estos si, por las clases 

o ni nao (es. 

Cuando instituciones locales son destruidas o suplantadas con otras externas que no 

fueron históricamente procesadas por el grupo. las nuevas instituciones enfrentarán 

mecanismos sociales y culturales de resistencia que buscarán mantener el antiguo 

orden. Por un lado, desde una perspectiva de poder político yo económico, actuarán las 

clases cuya hegemonía fue desplazada y las clases subordinadas que intentan mantener 

el orden de las cosas tal y como es conocido, incluidas las contradicciones originales. 

l : ii el mismo sentido de disputa por el poder, la actitud de las clases o sectores que 

disputaban la hegemonía en la "vieja institucionalidad", dependerá de un complejo 

entramado de elementos culturales, políticos, económicos y sociales, para justificar por 

qué se alían con ¡a nueva o la vieja he gemonía. Sin embargo. desde una perspectiva más 

profunda. la población, tal vez más que sus formas de organización social y política, lo 

que defiende es la cosmogonia sobre la cual las sociedades construyen simbólicamente 

su realidad y su cotidianidad. Aunque esta perspectiva y la política están entrelazadas, 

las disputas en el ámbito del poder, se dan en un marco cosmogónico definido por cada 

giupi social- 

Siguiendo el petisam cito de Durkhci m Douglas (1996:28) plantea que 'Es la 

sociedad la que da al individuo las clasificaciones, las operaciones lógicas y las 

nietáf ras orientadoras". Es decir, la complejidad de las relaciones sociales, conforma 

el esquema o mareo refirencial en el que han (le entenderse dichas relaciones, sus 

efectos, consecuencias y productos, además de definir el "comportamiento básico" de 

"relacionamiento normal" que facilita que el individuo se inserte en el grupo social y 

pueda vivir en el. Estos marcos referenciales y patrones de comportamiento, constituyen 

formas a través de las cuales las sociedades construyen y jerarquizan su realidad 

simbólica, y hacen fluido el paso de la vida cotidiana. Estas formas también pueden ser 

llamadas instituciones, y representan comportamientos sociales preestablecidos a los 

que los individuos se sujetan. Estos se Lransntiten en diversos ámbitos de educación 

familiar y social (Herrera, Jaime, 2004). Bourdieu, los denomina "instrumentos 

\larv Douglas, aniropóloga inglesa, siguiendo el pensamiento de Durkheim, plantea que las 
nslitueones son cunsencones sociales construidas sobre procesos de cognición social, que son 
impuestas a los individuos como hechos naturales y coherentes con la razón, necesarios para hacer 
transcurrir la 'ida cotidiana.
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si,nhólico.s y les otorga tres funciones: como eslrticluras esln,cu,,anles O 

,usfrwnentos (It' conocjnuL'nu) j de Construcción ticl mondo ohjeii'o que son las 

herramientas cogmiilivas que penu ten la comprensión del mundo y la sociedad; 

.. C.V0-11CIUras estructuradas, que ticilitan la transmisión y difusión de esa cognición por 

la estructura social e; "insInimentos de dominación que se legitiman a través de la 

estructura cognhliva y de difusión (Bou rdieu, 200(1). 

De acuerdo con Herrera (2006). Bourdieu parte de la idea de Durkheim de que todo el 

conocimiento y clasificación son construcciones sociales que buscan proporcionar un 

orden. Tanto el conocimiento como su clasificación, son "hechos sociales" que se 

imponen al individuo y estún socialmente detenninados, es decir definidos y 

determinados por un grupo social. Cuando Durkheim plantea que "...ia unidad de 

(OflOCl,fll('FIt() ##ti es otra cosa que la unidad de la colectividad social extendida al 

universo — (Citado por Herrera 2006), deja en manos de los procesos históricos de las 

formaciones sociales, la auto-percepción y el auto-aprendizaje social-colectivo, así 

como los mecanismos (le su preservación y reproducción. Siguiendo esta lógica. 

Herrera (2006) nos recuerda el planteamiento de Durkheini con respecto a las 

emociones como factores en la construcción de categorías, y en la cohesión de las 

t(wmacmones sociales, lo que ayudaría a explicar la facilidad con la que se abren camino 

las idcologmas, los tmnatisrnos y los totalitarismos. 

Bourdieu. por su parte, retorna el principio de Durkheimn y lo aplica a una reflexión 

sobre las clases sociales en donde la pertenencia a ellas se reafirma a partir de las 

clasificaciones que cada clase social hace para diferenciarse de las deinis 

Evidenteiientc. las preferencias de las clases sociales dominantes marcarán el 

comportamiento "modelo' y los parámetros más significativos en relación con los 

valores, el bienestar, el ejercicio del poder, etc. El Isábitus, es el concepto elaborado por 

Bourdieu para definir la introyección en los individuos, de las categorías y 

clasificaciones aprendidas, primero en la familia y posteriormente en la escuela 

(Herrera 2006). En este sentido, solemos entender "institución" corno algo similar al 

háhitus, es decir, corno algo constituido que se asume como — natural —, propio de cada 

persomia, pero también (le cada gnipo social y modo de producción, y sujeta a su 

dinámica.
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La institución no está exenta de intereses particulares en el contexto cultural y 

cosniogonico de cada grupo (Douglas, 1996: 74). Visto así. "institución podría 

representar, además, la necesidad colectiva de reproducir las relaciones de poder 

igenles para coordinar la actividad social cotidiana. Esto implica que una institución 

relleia una visión del mundo, una percepción de cómo funcionan las cosas y cómo 

deben estar organizadas para que funcionen bien y conforme a la percepción de la 

realidad de la cual deriva. Esta percepción es a su vez retroalirnentada por la institución, 

cii tanto conjunto de símbolos sociales que ordenan la realidad y permiten el complejo 

desarrollo de las actividades cotidianas (Flerrera et al, 2004). 

De acuerdo con Douglas (1996: 74), "Reducida a su mínima expresión, una institución 

es tan soiu una convención.'-, es decir, una idea compartida y asumida por los miembros 

de un grupo cuino una realidad dada. Plantea que cuando una convención se 

institucionaliza remite .. .. . al modo en que aparecen los planetas en e/firmamento o a la 

manera en que se comportan naturalmente los humanos y las piarnos" (Ibíd: 75). Lo 

que nos trae a la cosmogonia de los grupos sociales como cemento social, es decir » una 

manera común de ver la realidad y construir el conocimiento sobre ella. Ludwcik Fleck, 

citado por Douglas mencionó que "El conocer representa la actividad más 

condicionada socialmente de la persona y el conocimiento es la creación social por 

»rcelencia" (Ibid.: 31). Un elemento interesante de Douglas en su percepción sobre las 

instituciones, es haber considerado "...e/ efecto de la variación del orden social... " en 

lu g ar de centrarse en los intereses de clase, como ella misma menciona (Ibid.: 29), 

porque esto nos lleva a la forma en que cada grupo social enfrenta la vida cotidiana. 

Consideramos que esta perspectiva no niega la existencia de tensiones sociales y de 

clase, y reconoce que éstaS se encuentran de alguna manera 'objetivadas' en las 

instituciones. 

La conversión de las convenciones en instituciones ocurre como algo natural, algo que 

la población no percibe conscientemente, y que se 'hereda' generacionalmente. De este 

modo las cosas que conoce y aprende el individuo, son 'naturales' en la medida en que 

la conciencia se va adquiriendo con ellas como referencia (el gobierno, la religión, etc.), 

en la medida en que están vinculadas con los antepasados (los muertos de la familia o 

los héroes de la nación). Las instituciones, entonces, refuerzan y transmiten inter-

generacionaluienie la visión del inundo (y las relaciones de dominación) y se ajustan a



50 

las iiucvas formas sociales o desaparecen y son sustituidas por otras que sintetizan las 

relaciones de poder vigentes. Los antepasados intervienen en la constitución y 

mantenimiento de las instituciones como "cemento trans-generacional que interviene 

en el momento presente a través ele las convenciones. representándose en ellas y 

reproduciéndolas simultáneamente. As¡, las instituciones sobreviven como una cadena 

natural de hechos, de la que las generaciones pasadas, presentes y futuras thnnan parte, 

y que se establecen mediante ". mecanismos cogmui'os que asientan a la insti guen en 

la naturaleza y la razón, al poner de manifiesto que su estructura /órrnr,l se 

CO i'responde (Oíl estructuras tormales (lJ('!iOS al ánihito ífr lo humano.. (Ibid. P. 5) 

Al tiria!, las reflexiones sobre instituciones y clasiticaci(un socia!, confluyen cii la idea 

planteada por Durkheim sobre los 'hechos sociales' entendidos como .. ...izo orden de 

hechos que presentan caracteres imtv especiales: consisten en formas de obrar, pensar 

i' sentir, exteriores al individuo y esfán dotados (le un poder de coacción en 'ii'tuid del 

cual se le imponen ..... (Durkheim E. citado por Herrera 2006: 5). En este contexto, 

Douglas nos menciona que Fleck distingue diversos tipos de epistemología al distinguir 

entre el "estilo de pensamiento (equivalente a las representaciones colectivas), que 

í,'iiío u' educo a la percepción y produce una acunuuulación de conocimiento... — ( Douglas, 

000: 32) y colectivo o mundo de pensamiento que recoge todos los estilos de 

ensain lento. 

En el caso de la sierra ele Santa Marta, las instituciones locales no lo g raron sobrevr\ ir a 

los cambios del siglo XX. y fueron sustituidas por otras, lo que implicó cambios 

sustanciales que modificaron la perspectiva cultural sobre el territorio, sus recursos y las 

f'onnas de relacionainieiito social y político. Una nueva fonna de ver el mundo fue 

sobreponiéndose a la de los pobladores de la sierra confoniue las nuevas instituciones 

fueron incorporándose a la cotidianidad de las personas. Sin embargo, esta nueva 

institucionalidad impuesta, ha dejado grietas muy grandes en el tejido social y cultural, 

que se reflejan principalmente en pérdida de calidad de vida, y en el deterioro de las 

herramientas sociales construidas por las comunidades, para resolver los problemas que 

los individuos no pueden resolver por si mismos. 

Los cambios institucionales fueron los antecedentes de la incorporación de la región al 

ámbito de producción capitalista, y los que definieron la relación que las comunidades
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establecieron con las ciudades y otro sinlin de actores. Modificaron la relación con la 

tierra y sus productos y, por consiguiente, modificaron la relación entre los pobladores 

de la sierra. Las nuevas instituciones construyeron gobcrnahilidad en una escala mayor 

a la del territorio local y bajo la lógica de intereses distintos, y hasta contrapuestos a los 

de los pobladores de la sierra Las contradicciones, inherentes a cualquier sistema 

social, fueron exacerbadas con el dislocamiento de las instituciones locales, 

agudizándolas, lo que facilitó aún más la incorporación de la nueva institucionalidad 

que apareció como salvadora y estabilizadora de los desequilibrios que su 

instrumentación gencró. 

Lii lo que resta de este capitulo se intentará describir y analizar el Impacto (le la 

transformación de las instituciones locales en la perspectiva de la población sobre el 

territorio, así como sus consecuencias directas en el acceso a recursos tan estratégicos 

COMO la tierra y el aeua
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21.- Ubicación - Descripción del área de trabajo 

La Sierra de Santa Marta se encuentra en el sur del estado de Veracruz, comprende los 

municipios de San Pedro Soteapan, Mecayapan, Tatahuicapan de Juárez y Pajapan. Es 

una región cuya población está principalmente compuesta por indígenas de las etnias 

nahua y popoluca, con una distribución territorialmente dividida en una zona indígena, 

cuyo poblamiento dala de la época prehispánica. y una zona de inmigrantes mestizos 

llegados a la región en el mareo de la marcha hacia el mar y el reparto agrario, 

principalmente entre los años 60's y 70's del siglo XX. 

El sistema hidrológico de la sierra, río l-luazuntlán-Laguna del Ostión con una 

extensión de aproximadamente 300 mil h., abarca además áreas de los municipios de 

Chinameca, Cosoleacaque, Minatitlán y Coatzacoalcos, y constituye un importante 

medio de vida de miles de familias que obtienen parte de su alimentación e ingresos 

monetarios en las aguas de los arroyos, y particularmente en la Laguna del Ostión. La 

región es también, polo turístico en crecimiento ligado al puerto de Coalzacoalcos. La 

riqueza de la biodiversidad de la sierra está reconocida al albergar dos de las tres zonas 

núcleo de la reserva de la biosfera de los Fuxtlas. 

Figura 1.- UBICACIÓN DE LA REGION ¡)¡--'LA SIERRA DE SANTA MARTA 

Demográficamente la región ha tenido un crecimiento explosivo entre 1930 y 2005, con 

un promedio, entre los 4 municipios de 546.6% de incremento poblacional durante el 

periodo. Los municipios de Soleapan y Mecayapan, mostraron un crecimiento de más 

de 770 y 726% respectivamente, mientras que Pajapan, en comparación, tuvo un
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incremento poblacional más discreto con 31 7U (Ver Anexo 1). La migración ha tenido 

un impacto en el crecimiento demográfico, sin que esto signifique un despoblamiento de 

las comunidades. 

Durante la primera mitad del siglo XX, las actividades económicas en la región se 

habrían sustentado en un manejo agroftircstal del territorio (milpa diversiticada), que 

empezó a modificarse en los años 60 con la introducción masiva de la ganadería, lo que 

convirtió los sistemas agroforestales en sistemas de agncultura (maíz con agroquimicos) 

y ganadería. La eliminación de los sistemas tradicionales y la introducción de los 

agrouimicos, modificaron el sentido de la agricultura e introdujeron una mayor 

necesidad de dinero, para comprar los nuevos insumos, y para adquirir algunos 

productos que las familias habían dejado de producir. Asimismo, el desmonte para la 

siembra de pastos terminó con la opción (le la caza y la pesca (ésta última de vital 

importancia en el aporte de proteínas animales) como complemento alimenticio para las 

familias campesinas de la región. Recientemente, los ingresos monetarios de la 

población parecen provenir cada vez más de la migración y ciertos programas 

gubernamentales como OPORTUNIDADES y PROCAMPO. Actualmente, las tierras 

están orientándose hacia el cultivo de pastos como una forma de capitalización o ahorro 

más segura frente a las fluctuaciones del mercado, pero también frente a las de¡ clima. 

Así, el ganado y la tierra que lo sustenta, fungen más corno herramienta de ahorro que 

como medio (le vida. 

Por su aislamiento y ubicación fuera de los circuitos comerciales de la primera mitad del 

siglo XX, la sierra de Santa Marta conservó su organización social hasta los años 60 en 

que las nuevas instituciones, gradualmente mnstrunientadas desde el inicio de los 30, 

exigieron el cumplimiento de las normas de división de ejidos y parcelamiento. Nuestra 

hipótesis es que el cambio institucional instrumentado por la refonna agraria (en la 

región), opera entre otras cosas, como un mecanismo de control político destinado a 

fortalecer a uno de los bandos (cardenista) en un momento de intensa disputa política en 

el país, en donde las particularidades sociales y culturales resultaron presionadas y 

afectadas, sobre todo las que no se adaptaban a las formas de organización para la 

producción previstas por la propia reforma agraria. Así, la institucionalización agrarista 

funcionó como ariete de un proceso de colonización cultural, en donde la propiedad 

comunal tuvo cabida sólo en donde por la dimensión demográfica y territorial (Oaxaca



por ejemplo) no pudo ser noditcada o donde esta jugaba un papel de equilibrio con la 

propiedad privada altamente concentrada cuino en Chiapas. 

En el caso de la región que nos ocupa, las comunidades no lograron mantener la 

cohesión que requería la conservación de sus prácticas políticas. y la reforma agraria 

introdujo conflictos que no existían, y agudizó las contradicciones de los sistemas 

sociales indígenas campesinos de la región. La consecuencia fue el deterioro social y 

ambiental y la pérdida del escaso control que conservaban sobre algunos de sus medios 

de vida. 

El proceso agrarista en la sierra de Santa Marta fue largo, burocrático, tortuoso y II e o 

no años sino décadas, lo que implicó que las condiciones y posicionarnientos locales, 

regionales y nacionales fueran transformándose y con ellas, la perspectiva que los 

diversos actores políticos y sociales tenían del territorio de los Tuxtlas. Asimismo, la 

visión de los pobladores también cambió, y gradualmente fueron acostumbrándose a las 

nuevas instituciones corno algo cotidiano que atraía productos y mercancías, y facilitaba 

el desarrollo de los medios y vías de comunicación. Pareciera que el Estado comprendia 

lii necesidad del correr del tiempo para que las instituciones agrarístas y las nuevas 

lorinas institucionales de los gobiernos municipales se convirtieran en algo natural para 

la población, a fuerza de costumbre. O como plantea Douglas (1996: 78) "la 

naturalización de las clasificaciones sociales— operara para las nuevas instituciones 

legadas con el agrarismo. 

lueron 30 años el tiempo tr'anscumdo entre la solicitud de dotaciones ejidales y las 

resoluciones presidenciales de entrega de tierras. Tiempo suficiente para que la nueva 

institucionalidad pudiera rebasar los conflictos y dos generaciones aprendieran a vivir 

con ella. En los siguientes párrafos intentaré explicar la manera en que las instituciones 

locales se transformaron y constitu y eron nuevos actores y nuevos problemas. 

2.3 Ret'onria A graria. De la institucionalidad local a la institucionalidad de Estado. 

2.1I El despojo de la institucionalidad local 

Tal vez el principal logro de la reforma agraria en la primera mitad del siglo XX haya 

sido terminar con la predominancia de los intereses de los propietarios de los latifundios



en la economía rural mexicana, y por ende en los criterios de diseño de políticas 

públicas y programas de gobierno. La reftirma agraria fue posible gracias a la presión 

ejercida por el campesinado que luchó por ella en 1910, y que le permitió adquirir una 

predominancia política que los campesinos de otros paises de América Latina no 

alcanzaron. El proceso agrarista, distribuyó y otorgó derechos legales de la tierra a 

campesinos en más de la mitad del territorio nacional: construyó un sistema 

institucional y financiero destinado al sector social campesino: involucró a técnicos y 

universitarios para la generación de tecnología y mejoramiento de la productividad: 

destinó cuantiosos recursos a la infraestructura agro productiva; y legisló a favor de los 

campesinos y sus derechos. En cuanto al movimiento obrero, otorgó el apoyo del Estado 

a los sindicatos en todos los ámbitos de la producción, y la expropiación petrolera, que 

se sumaba a la reforma agraria, pareció marcar la orientación que tomaría el estado. A 

pesar de todo esto, y en medio del enorme proceso social impulsado por el cardcnismo, 

¡a diversidad pareció ser v isla como contrapuesta al prrcso. 

En la primera mitad de la década de los 30. la itiavona de las coitiunidades de la sierra 

de Santa Marta organizaron sus Comités Agraristas como su representación ante las 

autoridades agrarias, con reconocimiento oficial y vinculación corporativa con el 

partido oficial (PNR). La motivación inicial de las comunidades para formar los 

comités, era el reconocimiento de los derechos sobre el territorio en donde por 

incontables generaciones habían vivido, además de sus usos y costumbres. Si bien la 

posesión legal del territorio estaba en manos de terratenientes, la dificultad de acceso no 

había permitido que los dueños formales tomaran posesión real, por lo que los 

campesinos indígenas de la sierra no habían visto esencialmente modificada su 

coticliaiiidad' u 

Las normas oficiales de funcionamiento (le los nuevos coinils, ejercieron presiones de 

distintos tipos sobre aspectos cotidianos de la vida comunitaria, y para los cuales sólo 

tenían atribuciones las instituciones locales. Algunos problemas esenciales fueron: 

Fn deslinde de desamortización de la le Lerdo realizado por l'orOrio Díaz, las tierras fueron 
adjudicadas a la familia del yerno del presidente (Familia Romero Rubio) que a su vez vendió a la 
Compañía Mexicana de Petróleos El Aguila (propiedad de un inglés de apellido Pearson) que al final 
vendió a PEMEX, por lo cual las tierras quedaron bajo 'propiedad de la nación — , condición legal que 
permitió al gobierno entregar la tierra en el reparto agrario (Velázquez 1997, 2001; Blanco 1999).
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• La obligatoriedad de dividir el territorio en ejidos y parcelas (La división del 

territorio y la entrega de parcelas, reproducía el esquema de los pequeños 

propietarios planteado desde los tiempos de Plutarco Elías Calles). 

• La pérdida de derechos sobre el territorio de quienes no fueran cabezas de 

familia 

• La suplantación de la representatividad de la comunidad, originalmente 

depositada sobre el presidente municipal elegido por el Consejo de Ancianos en 

una compleja ceremonia. 

• La tbrn-ia de elección del presidente municipal, al delegarla en instancias ajenas 

al consejo de ancianos y la asamblea de la comunidad, como el gobierno del 

estado y el congreso estatal, y al cambiar el ritual ceremonial por la elección. 

• La convención de que sólo los nacidos en las cabeceras municipales y que 


tuvieran la edad y experiencia necesarias podían gobernar, también fue violada. 

Algunos miembros de la comunidad interpretaron que sus tradiciones serian sustituidas 

y hubo resistencia. Esta confomió al grupo de los comuneros que, a diferencia de los 

comités agraristas, no tenía reconocimiento oficial aunque contaba con fuerza política y 

legitimidad. Eran calificados por los jóvenes agraristas de conservadores. Así, la 

discusión sobre las nuevas formas de acceso a los recursos, que era lo que 

esencialmente planteaba la reforma agraria en la región, se convirtió en una arena de 

disputa por un poder recontigurado con la intervención estatal. Fue la inestabilidad 

inherente a las instituciones, lo que agudizó las tensiones locales con los cambios 

introducidos por los requisitos para acceder a la reforma agraria. Como dice Scott 

(1990: 131) La base de la legitimidad de los privilegios y el del poder, crea/as 

condiciones para... (la) ... critica de la dominación en los términos inipueslos por la 

élik'.' 

En este caso, una de las contradicciones mas profundas de la institucionalidad local que 

emergió con el conflicto entre agraristas y comuneros, la representaba la dificultad 

institucionalizada para acceder al poder formal, a jóvenes y a pobladores que no fueran 

nacidos en las cabeceras municipales. Sin duda las nuevas instituciones abrieron el 

camino para que la contradicción de las viejas instituciones se agudizara. Del lado de 

los "agrarista se alinearon quienes estaban excluidos del liderazgo, y encontraron en 

las instituciones de la reforma agraria una posibilidad de llegar a él. Del lado de los
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"comuneros", los miembros de la hegemonía amenazada y los campesinos que no 

entendían cómo accederían a sus parcelas de trabajo una vez que ci parcelamiento fuera 

realizado. Al final, la agudización de esta disputa abrió camino para el debilitamiento y 

desaparición de una institución aún más profunda, la que definía en un sentido práctico 

la relación sociedad-naturaleza, es decir, la convención que permitía y regulaba el 

acceso al territorio y sus recursos. La reconfiguración de la población en ejidatarios y 

avecindados fue su sentencia de muerte. 

23.2.- Las consecuencias del conflicto 

La confrontación política entre "agraristas" y "comuneros" fue violenta y tan larga 

como la gestión. Sin embargo, cuando se realizaron los deslindes, los propios agraristas 

reconocían que la distribución del territorio de los ejidos debía, para fines prácticos, ser 

como los comuneros lo habían planteado inicialmente (Velásquez, 2003). Esto significa 

que con la institucionalidad oficial, la reforma agraria introdujo un conflicto que en el 

fondo no existía, sobre la concepción del territorio y la propiedad de la tierra y sus 

recursos. El aceleramiento de lo que podríamos denominar 'tensión natural de las 

Instituciones locales, no pudo ser absorbido por ellas, lo que a la larga llevó a su 

desaparición. En otras palabras, los sectores dominantes de las comunidades (los viejos 

de las cabeceras municipales) no tuvieron la capacidad de negociar y ceder lo suficiente 

a sus propias contradicciones para conservar sus instituciones. 

Entre las consecuencias mas importantes de esto tenemos: 

• La existencia de derechos ejidales que elimino el acceso de todos los pobladores 

a los recursos del territorio e introdujo a la tierra en una lógica de transacciones 

mercantiles originada por la creación de derechos individuales (y no colectivos 

como era originalmente) o 

• El traslape de prácticas que, cambiadas de contexto, potenciaron lo que 

intentaban contener, la acumulación de recursos. 

Tal es el caso por ejemplo, del acuerdo tradicional mediante el cual el jefe de familia 

solicitaba para trabajar la tierra que podía, en función de la disposición de fuerza de 

trabajo familiar, que se conservó en los ejidos comunales una vez instrumentada la 

reforma agraria. Este acuerdo pennitió que miembros de la comunidad con vínculos en



el exterior, ejercieran este derecho con recursos provenientes de los ganaderos que 

huscabail adeptos y posicionamiento político. Mientras en Soteapan las condiciones 

aeográticas y de la propia sociedad popoluca no abrieron demasiado  asiado caino a los 

aiiaderos. en Tatahuicapan y Mecayapan ocurrió de ilianera diferente. 

La ganadería constituyó, en toda la sierra, la herramienta económica de expansión del 

capitalismo, y la bruna en que el territorio, y una parte del trabajo socialmente generado 

en él, serian incorporados a los circuitos del mercado capitalista'. Con el tipo de 

desarrollo promovido a mediados de los 70's. se había perdido casi el 40% de la 

cubierta forestal del territorio de la sierra de Santa Marta (Paré ct al. 2005), y los 

tradicionales cultivos de maíz hablan sido desplazados por los pastos, que en ejidos 

como Tatahuicapan, ocupan actualmente más del 70% de la extensión territorial (Robles 

20(f), generando dependencia alimentaria y tecnológica. 

Por otra parte, el surgimiento del trabajo asalariado en las ciudades cercanas, y sus 

formas de contratación, terminaron adaptándose a las necesidades de los ciclos agrícolas 

que preocupaban a la población, y convirtiéndose en otra vía de incorporación que 

iniensiticó la dependencia de recursos y situaciones externas. Asimismo, la adopción de 

patrones de consumo nuevos, redujo aún más la autonomía e introdujo elementos que 

constituyeron, tal vez, el amia más poderosa de penetración cultural. 

En situiesis, básicamente el proceso de transformación territorial de la sierra tuvo tres 

ni onu en tos:

a) El primer momento fue cuando las comunidades solicitaron la 

regularización legal de la tenencia de sus tierras y les fue impuesto el 

ejido como forma de organización social. Esta etapa inicia en la primera 

mitad de la década de los treinta, y se cierra en la segunda mitad de los 

sesenta, cuando los ejidos reciben sus resoluciones presidenciales. 

onsideramos necesario aclarar que la insistencia en adjetivar el Sustantivo 'mercado' con 'capitalista', 
parte del entendimiento de que, en el modo de producción capimatisia. la  organización de la sociedad y sus 
necesidades, están determinadas por el lugar que los individuos y sus organizaciones ocupan en la 
producción y circulación de mercancías. Mientras que en otros modos de producción las relaciones de 
mercado son reguladas por otros ámbitos de la necesidad social, del que incluso la acumulación, no está 
excluida., aunque no marca la paula de su l'uncionamienio.
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b) El segundo momento, entre las décadas de los 5(l's y los 60s, fue el de 

los poblamientos promovidos por el estado bajo la figura de "Colonias 

Militares". Estos generaron migraciones popolucas y nahuas internas 

para formar asentamientos que solicitaran tierras ejidales, y cuyo 

objetivo era, adentís de obtener tierra, detener la expansión de los 

mestizos sobre lo que ellos consideraban su territorio (Velásquez, 2003). 

e) El tercer momento fue el poblarniento de la zona de la costa bajo la 

ftninación de ejidos. Dio inicio en los años sesenta y culminó en la 

década de los 90's con el PROCEDE. 

2.3.3.- Entre las Instituciones locales y las instituciones (le Estado 

la cultura centenaria de los pobladores locales basada en la producción itinerante (le 

iiuiz, aprendió a convivir con la cultura de los campesinos nhigrantes beneficiarios de 

los repartos agrarios de los 50's. 60's y 70's. Asumió prácticas productivas traídas por 

los nuevos pobladores y promovidas por el gobierno. Nos preguntamos acerca de los 

cambios en el tejido social/cultural derivado de esta transformación, y en las formas en 

que cada grupo social reconstruye sus relaciones internas cuando sus instituciones son 

sustituidas por otras. ¿Cuáles son los cambios? ¿Cómo se generan? ¿Qué impactos 

liciten? 

En el caso de las comunidades de la cuenca del arroyo Texizapa-l-luazuntlón. las 

relaciones de poder se materializaban en las funciones de los miembros del consejo de 

ancianos. El status social estaba dado por las funciones que una persona tenia en la 

comunidad: "era el caso de tos ancianos, los brujos, los curanderos y los hechiceros,- 

(Velázquez, 2001: 36). El grupo social que ejercía el poder formal era el consejo (le 

ancianos y estaba integrado por hombres que habían prestado un servicio a la 

comunidad. En este grupo se depositaban las decisiones políticas y la gestión de los 

conflictos que generalmente cran de carácter mnterpersonal 

El acceso a los recursos no parece haber implicado, en el momento previo a la refonna 

agraria, motivo de conflicto en las comunidades, en parte por la perspectiva desde la 

2 Consideramos que formas de acumulación de bienes materiales también tenian importancia en el a/aula 
de los individuos, pero no disponemos de información para plantearlo. Creemos esto a partir del 
conocinuiento existente de la profunda estratificación de (as sociedades de las culturas mesoamericanas
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cual estaba socialmente organizado el icmtorio, aunque también por la escasa presión 

sobre la tierra y sus recursos. 

1 sistema productivo Itas la mediados de este siglo ... .e 
aracterizaba básicamente por la diversidad de formas de 

aprovechamiento del medio ambiente natural y por una integración de 
la agricultura con la cría de ganado menor que aprovechaba 
excedentes agrícolas... la alta diversidad (le los cultivos de las milpas 
brindaba una rica dieta a las familias campesinas. .4 parar de la 
producción de calé, arroz. y caña de azúcar, se generaban ingresos 
monetarios en pequeña escala. Cada ecosistema era aprovechado en 
base a su potencia de cultivo, y el sistema milpero se basaba en la 
capacidad de auto regeneración de la vegetación.... el trabajo 
comunitario ... ¡(15 instituciones comunitarias, así como la 
normau'.'idad y cosmogonía compartidas por la población indígena 
permitían un acceso regulado a los recursos nauirales. (Lazos. y Paré 
2000: 36) 

I.a	 organizacion	 social	 del	 territorio	 se	 manten ¡a	 bajo  

institucionalizad(¿s": los pobladores tenían acceso a la tierra y sus recursos por el sólo 

hecho de vivir ahí; cada quien trabajaba la tierra que podía en función de la posibilidad 

de fuerza de trabajo (lo que llevaba implícito que si la familia podía trabajar más tierra, 

también debía alimentar más miembros, y lo que también abría posibilidades de 

acumulación); no había límites de propiedad ni de territorios internos (no había 

diferencia entre municipios ni entre territorios de comunidades), por lo que cada 

poblador podía abrir sus tierras de cultivo donde mejor le pareciera una vez que hubiera 

informado a la asamblea comunitaria (Lazos y Paré, 2000). Los pobladores podían usar 

sus áreas de producción tanto tiempo como quisieran, pero cuando dejaban de usarlas, 

pasaban a formar parte del territorio de la comunidad y otra persona o familia podía 

ocuparlos. 

En caso de conflictos, eran el consejo de ancianos y las asambleas las instancias que 

servían como mecanismos de distensión y resolución. (Blanco, 1999; Velázquez 2001. 

1997a). En el Consejo de Ancianos estaban implícitas las alianzas que construían una 

institucionalidad de la cual el consejo referido era sólo la parte visible: 

/ consejo de ancianos estaba organizado a partir de las 
lealtades primordiales alrededor del parentesco v las 
reciprocidades. Estas alianzas sociales eran la base para la 
actuación reglamentada de la co,nitnidad en la t ransformación de



recursos (,.. ) El principio de alian:ci dctermi,,aba rooi i,',un 
ca;indad de relaciones sociales ( ... ) que finalmente actuaban 
('on/unlamente para la sobre vivencia del grupo domestico. (hijeo 
desacata la autoridad de un anciano, quebranto una regla 
fi, udarnenial y pierde el apo yo de lo comunidad. .4 si. el poder de 
los ancianos permeaba lodo actividad humana" (Lazos y Paré 
2000: 85). 

Al no existir propiedad privada del principal recurso económico (la tierra) el ejercicio 

del poder y su institucionalidad se sustentaron en otros ejes. De acuerdo con Velázquez 

(2003) y Lazos y Paré (2000), las instituciones locales sostenían una estructura social 

donde los viejos y sus familias constituían un grupo dominante. Entendemos que el 

entrelazamiento de intereses (alianzas) definía la conformación del consejo de ancianos 

y por lo tanto, la designación del presidente municipal. 

[.o interesante es que los intereses de estas alianzas entre sectores dominantes, no 

parecen haber determinado el acceso y la distribución de los principales recursos del 

territorio. Asimismo, la visión cosmogónica y su percepción de la naturaleza no 

domesticada, habrían constituido una ética emergente en las imágenes niiiicas que 

castigan los abusos, y sancionan a quienes pretenden hacer un USO privado y poco 

responsable de la naturaleza° (Lazos y Paré 2000), lo que nos lleva a la idea de 

Durkheim y Mauss de que lo sagrado no es nada más que "las clasificaciones 

compartidas..... (Douglas 1996: 119). 

Así, el acceso a los recursos materiales del territorio no parecía significar la generación 

de problemas sociales, por lo que las relaciones de poder estaban definidas en función 

de la importancia del lugar ocupado en una estructura jerárquica construida sobre los 

principios de una cosmogonia propia. Aunque fraccionada y fracturada, esta situación 

permaneció hasta más allá de la mitad del siglo XX gracias, entre otras razones, a las 

condiciones de relativo aislamiento, a la adaptación cultural/ambiental/productiva, a la 

conservación de algunas convenciones/instituciones que facilitaron un acceso más 

horizontal a los recursos y ; a la escasa presión demográfica. 

I.azo, y Paré dan cuenta de esas insiliuCiones de regulación a noei del 1111aginark que eonstituiriun 
una ética social sobre la cual se sustentaba Ja relación sociedad-naturaleza.
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Si bien la reforma agraria benefició a las comunidades en el sentido de asegurar la 

propiedad de sus territorios después de siglos de incertidumbre' las instituciones 

introducidas en sustitución de las locales, aún cuando fueron •activandose 

gradualmente a lo largo de décadas, derivaron en: 

• la pérdida de la relativa autonomia que las comunidades tenían en aspectos 

alirnentanos y con respecto al manejo del territorio; 

• la suplantación de sus formas de autogobierno, toma de acuerdos y 

reglamentación; 

• el cambio de la horizontalidad a la verticalidad en el acceso a los recursos del 

territorio (por herencia o compra y no por derecho); 

• la formación de nuevos grupos de poder ligados a los agentes externos. 

principalmente operadores políticos del partido de estado (PRI). representantes 

(le instituciones (de] sector agropecuario, salud, educación) y ganaderos ricos de 

los llanos (que se expandian mediante renta de pastos o acuerdos de mediería) y; 

• la canalización de recursos gubernamentales través (le créditos a fondos perdidos 

para los desmontes y la ganadcrización. 

2.3.4.- Desmembramiento de¡ territorio y eliminación de derechos 

En realidad, el proceso de privatización de los recursos de la sierra no llegó con el 

PROCEDEiS, sino con la división ejidal de la refonna agraria y todas las instituciones 

que trajo aparejadas. "Antes de que hubiera ejidos no había propietarios de las tierras", 

(Velázquez, 2001: 32) es la frase contundente de un campesino popoluca, que resume el 

impacto de los cambios de la Refirma Agraria en los acuerdos locales de acceso al 

territorio y sus recursos. Marca también la concreción de una estrategia para la región 

que había sido trazada desde el portiriato, cuando se tenían planes para su inserción en 

el capitalismo liberal del siglo XIX (Blanco. 1999). 

4 Las comunidades locales, nahuas (Pajapan y Mecayapani y popolucas (Soicapan) enfrentaron, incluso 
con movilización armada, la defensa legal de su territorio. Desde (males del siglo XIX y principios del 
XX se sumaron al movimiento anarquista de tos hermanos Flores Magón, pi]sier!ornicnie se tncors'raron 
a los ami reeleccionistas seguidores de Madero, más tarde se ahijaron a los agrarisias de línea zapatisia, 
para terminar como solicitantes de dotación eiidal ante la Secretaría de la Reforma Agraria, y más tarde 
"regularizantes" de parcelas en el Registro Agrario Nacional (Blanco. 1999; Lazos Paré. 20001. 

(PROCEDE) Programa de Certificación de Derechos Agrarios y Titulación de Solares
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Figura 2. Imagen de la microcuenca del arroyo Texizapa, en la sierra de Santa Marta. 


antes de la división en ejidos 

La figura 2 intenta representa]' cómo era visto por sus pobladores ci territorio de la 

cuenca del arroyo Texizapa-Huazuntlán antes de la reforma agraria, sin divisiones 

municipales, comunitarias ni parcelarias. Los cambios principales en la estructura social 

y organizativa de las comunidades pueden resumirse de la siguiente manera: 

a) Se modificó la concepción del territorio, al pasar para sus pobladores de un todo 

indivisible y sin propietarios (Figura 2), a un área dividida y fraccionada (Figura 

3). conforme se fue asumiendo el sentido de propiedad sobre la parcela asignada 

legalmente por el gobierno (Figura 4). 

h) Se suplantaron instituciones (asamblea comunitaria por asamblea cjidal) y se 

perdieron figuras simbólicas de poder como el consejo de ancianos (Velásquez. 

1997) 

e) Se perdieron convenciones locales que garantizaban a los pobladores el derecho 

de uso y acceso a los recursos (tierra, agua, leña. etc.), actualmente condicionado 

a la posibilidad de ser ejidatario (por dotación o herencia, o comprar la tierra) 
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d) Se crearon estratos sociales inexistentes pre lamente a la relrina agraria, al 

distinguir entre quienes tienen derecho a ITLITa y recursos (ejidalarios) y quienes 

no (avecindados). 

e) Se debilitó la asamblea comunitaria corno espacio de autogobierno deliberativo 

y decisorio, hasta llegar al momento actual en el cual han perdido casi toda 

capacidad de construcción de consensos, de reglamentación interna, y de poder 

sancionador para quienes violan los acuerdos. 

f) ('anihió el uso del suelo al pasar, de predominantemente agroforestal a ganadero, 

y se perdieron sistemas productivos diversificados (Blanco 1999 Lazos 1996; 

Lazos y Paré, 2000). 

Si bien los campesinos indigenas de la sierra demandaban la regularización de sus 

tierras, también esperaban que sus formas de organización fueran respetadas. Sin 

embargo esto no ocurrió, y la instilucionalidad de Estado se instrumento con la 

cobertura política/ideológica de la retinna agraria, como mecanismo (le justificación 

ética y moral. Su efecto podría compararse al de una conquista, desmantelando 

formaciones sociales para rearmarlas a nodo del conq u si ador 

En este sentido, podríamos decir que hubo una dcs-etructuracion ile la organización 

social-territorial entre la población, así como de sus percepciones con respecto a la 

constitución simbólica de ese territorio, que se reestructuraron contorne a intereses 

ajenos a los locales. En otros términos, las convenciones construidas y derivadas de los 

hechos sociales locales, fueron suplantadas por otras, y hechos sociales externos se 

impusieron sobre los locales determinándolos, es decir, -s ujetándolos a sus intereses y 

sus ritmos.
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Figura 3. Imagen del territorio con la primera división, la de los ejidos 

----.
u 

Velázquez (2001. 2003) documenta la discusión generada cuando en los años 50 se hizo 

el deslinde de los territorios ejidales (no es casualidad que haya sido en la etapa de la 

presidencia de Ruiz Cortínez, como parte de la "Marcha hacia el mar"). En ese 

momento la tierra seguía siendo usada mancomunadamente entre todos los pobladores 

(Figura 2), no solo de la comunidad a la que "dotarían" de tierras, sino de todas las 

comunidades del área nahua-popoluca (Velázquez, 1997). El paso a seguir por el 

gobierno en esta etapa, fue el de determinar los límites y extensiones de los ejidos que 

se formarían (Figura 3). Mientras los ingenieros hacían los recorridos para cumplir con 

este objetivo, las comunidades enviaban a sus representantes a informar a las 

autoridades agrarias acerca de las formas de uso del territorio que practicaban para que 

hieran consideradas en los deslindes. Los funcionarios responsables de hacerlo no 

entendían (o no querían entender) y descalificaban sin más las formas en que los 

campesinos planteaban que debía hacerse. (Ibíd. 2001). Velázquez señala que: 

fue un encuentro diferente de dos formas distintas de concebir y 
organizar el espacio. Una de ellas, la de la administración pública, 
incluía una jerarquización entre cabecera municipal y 
congregaciones, y una definición precisa de límites ente municipios, y 
al interior de ellos, entre poblados. La otra forma de pensar y 
organizar el espacio, la de la población nativa: era totalmente
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las formas de "concebir e orewu:ar el .''pa(Ioy las con Venciones/iflStitUCiOnes que 

derivan de esta percepción, no negocian entre si sino que una se impone a la otra sin 

dejar opción. En este caso, la institucionalitlad del agrarismo se impuso sobre la 

indígena sin permitir ninguna aliernan a. 

Aún cuando se realizó el trámite de la di sión c1idalH la nonria tardó en aplicarse por 

lo que en los hechos, las comunidades lograron mantener, al interior de los ejidos, las 

formas originales de organización social y política y de acceso a la tierra y sus recursos 

durante algún tiempo. Sólo que ahora las prácticas se circunscribían al territorio 

delimitado para cada ejido. La primera etapa de desmembramiento del territorio 

ndigeiia nahua - popoluca se liabia corlcrel1ido. 

Más adelante, los parcela mientos ten la década de los 70s) y el Programa de 

Certificación de Derechos y Titulación de Solares (PROCEDE), asestaron un golpe 

demoledor (aunque nunca se sabe si final) al sistema social indígena de apropiación 

territorial. Ello implicó hacer efectiva la norma institucional de entregar la dotación de 

tierras a quienes tienen derechos reconocidos por la ley agraria impuesta) y dividir los 

territorios conforme al nuevo tipo de tenencia de la tierra (Velázquez 2001)- Desde la 

división de los ejidos hasta el PROCEDE, los ingenieros que realizaron los deslindes se 

toparon con una expectativa local distinta de la oficial, en relación con el significado de 

dotación de tierra. Por supuesto que no hubo consulta, y en todos los casos se dejó a las 

coin unidades' 5 1a decisión de cómo hacer el descuartizamiento final de su territorio, para 

depositar en ellas la responsabilidad del traslado de la tierra al orden requerido por la 

mnstitucionalidad de Estado. El paisaje final del territorio puede percibirse en la Figura 

4, donde es observable el profundo proceso de atomización de la propiedad del 

territono. Entre la perspectiva de la figura 2 y la de la figura 4 pasaron sólo 35 años. 

ls el sentido de que dice hacerse en nombre de un demanda campesina el repario de tierra 
Promo ido mediante rumores de que si no se siliciiabaii las iierrus, éstas serían epropiudas, 

mediante la presión oficial sobre las autoridades municipales locales reconocidas por los pobladores 
X 

Mediante el mecanismo de legitimación las asambleas deciden', se instrumentó el marco legal 
iinpuesio, en el cual sus consideraciones conidnnc a las ldnnas de ejecutar la reforma agraria, no fueron 
tomadas en cuenta.
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Con el paso del tiempo, en las comunidades la aplicación de la norma agrarista tUVO 

motivaciones locales diferentes, dependiendo del momento y la coyuntura local. Así, en 

latahuicapan por ejemplo la concentración de la tierra generada por la actividad 

ganadera motivó, en la mitad de la década de los 70's, que ]a mayoría de los ejidatarios 

y comuneros demandara el parcelamiento ejidal. o distribución del territorio, de acuerdo 

a lo mandado por la Secretaría de la Reforma Agraria, en donde a cada ejidatario le 

correspondía una parcela de 20 has de extensión (Robles, 2003). Aquí, el parcelamiento 

funcionó como una suerte de reforma agraria interna. El mismo procedimiento fue 

impuesto por la fuerza en Soteapan, contra el deseo de la mayoría de los comuneros 

de muchos eidatarios (Velázquez. 2001). 

En las comunidades en donde la división de las parcelas se hizo previamente a la 

intervención del PROCEDE, y aún en los primeros tiempos de esta etapa, recursos 

como el agua o la lefia, mantuvieron implícitamente su carácter de bien colectivo 

aunque conforme fue pasando el tiempo, las cercas puestas por los ejidatarios para 

delimitar sus parcelas. fueron marcando un límite real y simbólico en el acceso a los 



recursos que tradicionalmente hahian sido considerados como comunes. A las personas 

les costaba más trabajo entrar a un lugar por leña o agua. o pasar a un arroyo a pescar si 

el sitio estaba cercado. Entonces se Instituyó pedir permiso. Con el permiso del 

ejidatario, entonces si se podía acceder a los recursos 'comunes', sólo había que avisar 

al dueño de la parcela. Al lmml 'pedir permiso' no fue sutcmcnte, y la gente debe ahora 

pagar por lo que hasta hace unas cuantas décadas eran bienes comunes, so pena de 

enfrentar una acusación de robo o una enganza personal 

2.3.5. La escasez (le agua. Consecuencia emergente de los cambios institucionales 

Los cambios institucionales en la sierra han tenido consecuencias multidimensionales 

que siguen emergiendo conforme se desarrolla la dinámica social. Tal vez lo más 

problemático y tenso sea la dificultad creciente que el espíritu del 'libre dominio' está 

ejerciendo sobre recursos que aún son considerados como comunes por los pobladores 

de la siciTa. 

tino de esos recursos cmhlemnóicos es quizá el agua para consumo humano, recurso con 

una okrta cada vez menor. y una demanda creciente. Entre los problemas más 

angustiantes para la población de las comunidades más pobres, se encuentra el del 

abasto de agua para el consumo humano (Ver Anexo 2). Los testimonios de la 

población reflejan la clara percepción de que hay menos agua en los arroyos, y que los 

itaenientos se están secando. 

La fi gura 5 . elaborada Con información obtenida por el Geógrafo Rafael Gutiérrez y con 

datos del INEGI, refleja el cambio en la correlación población/agua de manera 

contundente
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Figura S. Población rural y disponibilidad de agua 

Disponibihdad de Agua y Ciecimiento Demográfico en la Sierra 


de Santa Marta 
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La gráfica refleja que la disponibilidad bruta estimada de agua por habitante en la sierra 

(considerando la población de los municipios de Soteapan, Mecayapan y Tatahuicapan) 

pasó de 17,278 m3 1975 a 2,887 m 3 en 2 000, es decir, 83% menos agua Asimismo, el 

crecimiento de la población hace necesario construir infraestructura que permita 
acopiar, almacenar y transportar agua a lo que ya son pequeñas concentraciones urbanas 

que oscilan entre 600 y 1000 pobladores. La gestión lleva años, y siempre ahorran lo 

que pueden porque las instituciones le pedirán algo en contraparte. Los gobiernos 

municipales no han sido capaces de mirar más allá de las cabeceras y, a menos que los 

pobladores de las congregaciones los presionen, éstas son las últimas prioridades en su 

agenda 

El problema de la creciente escasez en un contexto donde los recursos de las parcelas se 

privatizan con las parcelas, está generando tensiones entre las comunidades y aún entre 

los ejidatarios por problemas de acceso al agua (Anexo 2). Un recurso cuyo acceso era 

un derecho natural' de los pobladores de la región, ha pasado a convertirse en un foco 

de conflictos ajeno a las preocupaciones legislativas, pues dado el bajo perfil social de
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los pobLidores N el bajo perfll urbano de sus comunidades, los problemas derivados por 

el acceso al agua entre comunidades y propietarios del recurso, no son relevantes. 

Así, comunidades de cerca de mil pobladores como Ocotal Texizapa (comunidad nahua 

de la cuenca). deben literalmente comprar el agua para satisfacer sus necesidades 

básicas, a precio de un mercado sin control ni regulación de ningún tipo. O la pohlaci&si 

de Benigno Mendoza debe resistir los abusos del ejidatario que les vende el agua, ante 

la imposibilidad de acudir a ningmn tribunal porque se trata de "prohienias entre 

f)((rtiCll!WCS (Anexo .2) 

Mientras esto ocurre en las comunidades, las ciudades de Coatzacoalcos y Minatitlán 

satisfacen las necesidades de la población con agua extraída de La sierra.. .y ya no 

alcanza. La construcción de la presa "Yuribia" marcó el ingreso de la región a una 

iiueva etapa de relacionainienio con las instituciones de Estado. Desde el primer 

momento hubo tensión y conflicto permanente entre las comunidades y las ciudades. 

1 ainhién desde el primer momento se construyó el mito de la lucha de los 'indígenas de 

la sierra' y el de la supuesta violencia de los campesinos serranos. Si bien, los elementos 

de tensión social están presentes, estos no son ni más ni menos violentos que en otros 

sitios del país y del mundo, y expresan un complejo conjunto de contradicciones 

agudizadas o generadas por el entramado institucional, en donde las instituciones 

locales que logran permanecer, se entreveran con las externas creando un escenario 

social y político nuevo. 

2.3.6. A manera de conclusión 

l.n el caso (le los campesinos indigcnas de la sierra de Santa Marta, la reforma agraria 

no sólo 110 mejoró su bienestar, sino que destruyó instituciones locales que eran 

funcionales para la población porque en su momento facilitaron el acceso a los recursos 

del territorio. La institucionalidad agrarista y munici palista del estado pos 

revolucionario, no sólo no resolvió problemas, sino que creó nuevos para los cuales no 

tiene, ni busca solución. La incorporación de la región a la institucionalidad nacional, ha 

favorecido el crecimiento de la pobreza, la concentración de la tierra y las condiciones-

(te salud, educación, empleo y vivienda, continúan siendo tan precarias como hace 50 

años. Además, las nuevas instituciones tampoco han resuelto el problema de la 

ioleneia. la asistencia técnica, ni la prestación de los servicios más elementales corno el
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abasto de agua. La pérdida de las comunidades con el cambio institucional, es la 

disminución real de la posibilidad de gobernar sus territorios desde la perspectiva de su 

propia cosmogonia y significantes sociales. Pero tal vez la más importante pérdida 

derivada de la institucionalidad llegada con la reforma agraria, es la de la alta diversidad 

productiva (reportada por Velázquez, Lazos. Paré. Blanco), que era reflejo de un 

detcnninado manejo del territorio. y al menos garantizaba una cierta autonomía 

alimentaria y un excedente económico monetario (Lazos y Paré 2000: Chevalier y 

Buckles. 1995). Al final, las nuevas instituciones fueron siendo incorporadas a la 

cotidianidad de la población y pasaron a formar parte (le la vida (liarla. ¿Cómo se dio 

eso 

[mm el caso de la región, la 'naturalización' de las instituciones de Estado. se contornió a 

partir de tres elementos: el tiempo transcurrido en la gestión (le los ejidos. lo que 

permitió el paso trans-generacional de la presencia de las nuevas instituciones: la 

necesidad histórica de dar certeza a la tenencia de la tierra, que era por lo que habían 

luchado durante generaciones y que solo la institución agraria del estado pos-

revolucionario ofrecía y; la pérdida de territorio entregado a otras comunidades y grupos 

por la propia institución que regularizaba su tierra, y que implicó una dolorosa realidad. 

Asi, la institución agrarista que tenniiió con la vida comunal de la región, se construyó a 

partir de la lógica de crear la necesidad y ofrecer su solución. 

No (tunos caer en el lugar común de la idealizacion romántica de las sociedades 

indígenas, ni en la idea de que "todo tiempo pasado fue mejor — . ,,-Iuclio menos 

pretenderiamos sugerir que hay formas de dominación mejores que otras. En todo caso, 

si creemos en el derecho de los pueblos a elegir sus propios caminos y resolver sus 

propias contradicciones. Esa posibilidad no está reñida con la idea de constitución de 

Estados Nación cuando éstos son capaces de respetar la diversidad. En este caso 

pensamos que la población sentía amenazada su manera de vivir ante la incertidumbre 

de la tenencia de su tierra y que ello niotivó la solicitud de las dotaciones. Resulta 

paradójico que el proceso social más revolucionario que conoce México (la reforma 

agraria), haya logrado lo que los antepasados recientes de los actuales pobladores, los 

que lucharon por el territorio y la identidad, querían evitar.
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Existe una tendencia a idealizar, por un lado, la vida en las comunidades conforme a sus 

usos y costumbres corno una especie de modelo de democracia participativa, y por otro 

a la reforma agraria como proceso revolucionario que operó a favor de los campesinos 

indígenas de la región porque les entregó los derechos de sus tierras. Desde esta 

perspectiva, se corre el peligro de pasar por alto que las sociedades indígenas tienden a 

ser fuertemente jerárquicas y, que en muchos casos, la violencia es la forma reconocida. 

aunque no aceptada, de resolver problemas o hacer justicia. En cuanto a la reforma 

agraria, suele olvidarse o pasarse por alto su impacto en el tejido social local que 

regulaba, por acuerdo colectivo, el acceso a los recursos del territorio. 

Por otra parte, es indudable que la solidaridad ha formado foniia parte dc la vida 

cotidiana de los pobladores y, de acuerdo con Durkheim, sus elementos se encuentran 

sustentados, como lo sagrado, en las clasificaciones compartidas. En términos 

funcionales. la actitud de solidaridad en la sierra, sustenta la comprensión de que la 

sobrcvivencia de la comunidad, los núcleos familiares y sus integrantes, dependen de la 

aportación que cada miembro (núcleo productivo familiar) hace para resolver los 

problemas colectivos (caminos, agua, luz, etc.), y apoyar a Otros miembros o núcleos 

familiares. Esto implica la comprensión (le 'dar algo'. 'desprenderse de algo' o 'hacer 

un sacrificio, sin lo cual la solidaridad no es más que un discurso. A pesar (le los 

cambios. muchos elementos de este concepto perinanecen actikos y funcionan de 

manera permanente. 

Existe la posibilidad del argumento de la inevitabilidad de que los eventos que 

ocurrieron, ocurrieran. ¿Era posible modificarlos? Lo más probable es que no, y que la 

permanencia de las instituciones locales no habría detenido los elementos del 

capitalismo que se han filtrado en la economía y cultura locales. Sin embargo, la 

permanencia y adaptación de sus instituciones habría podido ayudar a enfrentar con 

mayor fortaleza la presión ejercida por el ámbito del mercado capitalista. Comunidades 

de otras regiones que han logrado conservar instituciones locales (como en Oaxaca), no 

están ajenas a la dinámica impuesta por el capitalismo, pero la adaptación de sus 

convenciones elementos básicos de su particularidad y por lo tanto de su riqueza 

esencial. En esas comunidades lo saben y continúan luchando por ello. En el caso de las 

comunidades de la sierra, la realidad ha sido muy diferente. A pesar de la resistencia 

presentada, sus "hechos sociales" se salieron de su control. Así, a lo largo de las
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décadas, las instituciones del Estado han ido transionriando la lógica cotidiana del 

ámbito de relacionamiento social, de una concepción donde lo individual se 

subordinaba a lo comunitario, a otra donde lo comunitario tiende a desaparecer, y la 

relación social se rige en función de intereses privados e individuales- Douglas (1996: 

145) plantea que el gran triunfo del pensamiento institucional es que las instituciones 

parezcan invisibles, lo que significa que el nuevo pensamiento ha pasado a formar parte 

de lo natural". En el caso de las comunidades de la sierra, y muy particularmente las 

popolucas, la percepción del mundo alberga realidades que sólo son visibles para ello,. 

Esto implica el mantenimiento de ciertas instituciones que, ocultas para la mirada 

occidental, continúan funcionando corno elementos cohesionadores del grupo social. 

Esas instituciones conviven, negocian Y disputan con las impuestas, en el imaginario 

colectivo e individual- Su fortaleza es demostrada con su permanencia a pesar de las 

transfonnaciones, pero gradualmente, los cambios de las estructuras sociales locales y 

externas, las deterioran y condenan al o¡\ ¡do al folclore. 

Una institución no es necesariamente una con', ene tóti única, lamhiin puede 

configurarse como un sistema de ellas, cuyo conjunto de relaciones e interacciones 

constituyen a su vez, una institución nueva y diferente. Entre los católicos, el bautismo, 

en tanto convención es una institución, tanto corno la comunión o el matrimonio. La 

práctica de estas convenciones-instituciones, constituye a su vez la institución de la 

religión y a la iglesia católica misma. El incumplimiento de convenciones, hace que el 

culto pierda legitimidad o valor (no estar bautizado, o no haber hecho la primera 

comunión). La permanencia, incorporación y adaptación de convenciones/ instituciones 

que a su vez confonnahan instituciones que fueron sustituidas, podría constituir algo 

equivalente a "material genético sociocultural' (Una idea como la de los Memes' 9) en 

tanto depositarias de información y práctica social. Esto es, por supuesto, sólo una 

primera pregunta en torno al camino que las cosmnogonias de la humanidad podrian 

seguir para evitar su extinción en un ambiente de relacionamiento capitalista. Eso 

estaría vinculado a la complejidad de la mente humana, y de su relación con otras 

No quememos considerar aqui, más que una idea del concepto de "memnes, en tanto forma de 
transmisión de información socioculmural. que consersa los elementos esenciales de las consenciones más 
esiructurantes de un grupo social. La idea podría ayudarnos a explicar la permanencia de diversas 
convenciones o prácticas en condiciones adversas (conquistas, migración masiva e intercambio con otras 
culturas dominantes, imposición de instituciones), y su resurgimiento como 'i'uerza estructurante bajo 
ciertos procesos sociales: el zapatismo, el movimiento al socialismo en Bolivia. etc.
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mentes que, a través de relaciones sociales y coniunicacionales complejas, guardan 

información que determinadas circunstancias activan. 

La complejidad de las relaciones sociales a nivel local, nos obliga a analizar con lupa 

casi etnográfica cada realidad para no caer en la tentación de las generalizaciones 

hcgernonizantes. La reivindicación (le las autonomías locales y étnicas, adquiere así una 

importancia práctica esencial en el acceso a recursos, a la población que se ha visto 

atictada por las transformaciones jurídicas e institucionales, en otras palabras por la 

irrupción del capitalismo en sus vidas. Sin embargo, esas reivindicaciones también 

puedeii ser usadas por grupos o caudillos para ocupar o construir espacios de poder. 

('orno veremos, la fannación de Tatahuicapan como territorio y municipio, fue 

resultado de diversos procesos, que entrelazaron los intereses locales generados por las 

nuevas instituciones, con los intereses de un Estado integrado por distintas facciones en 

permanente pugna, y que por lo mismo, se nutría y legitimaba a partir del manejo de la 

tensión social. Esta característica marcaría también el rumbo de la inversión pública y la 

lógica de los grandes proyectos nacionales, como la refonua agraria y la expropiación 

petrolera, la apuesta norteña, la marcha hacia el mar, el desarrollo estabilizador, etc. El 

carácter corporativo con el que el Estado Mexicano pos-revotucionario fue concebido y 

construido desde un inicio, facilitó la insi it tic i ona Ii tac ion de la icnsi on . así com o su 

manejo 'y po'ihilidad (le capitaliiacin política 

En este sentido, la construcción de la planta potahilizadora Yuribma'. mnarcó una pauta 

esencial en el relacionarniento de las comunidades con las Instituciones, y entre ellas 

mismas. El agua, como recurso de la nación, fue extraída para satisfacer una necesidad 

social en el mareo de la legalidad institucional vigente. A pesar de ello, la construcción 

de la presa chocó con la percepción de los campesinos (le Tatahuicapan en relación con 

los recursos de su territorio, y sus derechos sobre ellos. Aún cuando reconocían la 

vigencia del articulo 27 constitucional, que define la propiedad de la nación sobre los 

recursos naturales, demandaban el pago de derechos territoriales sobre esos recursos. El 

manejo y uso, que el grupo político hegemónico de Tatahuicapan hizo de la tensión 

generada por esta circunstancia, alenté su crecimiento y el reconocimiento de su 

territorio con la autonomía municipal. Sin embargo, el uso político del reclamo de estos 

derechos, colisioné con la percepción del resto de las comunidades sobre el recurso, y 

los derechos sobre él, y sobre la propia conformación del territorio de Tatahuieapan.
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CAPÍTULO 3 

Tatahuicapan ws. Coatzacoalcos. Beneficiarios y paganos de un conflicto 

socioambiental. 

Las nuevas instituciones reorganizaron política, social, económica y 

administrativamente el terntorio, y por ende sus relaciones sociales, en función de sus 

intereses y visiones del mundo. La estrategia era que la perspectiva del mundo derivada 

de la nueva jnstjtucionalidad, requería de esas mismas instituciones para constituirse y 

por lo tanto cran necesarias. La introducción de nuevos espacios y ámbitos de poder 

contenidos en la nueva institucionalidaditerriiorialidad. abrió la puerta a una generación 

de nuevos actores que gradualmente fueron tomando las riendas de los procesos sociales 

y políticos. La linea agrarista se impuso con el apoyo de todas las instancias del Estado. 

Sus representantes, a su vez, establecieron lazos y vínculos políticos que los pusieron en 

una situación privilegiada en el nuevo ámbito de rclacionamieiito político y de gestión. 

Nuevos territorios fueron confoniiándosc en este contexto. A pesar de ello las 

instituciones impuestas enfrentaron dis ersos tipos de resistencia. y por lo tanto una 

etapa de debilidad. 

todo esfuerzo por /ortalccer frailes i,e1i/uciones sociales al 
asentarlos en la naturaleza, resulta ¡mit,! CFj cuanto se le reconozco 
como tal. De ahí que las analogías fondamentadoras estén siempre 
ocultas y que el dominio del estilo del pensamiento sobre el mundo de 
pensamiento deba de permanecer secreto" (Douglas, 1996: 83) 

Esto es lo que abre el paso a las ideologias, elementos discursivos que tergiversan la 

realidad y que benefician a una clase, grupo o sector social. Obviamente que 

componentes ideológicos formaron parte del discurso gubernamental para imponer sus 

instituciones e introyectarlas en la población. Sin embargo, el mismo tipo de 

tergiversaciones estaban presentes en el discurso de los viejos comuneros que impedían 

que otros, fuera de su núcleo, tomaran las riendas del poder. En este capítulo 

intentaremos entender cómo nuevos actores de Tatahuicapan, consecuencia del cambio 

en los ámbitos de relacionamiento político y social, tomaron un papel protagónico en la 

sierra, a partir de reciclar el discurso de Estado para construir un territorio y un discurso 

ideológico propio.
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Indudablemente que una de las cosas que pri ocio llaman la atención en la región desde 

el punto de vista social, es la conflictiva relación entre Coatzacoalcos, ciudad 

consumidora del agua de la sierra, y Tatahuicapan, municipio donde se encuentra la 

presa que capta el agua» la potahiliza y la envía a la ciudad. En este contexto. 

Tatahuicapan representa la lucha ele los indígenas en reclamo de sus derechos» 

reconocida por la mayoría de los actores políticos y sociales de la región. Sin embargo. 

lo segundo que llama la atención, ya puestos en la sierra, es el escaso o nulo apoyo de 

las comunidades indígenas (le la cuenca a las movilizaciones de Tatahuicapan, y la 

sensación de división que el nacimiento de este municipio, generó en ellas. Es eso, 

como elemento reciente y determinante en la conflictiva relación entre sierra y ciudad, 

además de antecedente en el nacimiento del comité campesino (le CUCUC, lo que se 

intentará explicar en este capítulo 

Es la eontmrioacion del territorio de 1 a tahu ¡ capan. .us tiwmn as de incorporación  a la 

dinámica del capitalismo, lo que determina en la historia reciente la formación del 

CICATH. Es Tatahuicapan el municipio serrano que ha mantenido la relación más 

conflictiva con las ciudades en el último cuarto ele siglo. Ese conflicto se ha centrado en 

el agua como herramienta de presión, en donde el planteamiento hecho por Los lideres 

de Tatahuicapan, es que las ciudades industriales de Coatzacoalcos y Minatitián, 

aprovechan para su desarrollo el agua de las comunidades indígenas de la sierra sin 

devolver nada a cambio. Sin negar que en sentido 'grueso esta aseveración pueda ser 

tomada como cierta, no permite ver algunas cosas. Por ejemplo, que la cuenca de donde 

se abastecen las ciudades es un territorio en conflicto, no sólo por la tensión con las 

ciudades, sino por conflictos entre comunidades y pobladores derivada del impacto de la 

incorporación del territorio (como construcción social y área de materialización de 

poder) al capitalismo. Esconde también que comunidades de la sierra, en nombre de las 

cuales se habla, fueron excluidas del derecho sobre los recursos Oculta asimismo, que 

de esa situación de injusticia, un grupo local ha obtenido provecho para consolidar su 

poder en la coimmnidad y la región 

Como el agua es además un recurso político. su control implica el 
ejercicio de poder y dominio en un campo po/hico donde participan 
diferentes aclares. Por lo que requiere esiudiarse desde una op(ica 
política,a que están en luego objctt tos públicos e intereses 
di ergentes (.4 vila, 2002,.
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3.1.- Conceptos centrales 

Básicamente este capitulo lo dedicaremos a intentar entender como se conformó 

Tatahuicapan como una mícrorregión, con una dinámica propia ligada inicialmente a la 

introducción de la ganadería, posteriormente al poblamiento de la zona de la costa, 

más tarde al abasto de agua a las ciudades de Coatiacoalcos y Minatitlán. Asimismo, 

intentaremos explicar la forma en que Tatahiiicapan excluyó a las comunidades del resto 

(le la cuenca de los beneficios de la gestión del agua, y cómo se constitu yó el discurso 

ideológico que facilitó esto. Dado que en este capítulo nos referiremos a un proceso de 

construcción territorial especifico, será necesario definir brevemente lo que imaginamos 

o entendemos por territorio. Además intentaremos argumentar porqué el discurso 

relacionado con la presa que enarbolan en latahuicapan es un discurso ideológico, por 

lo que consideramos necesario hacer una sencilla reflexión sobre estos conceptos. 

3.1.1.- El tciTitøflo 

En principio compartimos la definición de Moreno 1 oscano y Enrique Florcscano 

citados por Hoffman (1992: 31) '...todo esquema regional. toda organización del 

espacio es el producto de las relaciones sociales de dominación que se ejercen en el 

tiempo. En lugar de partir de la 'singularidad o especificidad de una región, 

ines1igarefnos ¡cts fuerzas bajo cu ya presión las regiones adquieren formas y destinos" 

Hasta ahora hemos intentado analizar los cambios en la institucionalidad local, a partir 

de la incorporación de la región al modelo de desarrollo nacional, tomando como punto 

de partida de este proceso la retornia agraria. Sin embargo. como hemos insistido, las 

respuestas sociales a las estrategias de expansión capitalista son tan diversas como las 

propias formaciones sociales. Así, en el caso de la sierra de Santa Marta, las reacciones 

a los cambios han sido diversas y derivadas de la forma en que la historia colocó a cada 

región, a cada localidad frente a las transformaciones de la economía y la sociedad, y las 

tornias de dominación de la segunda mitad del siglo XX. 

Para ello requerimos un retercinte conceptual que nos ayude a entender como se 

reconstruyó el territorio con los cambios inducidos a partir de la década de los 30s. En 

este capitulo nos referiremos exclusivamente al territorio del actual municipio de 

Tatahuicapan de Juárez, porque es su proceso de construcción lo que está involucrado 

en el el proceso actual del CICATH que será revisado en el capitulo cuatro.



Retomamos aquí las ideas planteadas por Montañez y Delgado referentes al espacio 

geográfico "Como un conjunto uidisociable de ohetos y de sistemas de acciones. Lo 

sistemas de objetos no ocurren sin los sistemas de acciones y estos últimos no sucede,, 

sin los primeros. El espacio es construido históricamente" (Montañez y Delgado, 1998: 

121). Así los sistemas de acciones constitu yen los procesos sociales, mientras que los 

sistemas de objetos constituyen los recursos materiales y simbólicos de todo tipo. La 

consideración histórica no olvida el peso del pasado en el presente, ni ignora el impacto 

del presente en el futuro. La concepción de un espacio social/histórico, permite 

comprender que el impacto referido es cultural, político, ambiental, económico. 

institucional, etc. Los mismos autores, retomando a Milton Santos, plantean que el 

territorio se da en el espacio y que ci mismo espacio puede representar diversos 

territorios. (¡bid.) Así, anotan que: 

El territorio cs ci fliarc() (fc las rc/u /Of(ir.\ .\OCIQ/f!.\ V 110 

solamente el marco e.paciaJ que delimito el dominio soberano 
de un estado' (ibid.: 122) 
El territorio es un espacio de poder. de ge.'tión y de dominio del 

estado. (le individuos, de grupos y de organizaciones y de 
empresas locales, nacionales t multinacionales (Ibíd: 123) 
'El territorio es una ca,islruccion social y nuestro conocimiento 
del mismo implica el conoc,midnto de su proceso de producción 
(Ibid.: 23) 

Agregaríamos que el territorio es una construcción cultural en permanente proceso de 

transformación e intercambio, en donde la relación sociedad naturaleza es determinada 

por el sentido de esa dinámica. En este sentido, las instituciones y los territorios se 

construyen sobre cosmogonías vigentes, aún cuando éstas se sobrepongan unas a otras. 

Un espacio puede albergar distintos territorios a la vez, que pueden actuar cooperativa o 

contlictivamcntc. Unos territorios se subordinan a otros, y pesar de ello, no pierden 

identidad ni capacidad de resistencia, incluso delimitación. 

El territorio es entonces, un sistema complejo en permanente transtorinacion cuyos 

ámbitos de construcción son múltiples y diversos en la multiplicidad. La idea de 

territorio rebasa los ámbitos formales y convierte al espacio social en el escenario fisico 

del ejercicio de poder o de relaciones sociales y políticas (territorio municipal; territorio 

narco o; territorio comercial). Esta idea de territorio plantea una necesidad de 

condiciones materiales para el ejercicio del poder, y por lo tanto (le un espacio y un



tiempo determinados. Un territorio proporciona ese espacio/tiempo. así como las 

relaciones sociales sobre las que el poder es ejercido. 

El concepto de territorio está relacionado con la ¡(tea (le dominio o 
Í(Ofl dentro de un espacio determinado: está ligado a la idea de 

poder público estatal o privado en todas las escalas .... . Contiene 
líOiiles de .soberania, propiedad. aproplacion. disciplina, Irgi/ancia 1 

jurisdicción... ' (Ibid.: 124) 

Un territorio implica la apropiación de un espacio y, en el caso de las clases dominantes, 

la posibilidad real de incidir en las relaciones sociales y productivas, generalmente para 

su propio heneíicio. As¡: 

La terriíorialidacl e.% el grado de control de una determincicia porción 
cje espacio geográfico, por una persona. un grupo social, un grupo 
étnico. La territorialidad se asocia con apropiación y ésta cc,,, 
identidad y ajecti idwl espacial... las lealtades al territorio nacen del 
gracia de territorialidad, y en un mismo espacio se pueden Yuxtaponer 
varias lealtades a distintos actores territoriales ' (ibid.: 124) 

Significa que los actores se mueven en "varias pistas" a la vez, en diversos ámbitos 

siiiiultáneamente, buscando puertas abiertas para su gestión social. Los territorios 

rctroalimentan su identidad histórica con los intercambios comerciales, culturales y 

políticos con otras regiones, pero también con los intercambios con los otros 

territorios que conviven en un espacio social. Los intereses inherentes a la construcción 

de territorios se entrelazan en el espacio social creando y recreando identidades. Es en 

este contexto que los diversos territorios ofrecen alternativas a los pobladores de un 

espacio social. Esto implica la revisión de la forma en que las representaciones sociales 

se construyen localmente para fortalecer grupos de poder. 

En el caso de la región de Santa Marta, veremos cómo el territorio de Tatahuicapan se 

construye con el desmembramiento territorial de Mecayapan y Soteapan. Este nuevo 

territorio conformará una identidad bipolar (indígenas de la sierra - mestizos de la 

costa) y excluyente, y será encabezado por un grupo político indígena que se apoyará 

principalmente en pobladores mestizos para construir un territorio donde gobernar 

dircciaiiiente. Este grupo se habría fortalecido inicialmente, apoyado en el traslape de 

prácticas comunitarias aplicadas en el nuevo contexto institucional (que cada quien 

podía trabajar la tierra que pudiera), y cii la relación con sectores políticos externos.



Más adelante, la especialización que le otorgó la necesidad del desarrollo capitalista 

(abasto de agua para ciudades industriales) fortaleció aún más a los grupos dominantes 

locales. Este hecho determinó una espectalii.ación que los distinguía de los otros 

municipios en general, y en particular a la comunidad de Tatahuicapan, con respecto a 

todas las demás comunidades de la sierra. La relación con las ciudades a partir del agua. 

abrió un nuevo espacio (le poder en la sierra que generó un nuevo foco de diferencias 

entre las comunidades: la definición de cuáles son las que aportan el agua y las que no. 

La clase política' de Tatahuicapan se adjudicó todo el abasto para su comunidad. 

subdividiendo el territorio entre Tatahuicapan y la sierra. Para dejar clara esta idea, nos 

apoyaremos en los mismos autores que señalan: 

La territorialidad e.S11 £l(O(Wda CO!) ... el rcuu)na/(smo . - (file controlo 
la presencia y la ausencia, la inclusióny la exclusion. Ambas expresan 
las relaciones de poder......Es esa diferenciación regional la que 
consitIuve el escenario del regionalismo, espresion Jc la (baum/ca del 
poder entre las regiones. (¡bid.: 125). 

Es decir, los procesos de regionalización, y por lo tanto de exclusión, también se 

sustentan en las disputas internas de comunidades, grupos y organizaciones que definen 

sus propios territorios y ámbitos de acción. Tatahuicapan nace como municipio, 

precisamente de un conflicto político en donde el mismo territorio no alcanza para dos 

actores simultáneamente. El territorio como componente esencial de la territorialidad y 

la identidad, no es negociable. Una expresión de poder puede permitir que "otros 

territorios" convivan en el mismo espacio social, siempre y cuando no interfieran en su 

ámbito. En el caso de las comunidades de la sierra, por ejemplo, tanto el poder ejidal 

como el municipal, comparten actualmente un mismo espacio social, aunque tienen 

hieii definidos sus territorios y ámbitos de acción, por lo que pueden convivir y, 

eventualmente, colaborar. Sin embargo, surge tensión cuando uno de los espacios de 

poder interfiere en el ámbito del otro, o cuando no cumple con el acuerdo de 

colaboración. 

En el caso de Tatahuicapan, veremos como el grupo dominante logró reconocer los 

diferentes ámbitos de acción de poder, y ubicar ese pequeño margen de acción dejado 

por un Estado con una presencia avasalladora, pero que necesitaba gestores políticos en 

un nuevo territorio marginal y remoto, en el que por azahares de la historia, 

Tatahuicapan quedó estratégicamente ubicado. A esto se sumada más tarde el



"descubrimiento" de la riqueza hidrica de la región. Ese grupo logro entrelazar 'u 

necesidad política con la participación en la gestión de las necesidades del territorio. 

construir un discurso ideológico que le pernlitió capitalizar a su favor esa gestión. 

3.1.2.- La ideología 

En general existe una idea de que "La ideología consiste en una fárnía de oc,ilu,in,ento 

en que los intereses .v preferencias propios de un grupo social se disfrazan, al hacet'sc 

pasar por intereses y valores universales. y se vuelven así, aceptables para todos 

(Villoro. 2007: 17). Esto significa que la ideología es una forma de falsedad construida 

a partir de una creencia común que es tergiversada. Es un perspectiva gnoseolúgica que 

busca identificar la verdad o la mentira de un postulado (Ibíd.. 2007). 

Algunos pensadores corno van D ii k plantean la necesidad de definir a la idcoloííu conm 

la interfase ".,,entre la es!ructu,'a social y la cognición social ... , y ascaura que 

ideologías se pueden definir sucintamente corno la base de las representaciones 

sociales compartidas por los miembros de un grupo. (van Dijk, 1999: 21. Cursivas en el 

original). En general se considera que cada quien tiene derecho a tener su ideología', 

sin cuestionar el término. Autores corno van Dijk lo usan de manera equivalente a 

ni.niera de cr el inundo o 'cosrnogonia'. Sigue van Dijk: 

las icleologia.v ta,nhien pueden influir en lo que se acepta 
COMO verdadero o Jalso ... pueden formar la base de argunienlo.s 
específicos  a favor de, y explicaciones sobre, un orden social 
particular, o efectivamente influir en una comprensión particular 
del mundo en general ... las ideologías dentro de este marco no 
son simplemente una risión del mundo ' de un grupo, sino más 
bien, los principios que forman la base de tales creencias ... ... las 
ideologías sirven a sus propios fines y son una función de los 
intereses del grupo, operan.....como monitor mental compartido 
socia/mente que guía la competencia, el conflicto, la lucha, y la 
desigualdad social, como en el nivel de las prácticas situadas en 
la vida cotidiana" (van Dijk, 1998: 21-22) 

Esencialmente van Dijk propone a las ideologías corno algo similar a la idea de 

"cognición social" de Durkheirn, o de "hábitus" de Bourdieu. Sin embargo, pensamos 

que esta concepción desviste al concepto de su perspectiva de poder, y la ubica corno 

una forma de cosmogonia o construcción social/cultural que justifica el orden y la 

realidad existentes. Retomamos la idea de la cognición social de Durkheim, corno un



proceso social histórico de construcción de Ja realidad, consensa(lo y fnnado de 

perspectivas hegemónicas y contra hegemónicas, y en cuya dimimica intervienen 

dominados y dominadores, y cuyos elementos ejes rectores (esencia) pcniianccen en el 

tiempo adaptándose a las diversas circunstancias socio-históricas, otorgando identidad 

sentido histórico al grupo. La ideología en contraparte, no logra superar los cambios de 

la sociedad y, en el mejor de los casos, cuando no desaparece, algunos de sus 

componentes logran incorporarse al proceso de construcción epistérnica social, corno 

aportes' de grupos hegemónicos en determinados momentos de la historia Esto ocurre 

así porque, a diferencia (le la cosmogonía, la ideología actúa como herramienta 

discursiva que 'adecúa' la realidad en beneficio de un grupo social, lo que tcniiina por 

entrar en sintonía con las diversas expresiones de las lucha de clases. 

Dado que, como Villoro, considerarnos que ci concepto de ideologia esta ' inculado con 

poder, retornarnos la idea inicial planteada por él: "Ideológico resulta 10(10 coiiliiiiío de 

creencias que tnanipulan a los individuos para impulsarlos a acciones que promueven 

-I poder político de un grupo o una clase determinados (Villoro, 2007: 19). Esto  dado 

que, como plantea el propio van Dijk, "...las ideologías sinen a sus propios fines V 50/1 

tina función de los intereses dLgnipq (van Dijk, 1999: 21. Subrayado mío). es 

fundamental reconocer que los intereses del grupo' generalmente son diersos. cuando 

no contradictorios, y que su organización rnísma refleja las relaciones de poder que se 

negocian permanente dentro de él. Así, la ideología 'del grups ' referido por Yan Diik. 

refleja el interés de la clase dominante, lo cual no podernos dejar (le lado. 1 monees 

¿(vino definir ideolog ¡a? Retomain os u u e amente a Vil loro: 

''1.05 ere /1CI(1.S uinjiiirtidts de tui irupo social son ideo/o iRL 

i e solo si 
1.- n están suficienlementeluslificadas; es decir. el conjunto de 
enunciados que las expresan no se funda en raza/mes 
ohi en vamente suficientes 
2.- Cumplen la función social de promover el poder político (le 
('se grupo, es decir, la aceptación de los enunciados en que se 
expresan esas creencias favorece el logro o la conservación del 
poder de ese grupo" (Villoro, 2007: 29) 

Fn este punto el propio Villoro problernatiza el asunto al preguntarse porqué los 

miembros del grupo, pese a que los argumentos del sector dominante son tiisos, cree en 

ellos.



• una creencia iniustif ¡codo solo puede a')' aceptada /0)?' ()1/'O." 
en la medida en jiie se presente corno si estuviera ,jusuf,'coda. 
Para que la creencia injustificada pueda cumplir una función de 
dominio, es menester, pues. tío proceso dt' oculiamic'nio a 

(111c podi'uituas ll(iO)a?' flJl.VlIfÍ(U1)0tl.	 \,lloo. 200: 
34) 

El razonamiento de Villoro (2007: 34,35) nos ayuda aentendcr que el discurso 

ideológico se sustenta en planteamientos cuya fundamentacion es aceptada por ki 

mayoría de los grupos y personas, independientemente de sus creencias, visiones del 

mundo cosmogonías. etc., y que es manipulado por las clases dominantes « del grupo 

como mecanismo de control político y dominio del mismo, y de otros grupos si es 

posible. Así, la ideología juega más un papel de ocultamiento o encubrimiento de la 

tergiversación de un argumento socialmente aceptado, que de otorgamiento de una 

visión del mundo. Asimismo, cuando las ideologías forman la base (le las creencias (le 

un grupo, se agudizan las tendencias a la xenofobia, la exclusión del "otro" y la 

intolerancia hacia el que no cree en lo mismo o no comparte la visión ideológica 

dominante. El concepto de ideología lleva entonces, siempre. al  de grupo dominante 

dentro 'del ampo' y a sus Intereses. 

Finalmente, el propio Vi lloro plantea: ''La critico ulco/ogici, no on 15(1ra CO ilegal' ese 

enunciado, sino en descubrirlo bajo su sentido con/uso, es decir, en rectificar la 

distorsión, en restablecer el enunciado original detrás (le sus usos palitico 

encuhridores."(Ibíd: 36). Es decir, descubrir la ideologización de un discurso. conlle'.a 

el desenmascaramiento de los beneficiarios de ese discurso. y de la aculan ociaI (le sus 

seguidores o convencidos. 

La conforinacion de Tatahuicapan es consecuencia de Un proceso de[ ri ada de cantbius 

legales, institucionales y políticos. El desarrollo del grupo político local surgido de este 

proceso, requirió construir un territorio y una identidad propios. Las necesidades de 

Estado motivadoras de este proceso, generaron gestiones que fueron dirigidas por el 

grupo dominante de la comunidad (ganaderos ricos)- los necesarios vínculos 

institucionales que generó la constitución del territorio, fueron dando a la gestión un 

carácter de espacio de poder, que fue naturalmente ocupado por quienes la realizaban. 

Estos a su vez, gradualmente fueron apropiándose de un discurso basado en las



motivaciones legitimas de luchas sociales en la sierra, hasta convertirlo en un discurso 

ideológico fortaleciendo a su grupo político. El attaniamienio de este grupo, facilitó que 

la compleja lógica de la acción de] partido de Estado (PRI). fuera incorporada en las 

comunidades de su área de influencia (indigenas y de nuevos poblamientos). Esto 

implicó un camino abierto en la región para la expansión y consolidación de las 

instituciones del Estado. La incorporación de Tatahuicapaii en la lógica del desarrollo 

urbano capitalista, generó división y exclusión de las comunidades indígenas. ¡iiís 

pequeñas y alejadas.



3.2.- La construcción de Tatahuicapan como erriloriu 

3.2.1.- Las diversas subregiones de la sierra 

Hasta mediados del siglo XX, las identidades en la región leiliali un carácter más éttlieo 

que territorial, y los territorios a su vez, eran apropiados desde una perspectiva más 

grupal!étnica que político/administrativa, en la cual la Propiedad sobre el territorio y sus 

recursos era impensable. La nueva división polítieoiadministrativa en ejidos, mareo 

nuevas pautas identitarias a partir de la necesidad (impuesta) de re apropiarse de un 

espacio que sin cambiar, era nuevo. Las nuevas autoridades redujeron el centralismo 

concentrado en las cabeceras, distribuyendo esa autoridad en dos tiguras nuevas que 

eran los agentes municipales y los comisariados ejidales. En la zona popoluca, en la 

cabecera municipal de Soteapari estaba, además, la Asociación Ganadera Local que 

compartía ámbitos de poder con el comisariado ejidal y el presidente municipal. En el 

caso de la zona nahua, en Pajapan la asociación se hahia formado antes que en ninguna 

parte, pero Mecayapan, cabecera municipal del municipio del mismo nombre, no reunió 

el número requerido de miembros para crearla. En cambio Tatahuicapan0. en ese 

momento congregación del municipio de Mecayapan, si logró reunir el número legal de 

participantes, por lo que la asociación se abrió ahí y no en la cabecera. Esto hecho fue 

uno de los umas importantes cli su proceso de constrimecion territonal. 

Poslenorniemmte. la mm mgrac ion de pobladores de otras regiones del estado y del pam s, 

agregó elementos identitarios que las culturas locales incorporaron sin perder el eje de 

su estructuración (el lenguaje y la cosmovisión alrededor del maiz por ejemplo). Más 

aún, los recién llegados requirieron incorporarse a la sociedad indígena local para 

aspirar a algún progreso. Ocurrió con comerciantes en Soteapan (Vehisquez., 2003), y 

con inmigrantes en Tatahuicapan (Lazos y Paré. 2000). Así, las dinámicas sociales 

t'otjadas con la intervención gubernamental, generaron una transt'onnación 

territorial/institucional de la sierra que, cuino se conienió en el capitulo anterior, la 

ordenamos en tres momentos: 

En ese momento la presidencia municipal era ocupada por un phtco le Tamahuicapan. Cuino ocurrió 
en Soicapan, en Mecayapan no toleraban que la presidencia municipal luera ocupada por alguien que no 
fuera nativo de la cabecera. La reacción de los pobladores de la cabecera Fue un violento sabotaje que 
obligó al presidente municipal en funciones a despachar en lamahuicapan, desde donde conocó para la 
Íormación de la Asociación Ganadera Local (información obtenida en enires isla con el Sr ('alisto 
(kme,)



• El primero al solicitar las comunidades la regularización de sus tierras, lo que 

implicó la instrumentación de nuevas autoridades administrativas y la 

reorganización social y económica de las comunidades. 

• El segundo con las Colonias Militares", como experimento de colonización 

para la promoción de la pequeña y mediana propiedad, que generaron un 

reacomodo poblacional de los pobladores popolucas de la sierra, con la finalidad 

de evitar una mayor perdida de territorio étnico (Velázquez. 2001). 

• El tercero fue la formación de ejidos en la zona costera, y la llegada de una 

mayor cantidad de población mestiza. 

Este proceso reconfiguró el territorio y creó dos áreas de poblarniento étnico. Un área 

indígena en la zona de la ladera seca. donde han estado ubicadas centenariamente las 

comunidades popolucas y nahuas, y una zona indígena-mestiza en la zona de la costa 

donde se promovió la mayor entrega de tierras ejidales que generaron la inmigración. 

Figura 6: Identificación de poblamientos indígenas y mestizos 
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En la región, se abrieron paso hacia la modernidad quienes entetidieron el nuevo 

momento, y apoyaron la sustitución de las convenciones!instituciones tradicionales por 

las oficiales, que gradualmente fueron siendo aceptadas por los pobladores, 

reconociendo los nuevos ejes de poder y sus nuevos actores. Así, quienes se vincularon 

con representantes del nuevo poder rural regional (ganaderos de Coatzacoalcos. 

Cosolcacaque, Minatitlán y Acavuean organitados en asociaciones locales y regionales. 

conforme lo marcaba la ley de asociaciones ganaderas de 1936), lograron constituirse 

como grupos hegemónicos locales en la medida en que representaban la expectativa de 

modernidad y pro greso. Estos grupos, crearon un espacio político y de poder, construido 

sobre la actividad económica, que termino por convenirse en la principal expectativa de 

progreso y muestra de posición social entre la población serrana: la ganadería. Las 

presiones que ejercieron campesinos medianos y pobres frene a la expansión de esta 

actividad, no fueron para detenerla, sirio para que los beneficios no se concentraran, O 

para que si] desarrollo rio colicentiani l:i tierra 

Col] los cambios, cada comunidad iati o rin camino propio en su proceso de absorción 

al ámbito capitalista de relacionarniento social y producción. determinado por 

circunstancias locales, en el que las relaciones sociales y políticas de cada zona 

(Soteapan, Mecayapan y Pajapan) fueron mostrando su propia particularidad. Los 

conflictos de la modernidad se centraron prmnicipalniente en las formas de posesión y 

propiedad de la tierra, y se presentaron de dmtremnics maneras. Mientras en Pajapan la 

disputa se daba entre miembros (le la comunidad vinculados a los intereses de los 

ganaderos de Coatzacoalcos, y quienes buscaban un acceso más equitativo al territorio, 

en Sotcapan la lucha era entre quienes aceptaban el parcelamiento cii ejidos y quienes 

insistían en mantener la propiedad connunal ¡ti que ello mninplmcara un disputa esencial 

en el acceso a los recursos del territorio. 

En el caso (le Pajapami, desde la dccridu de los treinta, los ganaderos de los llanos de 

Coatzacoalcos influyeron en el desarrollo de la comunidad introduciendo los arreglos de 

mediería y facilitando la compra (le ganado ente los pobladores de la comunidad. La 

resistencia que opuso un sector de la población al proceso (le concentración (le tierna, 

motivó la respuesta violenta (le los caciques locales y los ganaderos de Coat,acoalcos 

Esto generó un el ini a de ¡ ol cinc ma pol ¡rica que (¡el¡ \(') en ases natos y expulsión (le
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población que, ante la imposibilidad de encontrar tierras para trabajar, buscó en otras 

zonas sus medios de vida (Chevalier y Buckles. 1995). 

Soteapan y Mecavapan, por su parte, tienen una historia común hasta ci momento en 

que las comunidades de los territorios que los integraban, solicitaron sus dotaciones 

ejidales. Todavía en los primeros años del inicio de gestiones de la reforma agraria, 

ambas cabeceras parecen compartir conflictos y tendencias comunes. Esencialmente 

pensamos en los años del - descuartizamiento' del territorio. Imaginamos la 

preocupación que, en su momento, habrá experimentado la población al comprender 

clara y llanamente, que el gobierno no atendería su demanda de mantener sus usos y 

costumbres en el uso del territorio, y de que no habría manera de detener el 

desmembramiento. Todo el peso del aparato burocrático gubernamental cayó sobre las 

comunidades, y por lo largo de la gestión. podría parecer que el Estado esperó, antes de 

entregar formal y dcflniti amente la ticmi. a (ltiC las nuekas instituciones estuvieran 

Consolidadas  cmi lit siena 

Estas dos comunidades, al deshacerse la coiicnción mmnplicita de ejercicio (le poder y de 

uso del territorio, enfrentaron pugnas generadas por las ditérentes concepciones de 

ejercicio del poder que durante un tiempo se superpusieron en la zona. En el caso de 

Soteapan, diversos factores lograron mantener la unidad territorial, desde el punto de 

vista de identificar siempre un centro, en este caso la cabecera municipal. Mecayapan 

enfrentó este conflicto con uno de los grupos en pugna en una comunidad distante de la 

cabecera, Tatahuicapan. Siii embargo, esta comunidad tenía una ubicación estratégica 

que, coimio veremos, temumiaria por fracturar aún más al territorio. 

En Soteapan, el cambio hacia la ammadcrma íuc más gradual porque la instrumentación de 

las nuevas instituciones y la experiencia directa con ellas, tuvieron un camino diferente 

y de más largo plazo. Dado que la ganadería tuvo un menor impacto de penetración y se 

adoptaron otros cultivos que podían ser realizados en pequeñas áreas como el café, la 

apropiación de la tierra entre los popolucas no experimentó un proceso de concentración 

tan agudo como en las comunidades nahuas, donde la ganadería tuvo una mayor y más 

rápida adopción (Vcláique,. 20011 La/os, 1



El ' inculo urbano de Sotcapan ha sido hacia la ciudad de Acavucan, más que a 

Minatitlán y Coatiacoalcos como ocurre con el resto de las comunidades de la sierra. La 

ubicación un poco más cercana y una mayor facilidad de acceso, llevaron a la población 

de este municipio a comercializar sus productos en esta ciudad. Los recursos 

hidrológicos. de Soteapan abastecen de agua para consumo humano a la ciudad de 

Acayucan y su conurbación (captándola en la pequeña presa "El Platanillo" ubicada en 

el ejido Soteapan), manteniendo una relación mucho menos conflictiva y tensa que 

Tatahuicapan con Coatzacoalcos, aunque usando el agua como herramienta para 

presionar al gobierno del estado, no al municipio de Acayucan. para concretar gestiones 

y negociaciones. A pesar de ello, nunca han cerrado as llaves de paso. 

Mecaapan era. con Sotcapun y Pajapan, la tercera cabecera municipal de la sierra. 

Comunidad de etnia nahua, compartía con Soteapan el territorio y las prácticas sociales 

productivas. Con los cambios institucionales y el paso de las décadas. Mecayapan 

perdió relevancia y territorio municipal. Tatahuicapan era, antes de ser municipio libre, 

una COnii'eiaClóii ubicada en el territorio municipal de \iecayapan. 

latahuicupan tomo un cainnmo propio \ particular. Definido. entre otras razmies, por su 

ubicación y por las caracteristicas con las que se conformaron los grupos dominantes 

locales. La ganadería tomó sus propios rasgos y su clase política adquirió una relevancia 

extraordinaria en la región, por lo que esta comunidad terminaría conviniéndose en la 

de mayor influencia en la sierra, lo que a su vez la llevaría a convertirse en un municipio 

independiente. En Tatahuicapan, el proceso de inserción a la modernidad fue dándose a 

través de su papel en la gestión del poblamiento de la zona de la costa, derivada del 

reparto agrario en esa área. El proceso pasó por la ganaderización, la concentración de 

tierra y poder en el nuevo esquema institucional y social, y la demanda de 

parcelamiento por parte de la mayoría de la población a mediados de los 70's como una 

forma de intentar equidad (Robles, 20(13). Los ganaderos de Tatahuicapan fueron los 

que mejor se adaptaron a los 'nuevos tiempos', vinculándose a los "mayores mercados 

institucionales (Herrera et al, 2004); recontigurando en códigos locales la expectativa 

de desarrollo aprehendida en ellos, y decidiendo sobre los recursos productivos a través 

de controlarlos (Cornisariados Ejidates y Asociaciones Locales de Ganaderos). Como 

manejo político. Incorporaron las necesidades de la población con potencial de
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el ente¡ i sin o en SU' gestiones, incorporando as i .i su urca de influencia, en la 

110.1 IILIcIOOJI RIaLI política del partido de Estado. 

¡-.ir ci caso particular de Tatahuicapan encontrarnos cinco momentos en su propio 

proceso de construcción territorial, una vez que la institucional¡dad impuesta ha logrado 

leii1 iiitarse: 

ambio institucional y nuevos grupos dominantes. A raíz de los canibios 

institucionales se forma un nuevo grupo dominante local, derivado de la 

articulación de la expansión ganadera en la región y la búsqueda de 

independencia económica de los nuevos ganaderos de Tatahuicapan. 

iLpblamiento mestizo '' la gcoestrategia regional. La participación en la 

oestión de las comunidadcsíej¡dos de la costa que permitió a Tatahuicapan 

adquirir importancia geoestratégica 

La construcción de la presa Yurihia". El reclamo de desarrollo, educación, 

, alud y comunicación a cambio del agua y la consolidación de la clase política 

oc Tatahuicapan 

atahuicapan Municipio Libre. La consolidación territorial y el discurso 

ideológico 

la diriainieadc iii luchaeteetoral. (oiisolidaciini y iiueo canibio 

La jilillieni coiidieu_ni que abno la posibilidad para la creaeion (le e'ac territorio tue la 

conformación de una clase dirigente local fuerte y con una identidad política propia. 

Una segunda condición fue la mejor posibilidad de acceso a Tatahuicapan con respecto 

a las cabeceras inunicipales, desde las comunidades. Una tercera, sería la eficiencia 

política del grupo dirigente local para aprovechar sus vínculos institucionales, y 

capital i,arse piilittca Y econóniicanieiite con los recursos obtenidos. 

3.2.2. am hio institucional y nuevos g rupos dominantes. 

Tataltuicapan es una comunidad nahua ubicada en la ladera suroeste de la sierra de 

Santa Marta, entre los volcanes Santa Marta y San Martín Tuxtla. Sus antecedentes se 

remontan al año de 158() en donde aparece consignada en los registros del cantón de 

Coatzaconlcos. Diversos autores (Lazos y Paré. 2000: Velásquez 1997a; Blanco, 1999) 

indican que el territorio (tunde se ubica babia sido eonipariido a lo largo de cientos de
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años con otras comunidades nahuas y popolucas bajo la forma de uso comunal, hasta el 

advenimiento de la reforma agraria. Por su situación geográfica fue de dificil acceso 

hasta más allá de la primera mitad del siglo XX. La introducción del ferrocarril a 

('hmnameca, y más adelante, en la década de los 60Ys, la construcción de la carretera a 

Soteapan. acercaron a Tatahuicapan, aunque las comunidades relevantes de la sierra 

siguieron siendo Soteapan y Mecayapan. Esta tardía inserción del territorio y sus 

pueblos en la lógica del mercado, favoreció la conservación de extensiones importantes 

de selvas y bosques tropicales hasta la década de los 60s, cuando la ganadería se asentó 

en el ánimo productivo de la población. Antes, los pueblos indígenas desarrollaron 

formas de manejo agrosilvícola bajo el sistema de roza-tumba-quema mediante el cual 

hacían un manejo alternado de producción agrícola (con el cultivo de maíz y frijol como 

ejes) y manejo de bosques tropicales (pesca, caza, leña, frutos silvestres, etc.). Esto era 

complementado con un manejo diversificado del solar y la cría de ganadería menor. 

principalmente cerdos y aves. 

omito 111(111 la regktn, el territorio que alberga a Fatahu capan ha cambiado de 

propietarios en diversas ocasiones en los últimos 115 años. De ser originalmente 

propiedad de los pobladores indígenas en forma de tierras comunales, en 1887 un 

decreto presidencial le entregó más de 39 mil has a Manuel Romero Rubio. En 1905, 

esas tierras fueron vendidas a la compañía petrolera Pearson, quien a su vez las vendió a 

Petróleos Mexicanos en 1948 (Velázquez, 2003). Previamente, en 1934 como todas las 

comunidades de la región, los pobladores de Tatahuicapan habían solicitado la 

Irmación de un ejido. En 1952 les fue entregada a los tatahuicapeños una dotación 

pl'o\ isional de II 324 has., de las cuales 9 320 estaban consideradas como tierras de 

inio.iaderoy de temporal. En 1966 se ejecutó la resolución presidencial definitiva de 

dotación de tierras y derechos ejidales a Tatahuicapan en una extensión (le 8 083 Has. 

9 áreas y 33.150 centiáreas. La reducción de la extensión se explica debido a un 

conflicto con los ejidos Minzapan e Ixhuapan, también en proceso de formación, y que 

reclamaban tierras para sus respectivos territorios. Después de amagos de invasiones y 

amenazas de enfrentamientos, se optó por una salida negociada y Tatahuicapan aceptó 

una reducción de 3 240 has de su dotación original mediante una indemnización pagada 
Por el gobierno federal. Muchos ejidatarios comentan que Tatahuicapan le vendió 

territorio u Ixhuapan para evitar un enfrentamiento violento. Otros comentan que el
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!)reluct de la \ eiita ele cis !iceiarea. lue aprpiado p>r las hini las ricas de! puehin cii 

ese el a ces (Robles, 21)1) 

.aeaiiadena existe en Tatahuicapan desde los años 30. En aquellos años, antes (lel 

manejo extensivo, el hato pastaba bajo el monte y ramoneaba las hojas (le los árboles. 

Esos mismos tenedores de vacas fonnarian la primera cooperativa en los inicios de los 

años cuarenta, tiempo en el que algunos ganaderos de Chinameca y Chacalapa venían a 

rentar pastos sin haber tenido mayor incidencia (Lazos. 1996). Desde los años cuarenta 

la comunidad experimentó el crecimiento de una ganadería en pequeña y mediana 

escala, a través de distintas formas de adquisición de animales y organización del 

trabajo. Este crecimiento fue estimulado por un mercado creciente y por nuevos 

patrones de consumo urbano, demográficamente en ascenso. ascenso. en donde se prkalegiaha a 

a carne como aportadora ele proteínas 

ti este proceso la población (le Tatahu capan busco sicm tire iliaritener una 

independencia económica en la adquisición de su hato. Esto significa que las relaciones 

de mediería o asociaciones con productores foráneos parecen haber sido mínimas y no 

significaron un impacto económico ni político interno, corno si fue el caso de Pajapan. 

En diversas conversaciones, durante reuniones o recorridos, se comentó que en 

1 atahuicapan observaron cómo habían afectado los 'ganaderos de Fuera' a Pajapan, y 

Por eso decidieron no abrir camino a la medieria. La compra de las vacas fue financiada 

con la venta de cerdos y excedentes agricolas, cuya productividad permitía la 

capitalización (Lazos 1996). También se organizaron en cooperativas y sociedades para 

facilitarse el acceso al ganado en la escala en que pudieran irlo adquiriendo, realizando 

las jornadas de trabajo por turnos (todavía no existía la política de créditos). La 

organización para la adquisición y manejo de ganado parece haber sido una constante 

entre las décadas de los cuarenta y los ochenta, cuando se cerraron las líneas de crédito. 

Para principios de la década de los cincuenta, Lazos (1996) nos reporta para el 

municipio de Meeayapan una estimación de ".80 pequeños. medianos y futuros 

grandes ganaderos, con un total de cerca de 600 cabezas y ocupando un 8% de tierras 

del ejido..." (Lazos, 1996: 204). De esos, el 5% ocupaba, en 1950, ci 26% de la 

superficie dedicada a la ganadería en Tatahuicapan. En 1960, ése mismo 5% de 

propietarios de ganado ocupaba el 57% de la extensión total de los potreros en donde se 

distrihuta un hato de aproximadamente mil cabezas (Ibi(¡.),



Cuando la ganadería inició en 1 ata bu capan toda a regia el terreno comunal. ui ial. na de 

las reglas de esta forma de acceso a la tierra, era que cada campesino podía hacer uso de 

la extensión que le permitieran sus recursos familiares. Este principio de acceso, 

construido cuando el sistema de producción era agroforestal, y en donde los principales 

insumos eran las semillas y la fuerza de trabajo de la familia, se aplicó sin discutirse y 

los ganaderos empezaron a cercar sus potreros. Cada cooperativa, sociedad y propietario 

tenían sus encierros para diferenciar su hato de los demás, asiinisiiio cada quien tenía su 

propia organización de trabajo (Ihíd.). 

Sin embargo, al pensar inevitablemente en la acumulación diferenciada en 

Tatahuicapan, surge una pregunta: si no hubo apoyo por contratos de mediería ni 

aparcería ¿De dónde salió entonces el excedente para que unos pocos pudieran 

acumular. (le manera privada, a un ritmo muy superior a los demás que estaban 

organizados? Lazos lo plantea como derivado de la esfera política y del poder que 

adquirieron los ganaderos una vez que las instituciones locales fuero suplidos. Refiere 

que .. .la fórma de gobierno tradicional, cavo base era el prestigio social co,nunitario, 

e frans/órmó en un gobierno basado en el control de los recursos económicos, y en el 

establecimiento de relaciones políticas a nivel regional -v estatal..." (Lazos, 1996: 206). 

Aunque compartimos esta idea, sólo nos ayudaría a entender el diferencial de inversión 

ente los ejidatarios de Tatahuicapan, si se materializo mediante un subsidio o apoyo 

externo planteado desde una lógica no económica. Es decir, una transferencia de fondos 

basada no en acuerdos comerciales o productivos, sino en la construcción de redes de 

expansión de poder político formal, que facilita el acceso a recursos presupuestales. 

En el caso específico de la ganadería, además de los intereses directamente financieros 

involucrados en la actividad, éstos se entretejieron con intereses políticos de alcance 

nacional e internacional. No hay que olvidar que el proceso de Tatahuicapan (y de la 

sierra) se presenta en el arranque de la expansión mundial de la ganadería. Esto crea una 

nueva hegemonía de alcance global: los ganaderos. Estos se organizan conforme a la ley 

de asociaciones ganaderas que les facilita la figura jurídica para convertirse en gestores 

con reconocimiento oficial. En ese contexto, se requería creara] ganadero, como 'sujeto 

económico', resaltando la posición estratégica y 'en expansión' de la ganadería, para 

obtener recursos públicos nacionales y financiamientos internacionales (como ocurrió
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con los prestamos dci BID). Asimismo, se buscaba que 'el ganadero tu\ era influencia 

en la definición de políticas públicas y programas gubernamentales es decir, crearla 

COMO 'sujeto político (lo que ocurrió Con presidencias municipales, diputaciones. etc.). 

Ante esto, no dudamos que los representantes del poderoso 'nuevo sector ganadero en 

la region, ha yan alentado el Crecimiento político de grupos atines. La dificultad que 

implicaba la resistencia local a tratos económicos con ganaderos externos y la búsqueda 

de independencia económica, podría ser suplida con el acceso a espacios de gestión y 

gobierno local, fortaleciendo a sus representantes políticos. En este sentido creemos, 

que si bien la ganadería no estuvo directamente vinculada a una presión o injerencia de 

agentes económicos externos (volvemos al caso de Pajapan), si recibió un apoyo cii ci 

ámbito político que le permitió al grupo dirigente el acceso a distintos tipos de recursos 

institucionales cuyo manejo discrecional explicaría el diferencial de inversión con 

respecto al resto. 

3.2.3.- Hegemonia ganadera y disputa por el poder formal 

En este contexto, en Tatahuicapan, para Inicios de la década de los cincuenta se había 

Formado un nuevo grupo de ganaderos que disputaba el poder político formal a 

\1 ccavapan. Este grupo disputó la presidencia municipal por prnncra vez en 195 1 

0 1 95J. mi hermano í"ict'na' Gónu.':. que dcst'an.s,' CH pa:. ¡itt' 
presidente municipal en Meca yapan. Ganó por lotos, legal pero 
%íecayupan no le (1w permiso, lo quisieron linchar, le pegaron... lo 
corrieron de Meca yapan. vino a funcionar a Tatahuicapan." 
(Entrevista con el Sr, Calixto Gómez González. Dirigente político de 
Tatahuicapan. Junio de 2002). 

Ya en esta década, Tatahuicapan disputaba el poder a la clase política de Mecayapan 

que representaba a quienes buscaban mantener el antiguo orden ——en Meca,vapan no 

entendieron que no eran ya ellos solamente y por eso se enojaron pero es peor para 

todos, para ellos también... - (Entrevista Sr. Calixto Gómez). Con las funciones 

municipales en Tatahuicapan, los dirigentes políticos locales adquirieron relevancia y su 

potencial de gestión se incrementó. Por otra parte, debido a la imposibilidad de ejercer 

funciones en Mecayapan por la violenta oposición, instituciones clave en la nueva 

gobernahilidad como la Asociación Ganadera Local (AGL) fueron creadas en esta 

comunidad.



La -\(i 1. ecrietalmeute tenía u .edc en Lis ciheceris rnuiiicipales. pero cii este caso se 

tonnó en Tatahuicapan y no en Mecayapan que era la cabecera en 1951. año en que se 

creó la asociación. Esto ocurrió así porque fue en Tatahuicapan donde se reunió el 

quórum legal. Las organizaciones diversas que sus pobladores realizaron para obtener 

ganado y trabajarlo, generaron un clima propicio para que en Tatahuicupan se impulsara 

la AGL. De este modo, con el paso del tiempo los ganaderos que habían logrado 

acumular mayor número de cabezas, y por ende extensión de tierra, tenían el control (le 

la asociación ganadera y de la autoridad agraria del municipio. Además, se dio el hecho 

de que en ese momento las funciones municipales estuvieran en Tatahuicapan: 

En aquel entonces, conforme a la misma cansa. se constitu yó la 
ganadera aquí en Tatahuicapan porque a él (Vicente Gómez) le llegó 
el oficio para cons(iluir la anodcro..... (Entrevista Sr. ('alixto 
Gómez). 

Con la constitución de la asociación ganadera. la  comunidad adquirió todavía mayor 

importancia política y abrió la posibilidad de gestionar recursos para el apoyo a esa 

actividad. Asimismo, como la asociación había quedado en Tatahuicapan la población 

tendría que ir a esa comunidad para realizar los trámites de compra-venta, facturas, etc. 

Esto los llevó a intentar permanentemente el poder municipal, el cual lograron cii 

diversas ocasiones. "Posteriormente lan:amos a otro presidente municipal. es don Fé/ii 

Hernández ¡-fernández. Ganó también por loto legal. Tanpoco lo dejaron funcionar. Le 

pegaron, lo golpearon y. hizo la misma cosa. Vofuncionó bien en Mecuiapan." (Ihíd.). 

Cuando en la década de los 50's se formaron las colonias militares (la más importante 

en la zona fue la Perla del Golfo), el grupo politico dominante de Tatahuicapan estaba 

bien constituido y controlaba la asociación ganadera local de Tatahuicapan y el comité 

agrario, y disputaba permanentemente el poder municipal. Sus dirigentes eran indígenas 

de la comunidad, por lo que los nuevos ganaderos que recibieron tierras en las colonias-

militares encontraron un poder estructurado. Asinusino. la composición étnica del poder 

ocal estaba definida y no hubo concesiones. 

En síntesis, la ganadería en Tatahuicapan se introdujo bajo una lógica interna de 

independencia económica en todos los niveles sociales (es decir, nadie se endeudó en 

esta etapa) lo que les peno it ió a hri rse un ca iii no sin demasiados compromisos externos.
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'' dio movilidad y una cierta independencia política al nuevo grupodominante. Esto 

implica que, en el contexto del relacionamiento polilico del partido de Estado de los 

años cincuenta, los dirigentes ganaderos de Tatahuicapan habrían logrado ser 

reconocidos como actores políticos locales, lo cual se demostraria en el trato que se les 

prodigaría más adelante. El hecho de que la foiinación de grupos de interés en el flUCV0 

contexto institucional fuera en una comunidad diferente de la cabecera, implicó la 

'territorialización de un conflicto político que, con diferentes formas, era similar al que 

experimentaban Pajapan y Soteapan. Sin embargo, esta misma característica (la 

territorialización) fue lo que permitió a Tatahuicapan encarar la etapa de poblamiento (le 

la costa con cohesión, lo que le facilitó realizar gestiones y apoyos para los inmigrantes 

que poblaban la sierra entre la segunda mitad de la década de los sesenta y los años 

ochenta.

"Este flujo de población al w'ienk Ic 111 çuria había coou.'o:w/o en 
décadas anteriores, pero esto /iahia o niriIo bajo parómeti'os de 
ocupación del espacio vinculados al uso mancomunado de las tierras. 
Sin embargo, en los años 1960 empezó lo que poclriamos llamar lo 
colonización etdaI del iirie,itc de la sierra, con /0 que se tue 
conligurando una ,iuei yi n,icIo,rc j0fl (Velázquez. 2003: 252) 

3.2.4.- El johlanniento mestizo y la geocsliategia rcíonal. 

Desde inicios de siglo, migraciones nahuas y popolucas habían dado lugar a la 

formación de asentamientos en la zona de la costa. Hasta antes de 1920 sólo se 

encontraban registradas en el área las comunidades de Arrecifes y Piedra Labrada. 

Posteriormente nahuas de Mecayapan fundaron Sochiapa y popolucas de Ocotal Grande 

fueron a fundar Mirador Pilapa. En los 50's, popolucas se trasladaron a la costa para 

fundar Mezcalapa y Zapotitián, comunidades creadas como parte de una estrategia 

étnica de recuperación territorial, ante la amenaza que sintieron con la migraciones 

generadas por la creación de las Colonias Militares (Ibid.). 

)i1a nueva oleada migratoria hacia la zona costera compuesta de población popoluca, 

nahua y mestiza generó las comunidades de Zapoapan, Magallanes, La Valentina, Peña 

Hermosa, Santanón Rodríguez, Tecuanapa, Pilapilto, El Vigía, López Arias, Ursulo 

Galván, Benigno Mendoza, San Francisco, Venustiano Carranza, Caudillo Emiliano 

Zapata. En esta etapa habría habido un último intento de ocupación étnica en el sentido 

de las nuevas comunidades formadas (Ibid.). Sin embargo, la movilidad de los



mestizos y el subrepticio mercado de tierras que se genero Con la \enta de derechos y 

la elaboración de las listas de solicitantes, fueron dando a las nuevas comunidades una 

composición multiétnica. En algunas comunidades como Benigno Mendoza o La Perla 

del Golfo, es evidente el mestizaje de la población, mientras que en Piedra Labrada o 

Mezcalapa. es más evidente la preeminencia de lo indígena. Este pohiamiento iniciado 

desde los cincuenta, tuvo su mayor auge en los años setenta. Fue la última etapa del 

desmembramiento de un territorio cuya representación espacial intentaron conservar sus 

pobladores originales hasta el último tuoniento. 

La presión demográfica y las nuevas formas de manejo del territorio promovidas desde 

ci gobierno (básicamente ganadería), además de las restricciones legales impuestas a los 

cjidatarios y determinadas en la ley de tierras ociosas (que en ese momento mareaba que 

la tierra que no estuviera produciendo seria expropiada para dársela a familias que la 

necesitaran), conformaron un escenario de depredación ambiental acelerada. Por la 

aplicación de la ley de tierras ociosas, el apoyo a la ganadería y la entrega interminable 

de tierras en la región, la deforestación se mantuvo en rangos aproximados de 5 mil has. 

anuales durante los años sesenta y setenta, y se redujo a 300 has, promedio por año en la 

década de los ochenta (PSSM 1994). Esto ocurrió porque las tierras más adecuadas para 

la agricultura y la ganadería, habían sido abiertas y ci territorio desmontable se había 

reducido drásticamente. Paralelamente se adecuó la legislación ambiental para restringir 

la "tala inmoderada", como oficialmente se le llamó a la deforestación. 

La mayoría de los testimonios coinciden en que la madera no se extrajo sino que se 

'queinó' cuando se realizaron los desmontes. En aquel momento no había caminos ni 

veredas por donde sacar al mercado la madera aserrada. Por otra parte, la mayoría de la 

gente destruía el monte con la finalidad de cultivar maíz o sembrar pasto y evitar que su 

parcela fuera expropiada. No parece haber existido una idea de la posibilidad del 

potencial de capitalización a través de la coniercialización de la madera. 

Las nuevas necesidades de un territorio que se estaba reconstruyendo conforme a una 

lógica ajena a las de sus habitantes originales. y cuya dcimiografía casi se duplicó cada 

Muchos inmigrantes al no resistir la duras condiciones de vida se fueron



98 

década, 2 2 rebasaron las capacidades de gestión de los municipios de Soteapan y 

Mecayapan, y tuvieron que enfrentar exigencias a las que no pudieron o no quisieron 

dar cauce. Mientras el territorio se poblaba, los reacomodos institucionales se resolvían 

violentamente en prácticamente toda la sierra, y las necesidades de gestión de la 

creciente población local e inmigrante no atendidas por los municipios, actuaron como 

factores en la construcción de una red de relaciones intercoinunitarias de apoyo, en 

donde Tatahuicapari funcionó como punto de encuentro y gestión. 

En el proceso de poblamiento de la zona oriental de la sierra, esta comunidad, y sus 

gestores políticos, jugaron, y continúan haciéndolo, un pape] clave como punto de 

encuentro, mercado (área de abasto y punto de venta), punto de gestiones y contactos 

institucionales. Tatahuicapan se convirtió también en el centro de esparcimiento de las 

comunidades costeras recién pobladas. La lejanía, inaccesibilidad y conflictiva 

situación, hacían muy distantes las cabeceras municipales para estas comunidades, por 

lo que Tatahuicapan ofrecía una mejor ubicación y más tranquilidad para las 

transacciones y gestiones cotidianas. Después de todo, estos nuevos pobladores estaban 

ajenos al conflicto intraétnico desatado con los cambios que a ellos les habían permitido 

tener sus parcelas. Los ganaderos dirigentes de la asociación, que eran las mismas 

personas que encabezaban el cornisariado ejidal. ' las que disputaban la presidencia 

municipal de Mecayapan, ofrecieron sus buenos oficios para realizar trámites comunes 

como actas del registro civil (nacimiento, casamiento, defunción, etc.), meter solicitudes 

y gestionar algunos servicios, sobre todo el mejoramiento de las brechas 

Las comunidades de la costa no fueron las unicas que establecieron un vínculo con 

Tacahuicapan. Para las comunidades indígenas de la parte serrana (Encino Amarillo, 

Ocotal Texizapa y Plan Agrario), Tatahuicapan SC convirtió en un mejor destino para 

realizar gestiones, vender productos y adquirir bienes necesarios. La intensificación de 

la vida económica de Tatahuicapan benefició a estas comunidades, cuyos pobladores 

prácticamente dejaron de acudir a la cabecera municipal por su lejanía y menor 

actividad económica. 

22 Las lasa de creeimnienlo demográfico para la sierra de Santa Marta oscilaron entre 2% y 5.8% anual 
entre 1960 y 2000 (Ver Anexo 1)
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Esto creó una región (rnicrorrcgion) donde la vida institucional y Comercial de las 

comunidades y ejidos que la integraban, tenía como centro neurálgico a la comunidad 

de Tatahuicapan, y excluía automáticamente a la sede fonnal (la cabecera municipal de 

Mecayapan). Esta área (le influencia de Tatahuicapan fue el temtorio desde el cual se 

creó una nueva identidad resultado de las nuevas dinainicas sociales en proceso. Esta 

comunidad se convirtió así, en referente cotidiano (una convención en el sentido 

planteado por Douglas) que terminaría asumiendo la forma de una identidad local. 

Creemos que para los inmigrantes resultó más fácil construir esa identidad ante la 

necesidad de arraigo e historia en un territorio desconocido y hostil. El tema, que 

implicó un paso más en el desmembramiento de su territorio, no fue tan sencillo para las 

comunidades indígenas que todavía hoy están divididas entre la disyuntiva de formar 

parte de Mecayapan o Tatahuicapan. 

a demanda creciente de bienes de consumo básico atrajo hacia 1 atahuicapan a 

comerciantes de Chacalapa y ('hinameca. El poderío económico de su asociación 

ganadera le permitió financiar la pavimentación de la primera calle del pueblo 

(respuesta ante la negativa del gobierno municipal de Mecayapan) y parte del 

alumbrado público. La importancia adquirida por la comunidad como punto 

geoestratúgico en el poblamiento de la costa, los vínculos institucionales creados por las 

gestiones y tareas de gobierno realizadas, la eficacia mostrada tanto en la difusión del 

modelo económico (ganadería), como en la gestión del territorio, y los contactos 

personales realizados por los líderes tatahuicapeFios, fueron constituyendo un espacio de 

poder creciente que otorgaba al territorio mismo de Tatahuicapan (además de sus líderes 

politicos) legitimidad, que no legalidad, como área natural de gestión municipal. 

Los recursos puestos en juego por las nuevas instituciones fueron rápidamente 

asimilados por los líderes políticos locales, y su lógica aprehendida en profundidad. 

Nsto sería demostrado en la enorme tensión generada por la reacción de la población 

ante la construcción de la presa "Yuribia". Los dirigentes locales 'absorbieron' el 

sentido de las demandas, y aprendieron con nitidez que el priísmo se nutría de la 

mediación de conflictos. Desde nuestro punto (le vista comprendieron que la tensión, 

que no la violencia, era otro motor del sistema político que no habían explorado en la 

búsqueda de la consolidación de su poder político.



3_2.5.- la construcción de la presa Yuribia 

Durante la primera mitad de la década de los 80s, la ciudad de Coatzacoalcos enfrentó 

un severo problema de escasez de agua para consumo humano. Si bien el abasto para la 

industria petroquimica estaba garantizado por el enorme caudal del río tjxpanapa, el 

agua para la población significaba un problema delicado por el requerimiento de la 

norma y la problemática presupuestal. Eran los inicios de las políticas del llamado 

ajuste estructural y Coatzucoalcos estaba destinado a convertirse en el motor del 

desarrollo económico del sureste del país. Las refinerías Morelos y 'La Cangrejera 

estaban en construcción en esos años Evidentemente la escasez de agua constituía una 

severa limitante para el poblamiento que se esperaba derivado de esta inversión, y la 

industria y comercio que paralelamente aparecerían. En 1984 surgieron tres 

posibilidades: 

i) l a primera intensificar la explotación de los mantos acuíferos subterráneos 

abriendo nuevos pozos en el área del no ('alzadas. Esto ofrecía la amenaza 

de que los pozos ya estaban sobre explotados, pero sobre todo, ante el 

manejo inadecuado de los residuos de las industrias establecidas en la región 

desde décadas atrás, favorecían el riesgo de que los mantos freáticos 

estuviesen contaminados. Además del costo de potabilización habría que 

sumar el de extracción y movilización del agua. 

u) La segunda fue la propuesta de la Secretaría de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos que consistía en la construcción de una planta potabilizadora en 

la cual se procesaría agua del río Uxpanapa en las instalaciones de una de las 

refinerías (Morelos o la Cangrejera) que PEMEX administra en la región. La 

principal desventaja eran los costos de movilización del agua, puesto que 

habría que bombeada permanentemente, tanto para extraerla del río y 

llevarla a la planta, como para transportarla desde los complejos 

petroquímicos hasta la ciudad (10 Km.). 

iii) Una tercera idea surgió del municipio y consistía en transportar agua 45 Km., 

desde la sierra de Santa Marta. Esta, que parecía la idea más descabellada, 

demostró ser la mejor tanto por la calidad indiscutible del agua como por lo 

económico de la propuesta. Las ventajas consistían en que al agua sólo había 

que dorarla un poco y no hahia que invertir en su transportación porque la



ditercneia de altitud la inoeria por eras edad. lIucnlc: Dialjo del Isim(1. li 

febrero de 1 4. Nota de Ruherio Martine,. ('ue\ as) 

La tercera propuesta loe impulsada con el aval del propio presidente de la república, en 

ese entonces Miguel de Madrid. La oferta económica fue el argumento más contundente 

y el presidente municipal de Coatzacoalcos, en ese momento Juan Hiliman Jiménez, 

vendió su victoria como gestor con el convincente discurso de que el agua (le 

Coatzacoalcos era ....../ agua más haraki de/país.. 

Una vez aprobado ci proyecto, se hicieron las exploraciones y las negociaciones con las 

autoridades ejidales de Tatahuicapan, pasando por alto a Mecayapan, cabecera 

municipal de Tatahuicapan en ese año de 1984. En ese momento, los pobladores (le 

l'atahuicapan se encontraban gestionando escuelas para la creciente población infantil. 

Aprovecharon sus nexos con la Unión Ganadera Regional de Coatzacoalcos para 

solicitar una visita del gobernador a Tatahuicapan, aprovechando que visitada las tres 

cabeceras municipales. La URG logró que el gobernador, que en ese momento era 

Agustín Acosta Lagunas, se comprometiera a construir una escuela de 14 aulas (Sr. 

Calixto Gómez en entrevista). El compromiso no se cumplió. 

"i'osierwrmenie, Juan 1-fil/man Jiménez vino a pedir el agua j , el pueblo 
dijo que no, porque el Texizapa se quedaría sin agita. Ellos le pusieron 
el Vuribia pero para nosotros se 1/anta "Flor de Teco,nate 
(Tecomaxochapa)' (Entrevista Sr. Calixto Gómez) 

La solicitud de agua que hizo Coatzacoalcos, generó un gran revuelo en la comunidad 

que inicialinente se negó a otorgarla. El argumento de que el artículo 27 constitucional 

deerminaha que los recursos naturales, entre ellos el agua, eran propiedad de la nación, 

y que en cualquier momento la 'utilidad pública' pennitía la expropiación de bienes y 

recursos, no fue suficiente, y la amenaza de la intervención policíaca encendió al 

pueblo. La población demandó que, en todo caso, sólo se llevarían el agua si hacían 

escuelas y caminos. El gobierno, sin saber la importancia que esto otorgaría a 

Tatahuicapan en la región, accedió y el conflicto pasó a una siguiente etapa. 

— Si logramos las escuelas, que posteriormelite SL' conviruo CFI regional. 
Escuela secundaria regional y escuela de bachilleres, regional también— 
(Entres isla Sr. Calixto Gómez)



En la locica corporativa del sistema de pan ido de Estadoigeilte en ese moni cuto. 1 os 

sindicatos afiliados al gobierno teniali la prioridad para que sus miembros lucran 

contratados en las obras realizadas- En el caso de la relación con empresarios era una 

lirctica cornin, sin embargo en el caso (le los campesinos, la negociación sobre quiii 

aprovecharia los empleos generados, motivo un nuevo punto de tensión. Los 

representantes de la CTM en Coatzacoalcos (Sebastián Guzmán Cabrera de acuerdo con 

el entrevistado) y en la comunidad (Luis Hernández Guillén), demandaron que sus 

sindicatos tenían prioridad en la obtención de los empleos generados y que, en todo 

caso, debía formarse un sindicato de la CTM en la comunidad. 

"Les dijimos que no, nosotros no tenemos nada que ver con la ('Rl. 
somos representantes (leí pueblo.., no es posible que entre en 
[utahuicapan porque la gente esta contra eso de que el sindicato se 
lleve los traha/os quiere formar su sindicato para quitarnos todo el 
trabajo. aa más no se va a poder... " (Sr. Colirio Gómez) 

lii este momento, coordinados con sus dirigentes, los pobladores volvieron a cerrar el 

paso a las máquinas y a detener los trabajos que se estaban iniciando. La amena/a 

policiaca no causó efecto sobre el pueblo entero movilizado. Los dirigentes de 

latahuicapan demostraron que sabían jugar el juego de la tensión/distensión. que era 

uno de los nlotorcs opciati os del Estado Mexicano y su partido. 

"pues ia,n000s arreglando... les ciamos el acueducto de !a(a/nocapccz a 
Coatzacoalcos (a la CTM) y déjennos las obras de ahí, escuelas, at,nca, 
luz, dé/ennos esas obras a nosotros... Pues nos dieron las escuela.', va 
comenzó, vinieron gentes de Pajapan, (le Soteapan y otras comunidades 
a trabajar" (Sr. Calixto Gómez) 

Esto reforzó a Tatahuicapan cuino zona económica en la región, fortaleció su mercado y 

robusteció a su clase política, marginando a Mecayapan (y su clase política) cuino 

centro (le toma de decisiones formales y estratégicas. A su vez sus dirigentes tenían ya 

el reconocimiento como actores de mayor rango que el presidente municipal (le 

Mecayapan. Se lograron parte de las demandas y otras quedaron signadas en un acuerdo 

compromiso. Esta lucha, encabezada por actores políticos de la comunidad de 

Tatahuicapan, los consolidó como representantes confiables de los pobladores, y 

permitió descubrir en el agua una nuera arma de presión social. Sin embargo. a 

diferencia de It) declarado por don Calixto, en las com u nidades no se sintió el ini pacto.



Los heiiet e ¡ os de los empleos generados, de acuerdo con d crsos te'tl noii o de 

pobladores de la sierra, fueron absorbidos por Tatahuicapan. 

La reivindicación que la comunidad hace de la defensa de sus derechos sobre el agua y 

sus beneficios. es lo que sugerimos como un segundo elemento idcntitarioexcluycnte 

en la etapa de la construcción de la presa "Yunbia". Lo idenlitario creemos que se 

constitu ye a partir de tres eknicntos: 

• la movilización es masiva (lo que nunca había ocurrido en el pueblo), participa 

a mayoría de la población y deja una huella en la memoria colectiva, parecida a 

un momento mítico, una especie de punto de partida hacia el momento 

fundacional que será la toma de la presa en 1994. 

• la movilización tiene exilo y consiguen lo que demandan (aunque la ivayona sea 

en papel) y: 

Tatahuicapan es percibido por sus pobladores lv por supuesto Po] su clase 

política) como centro de poder superior a Mecayapan, circunstancia que los llena 

de orgullo y fortalece la identidad local 

[o cxclu yenic deriva de que la realidad geográfica de la cuenca no es reconocida por la 

clase dirigente local (ni por la mayoría de la población). La idea de los derechos sobre el 

agua se acotó a Tatahuicapan, y excluyó al resto de las comunidades de potenciales 

beneficios de la relación con las ciudades, a partir del hecho de que la planta 

potabilizadora fue construida en el territorio del ejido Tatahuicapan, y de la idea de que 

el manantial Tecomnaxochapa abastecía el total de] agua de la presa. 

[a realidad es que el agua se capta cii una cuenca que atruclesa el territorio de II) ejidos 

(Caudillo Emiliano Zapata, Benigno Mendoza, Tatahuicapan. Encino Amarillo, Ocotal 

Lexizapa, Plan Agrario, Mecayapan, Ocotal Grande, Ocotal Chico y Mazumiapan 

Chico). Además, áreas de las zonas núcleo II (volcán (le Santa Marta) y III (Volcán de 

San Martín Pajapan) están ubicadas en esta cuenca, donde la planta potahilizadora 

"Yuribia" capta 1 200 litros de agua por segundo, y la envía a casi 350 mil pobladores 

de las ciudades (le Coatzacoalcos y M inatitlán.
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Figura 7.- Ejidos que conforman la cuenca del arroyo Texizapa-Huazuntián 
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Esa realidad fue negada excluyendo a las comunidades de la parte alta de la cuenca 

¿Cómo se da esta exclusión? Tiene una raíz histórica y compleja. Inicialmente se 

construyó un ámbito de centralismo y poder alrededor de Tatahuicapan, a raíz de que 

los dirigentes políticos de esta comunidad atendieron gestiones y necesidades concretas, 

lo que les dio poder y un cierto aire de superioridad'. Por otro lado, el arrojo de sus 

habitantes ha sido admirado por la población de todas las comunidades de la sierra, y 

para ellos es natural que sus logros sean apropiados por la propia comunidad de 

1 atahuicapan. Existe un tercer elemento, a nuestro juicio, en esta construcción. La 

percepción entre las comunidades, de que el proceso de formación territorial de 

Tatahuicapan fraccionaba aún más el territorio étnico original, lo que no siempre 

acarreó apoyos para las movilizaciones de Tatahuicapan en la zona indígena (a 

diferencia de la mestiza). La exclusión podría ser también una respuesta a las dudas de 

Este comportamiento de centralizar la gestión hacia la comunidad de quien gestiona, es un problema 
que, como se verá en el capítulo 4, permanentemente debe sortear el comité campesino de cuenca. 



las comunidades nahuas y popolucas dentro de la esfera de acción politico-

administrativa de Tatahuicapan. 

Factores objetivos se sumaron a las subjetividades históricamente construidas, lo que 

permitió a sus argumentadores darles a éstas tiempo y espacio. Por un lado, la presa 

había sido construida en el territorio del ejido de Tatahuicapan, lo que proporcionaba el 

argumento de la territorialidad y ayudó a construir la idea, incorrecta, de que era el 

manantial Tecomaxochapa el que abastecía a la presa. Mucha gente de Tatahuicapan se 

convenció de que en efecto, era Tatahuicapan el ejido que aportaba el agua para 

(oatzaeoaleos. Todavía hoy , hay personas que lo soslielleti. 

Por otra parte, las autoridades de l ciudad habían consultado al coinisanado eiidal. y ni' 

al presidente municipal de Mccayapan, lo que le otorgaba autoridad y legitimidad. FI 

reconocimiento del poder formal al grupo político de Tatahuicapan. les dio un mayor 

poder y peso político. En este contexto, aún hoy, cuando las autoridades de los ejidos de 

la parte alta de la cuenca demandan participación de los hemietcios. estos son negados 

diciendo simplemente que a presa es asunto exciusiso de 1 ;itaIiumcapin. 

Una consecuencia de¡ proceso fue un distanciaru lento en tic la, c&'in unidades de la sierra 

y Tatahuicapan. Los movimientos de Tatahuicapan han sido vistos corno locales 

ajenos a la sierra. De hecho, salo para la movilización (le 1994 fueron convocados, por 

lo que las luchas de Tatahuicapan son vistas en la sierra corno un asunto "de ellos". Así, 

se alimentó la admiración por su capacidad de lucha, pero al mismo tiempo tomaron 

distancia al sentirse excluidos y al considerar que dividan nia al territorio. 

Li control de la relación estrategica con las ciudades pernntio la posterior venta política, 

de la idea de que los beneficios derivados de las luchas de los tatahuicapeños eran 

compartidas con las comunidades de la región 24 . Por las condiciones materiales 

existentes de vida en ese momento, y por la propia naturaleza de los apoyos recibidos, 

ciertamente que parte de los beneficios que llegaron a Tatahuicapan beneficiaron 

también a las comunidades de la sierra y de la costa (escuela, accesos y caminos, salud). 

Sólo la carretera pavimentada que se constru yó hasta Jatahuicapan en esa época. 

te discurso sine. sobre indo, para consencer las instancias suiriores del ohierno de que la gesnri 
it ca es eficaz, lo que atrae iiiis preiopiiciio 5 irugrat1.e
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cambió la situación de la población y reforzó el papel clave geoestratégico que 

Tatahuicapan había adquirido. 

Ante las movilizaciones indígenas de Tatahuicapan. el municipio de Coatzacoalcos y el 

gobierno estatal, firmaron un documento en el que se comprometieron a realizar una 

serie de obras de mejoramiento de la comunidad que incluían obras de drenaje, 

pavimentación de calles, construcción de puentes e instalación de una red de agua 

potable. En un discurso, ci presidente municipal de Coatzacoalcos afinnó que 

Tatahuicapan era hermano menor de ese municipio y que esta ciudad invertiría en el 

pueblo hasta convertirlo en un "Coatzacoalcos chiquito". En los hechos, el acuerdo no 

fue cumplido y las obras que llegaron eran las que el Estado tenia la obligación de 

realizar. El "no" cumplimiento del acuerdo, y la idea del "Coatzacoalcos chiquito", 

quedaron grabados en el subconsciente colectivo de Tatahuieapan como un reclamo 

histórico y movilizador, al cual se agregaría poste rionnente la idea de que 

"Coaszacoafcos se hace rico con lo jitc cobra por cf aciia que se lleia (fe 

Ta!ahuicapan" (Vox populi). 

Asno i sino, la relación con ('oatiacoa Icos quedo ca teno 1105 tan poco claros, que con ci 

tiempo se convertiría en punto de desconfianza, tanto en Tatahuicapan como en toda la 

región. La Comisión Municipal de Agua Potable de €oatiacoalcos (('MAS) se convirtió 

en sitio de obtención de beneficios para diversos 'representantes', además de la relación 

formal con el presidente municipal y el presidente del comisariado ejidal de 

Tatahuicapan. Por las oficinas de la CMAS han pasado ministros religiosos no católicos 

que piden apoyos para la construcción de sus templos; los presidentes de la junta de 

mejoras, que solicitan materiales para arreglos y composturas; el (o los) responsables 

del agua en la comunidad, que solicitan herramientas y refacciones para las 

instalaciones hidráulicas del pueblo. Actualmente, los aspirantes a ocupar cargos 

públicos en Tatahuicapan se preocupan por demostrar su 'talento' en el manejo de las 

relaciones con Coatzacoalcos, corno un requiso indispensable para ganar elecciones, 

Por su palie, la ma yoría de la población de Tuiahuicapan asumio corno propia la idea de 

que sólo su territorio abastecía a las ciudades, y que por lo tanto, los derechos solo 

correspondían a los tatahuicapeños. La tendencia localista de las comunidades facilitó 

su construcción en el imaginario popular. Esto genera un proceso de discriminación



hacia las comunidades de la sierra, a quienes se ve en situación de pobreza y 

precariedad "...qué bueno que alguien se interese en llevarle algo a esa pobrecita gente 

de las comunidades...­ (Sr. Celerino Ruiz Hernández. Presidente del comísariado ejidal 

de Tatahuicapan al regresar de una reunión en Ocotal Texizapa). La centralidad de 

Tatahuicapan en las décadas recientes, y la construcción social alrededor de la presa, 

combinados con la tendencia localista de las comunidades, facilitaron el proceso de 

arraigo de una ideología local que excluye a los "otros" de su misma condición, y que 

beneficia a una clase política local fuertemente vinculada con representantes del poder 

externo. 

La ideología, en el sentido descrito, otorga legitimidad al grupo dominante ante la 

población local y ante los agentes del poder exterior, (le los que por otra parte son 

subordinados. Con estos últimos, por la eficacia de la ideología en la incorporación del 

tcrntorio y sus pobladores en el sistema institucional, político y económico del Estado 

vigente. Todo esto condujo a la formalización de un poder local que se había 

consolidado a lo largo de décadas de formación. Existía territorialidad y legitimidad, 

faltaba la legalidad que es el ámbito que otorga el reconocimiento público y formal de la 

existencia política y social. 

3.2.6.- Tatahuicapan Municipio Libre 

A la comunidad de Tatahuicapan, encabezada por el grupo de Calixto Gómez (que e 

había probado como líder en la movilización de la construcción de la presa), Melesio 

Castillo, Félix Hernández, Francisco González, entre otros, sólo le faltaba un territorio 

tonnal propio para gobernar. Habían constituido la asociación ganadera, habían logrado 

independencia económica del ayuntamiento. incluso habían gobernado el municipio 

aunque en una situación de excesivo conflicto. La idea entre la población de 

Tatahuicapan era que los políticos locales debían gobernar el municipio porque habían 

demostrado ser mejores gestores que los de la cabecera. Para muchos pobladores de las 

comunidades de la costa, Tatahuicapan era como la cabecera municipal. De hecho, las 

comunidades más pobladas apoyaban a los políticos de esta comunidad. Sin embargo. 

en Mecayapan, seguía la oposición enconada a que alguien que no fuera de la cabecera, 

gobernara el municipio. Esto alentó una nueva fractura del territorio a costa de 

Mecayapan (y una parte del Soteapan) que no pudo detener su división ante la presión 

de la clase política (y de la población) de Tatahuicapan y todas las comunidades a la
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cuales, los sucesivos gobiernos municipales de mecayapcnses, no dieron gestión, 

particularmente los asentamientos nuevos de la costa. 

Cuadro 1: Presidentes Municipales (le Mecayapan 

Presidente	 Periodo	 Partido 
Felilo Res ilIa	 1	 1955-1958 

Juan  Salas Castillo 1958-1961 

\Ielcsio (astillo 1 kmández 1961-1964  

jrélix Hernández hernández j	 1964-1967 

I Marcial Cruz Hernández 

Macario Bautista Bautista 1970-1973 

Juan Ruiz Hernández 1973-1976  

[Andrés Cruzhernández 1976-1979 

[Deogracio CaslilIo 1 lernández 

I7aa_Runiirez ltautista	 11 
[Ciro Cruz Alfonso	 j

1979-1982 

1982-1985	 1 
1985-1988 

Víctor Hernández Bautista 1988-1991	 PRI 

[Cirilo Armas Hernández t992-1994	 PRI 

Iierónimo Alfonso Cruz 1995-1997 -	 PRI 

[Hilario Martínez Revilla 1998-2000	 PRD 

[Benigno Vargas P&ez 2001-2004	 CAFV 

! Fl ias González Luis 2005-21)07	 PRD

Fuente: Enciclopedia de los Municipios de México.

1 O4 hiiu 

A lo largo de décadas, el grupo político que había impulsado la construcción de un 

territorio con una identidad propia y con un centro político y económico identificado y 

consensado, no lograba gobernar en la cabecera municipal. 

otro CCl/ll/ld(1íO municipalno JIO.s lo 000/)ÍarOfl ... /10 

quedó nuestro presidente, fueron ellos--- -  - (Sr. Calixto Gómez) 

Ln Tatahuicapan, la clase política local perdió el interés de gobernar Mecayapan y se 

planteó seriamente la idea de separarse de este municipio. Después de todo, contaban ya 

con experiencia de gobierno, y el apoyo de las comunidades que se habrían beneficiado 

de las gestiones y luchas de Tatahuicapan. Decidieron entonces iniciar un trámite para 

constituirse corno rnuntctpto libre y autónomo. 

Mev posiblemente por la rc]ackn que tenian con 1 atahuicpun 



entonces vimos que la lev dice 10 mii habitantes, i'auio.s' a sacar un 
censo. Empezamos sacar un censo que nos dio 9 020, no llegaba a los 
10 mil, pero son 9020. con Otro ejido tnaç acornpletwnos v nos fiuinos 
a 16 inil habitantes va con los ejidos ....4! tener el censo en la mano se 
le llevó al sr. Gobernador y no nos dieron nada más que seguir 
luchando por el municipio libre... 

La gestión no rindió frutos y en 1994 volvieron a presentar a un candidato de 

Tatahuicapan para contender por el gobierno municipal (entonces ya en disputa con un 

débil PRD). La designación del candidato recayó en Jerónimo AIlnso Cruz, del grupo 

de Mecayapan, lo que desató el enojo de los políticos tatahuicapeños quienes (le 

inmediato convocaron a una reunión. Se reunieron los ganaderos más pudientes y 

elaboraron un compromiso en donde 24 firmas avalaban la toma de la presa. Los 

pobladores de las comunidades en donde Tatahuicapan tenía influencia fueron 

convocados, la mayoría estaban de acuerdo en que Tatahuicapan se hiciera municipio 

independiente. 

El 24 de octubre de 1994, campesinos de Tatahuicapan y diversas comunidades (el mito 

dice que eran miles de 23 comunidades) entraron a las instalaciones de la planta 

potabilizadora "Yuribia", y cerraron las llaves de paso dejando a Coatzacoalcos y 

Minatitián tres días sin agua. El gobierno en respuesta, envió a 1 500 policías a expulsar 

a los campesinos de la presa, que fueron repelidos por la población organizada. 

principalmente de Tatahuicapan. El resultado de esta violenta lucha fue el otorgamiento 

de la autonomía municipal. Tatahuicapan nació como municipio el 20 (le marzo de 

1997, mediante el decreto 58 emitido por el congreso estatal. 

Las comunidades que integraron el nuevo municipio de Tatahuicapan provienen (le dos 

procesos históricos distintos y, por lo tanto, su forma de integración no fue exactamente 

bajo la misma lógica, aunque el motor común haya sido la necesidad de una mejor 

gestión municipal. Un proceso es el del nuevo poblamiento en la zona costera, en donde 

confluyeron y convivieron pobladores locales nahuas, popolucas y mestizos de diversas 

regiones del país. Para los pobladores nahuas y popolucas que habían migrado a lo largo 

del siglo y vivían aislados en el oriente de la sierra, Tatahuicapan se convirtió en un 

En teoría deberían corresponder a las 23 comunidades más Faiahuicapun que se uioilw.aron En 
realidad corresponden a los 24 ganaderos más ricos de la comunidad, como una Ihrma de dar el \IOo 
bueno para la toma de la presa (Información obtenida mediante entrevista informal con el Sr. (alixio 
( »mcz).
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punto de referencia más cercano que sus poblados de origen: Sotcapan, Ocotal Grande, 

Ocotal Chico, etc., por lo que asumir una identidad tatahuicapeña no habría sido difícil, 

ya de que de cualquier manera ellos habrían salido a formar nuevos poblados en el viejo 

territorio. Para los pobladores mestizos recién llegados era necesaria una identidad que 

les diera un arraigo a la nueva tierra, y que les ayudara a aprehender el territorio. Así 

que la opción de [atahuicapan corno su cabecera municipal, habría parecido lo más 

natural. 

Por su parte, para muchos pobladores de las comunidades indígenas de la sierra que 

conservan un fuerte arraigo étnico-cultural a su territorio. el nacimiento de Tatahuicapan 

constituyó un nuevo factor de tensión y desmembramiento. Todas las comunidades que 

se ubican en la cuenca que abastece a la planta potabilizadora "Yurihia" son indígenas, 

excepto Benigno Mendoza, y tienen un acceso mucho más fácil a Tatahuicapan que a 

\lecayapan. Todas fueron convocadas a integrarse al nuevo municipio. Sin embargo, no 

todas decidieron sumar-se a Tatahuicapan a pesar de que ahí realizaban trámites, 

comercio, etc. 27 En varias de ellas, hubo una discusión más relacionada con la identidad 

y la negativa a fraccionar aún más el territorio, que con el sentido práctico de hacer de 

Tatahuicapan un municipio. Algunos ejemplos pueden ilustrar. De acuerdo con 

testimonios de pobladores de Encino Amarillo, en la comunidad se dio una discusión 

que aún no ha terminado. Un sector importante de la población. se oponía a integrar 

Tatahuicapan porque dividir-ja aún más el territorio y porque Mecayapan "era la cabeza" 

(comentario dicho en el intermedio de un taller técnico en Encino Amarillo). Encino 

Amarillo ha iniciado trámites, junto con la Perla del Golfo, para integrar-se al territorio 

de Tatahuicapan, a lo cual se opone un grupo grande de la comunidad, razón por la cual 

el trámite no ha tenido seguimiento. 

En el caso de otra comunidad nahua, Ocotal Texizapa, el conflicto generó una división 

que dio origen a otro asentamiento, Arroyo Texizapa. Este se formó con un grupo de 

cjidatanos que no aceptó el cambio de municipio, se separó de la comunidad y creó otro 

Poblado informando que ellos no se separarían de Mecayapan y solicitando a la 

secretaria de la reforma agraria que les permitiera formar un nuevo ejido. (Solicitud a la 

De los 10 ejidos ubicados en el territorio de ta cuenca, sólo 3. además de Tatahuicapan, decidieron 
incorporar su territorio al nuevo municipio: Ocotal Tcxizapa (OT), Benigno Mendoza (BM) y Caudillo 
Emiliano Zapata ((EZ). De esos tres sólo OT ex una comunidad indigena con arraigo histórico. En 
Caudillo Emiliano Zapata hay una mayoría de población indígena, pero es un ejido de reciente formación 

con mu y pocos habitantes, (20). Benigno Mendoza es la única comunidad mestiza de la cuenca.



cual la Institución se ha negado sistenTúticamente. al  igual que los ejidatarios de Ocotal 

Texizapa, que son mayoría, y rechazan cualquier división del territorio de su ejido). 

Plan Agrario, comunidad popoluca, rechazó desde un PflnCil)iO integrarse a 

Tatahuicapan Y siguen perteneciendo a Mecayapan, misma circunstancia que se 

presentó con Ocotal Grande, Ocotal Chico y Mazumiapan Chico, que se negaron a dejar 

de pertenecer a Soteapan (pequeña nación popoluca). Así, básicamente el territorio de 

Tatahuicapan municipio se conformó con el enorme territorio del ejido, y el de 

comunidades indígenas y mestizas de formación relativamente reciente (décadas de los 

cincuenta, sesenta y setenta) en el oriente de la sielTa. En una entrevista con diputados 

en 1995, ante la pregunta de un diputado del PRD de porque se separaban (le 

Meeavapan, la respuesta que comenta don Calixto Gómez haber dado tuc esta: 

"Tatahuicapan viene sufriendo (le.rde hace años. .1tleeamapwm 110 005 da 
nada En principio St' constituyó la asociación gtl/ioder(I local aquí en 
Tatahuicapan y parece que nos dio fuerza, agarró fuerza aquí 
Tatahuicapan .. o sea que Meca yapan nos dice que nosotros ,iO 

podemos ser presidente tnunicipal por que no tenemos capacidad para 
dirigir un municipio, pero estáir equivocados, .so,nos tan capaces como 
ellos también.., para pintoras a las escuelas, ,-,rara a los caminos 
vecinales, eso lo da la ganadera. Y Mecaiapan. momos m' le pedimos y 
nos dicen 'no, Tata/nilcapan va es so/vetee, a es fuerte, va no 
necesita motivo por el cual, va no queremos seguir perteneciendo a 
Mecayapan..." (Entrevista Sr. Calixto Gómez) 

La clase política de Tatahuicapan comprendió que la única manera de consolidar el 

poder político y económico que había construido a lo largo de décadas, era separarse de 

Niecayapan y constituir su propio territorio. Sólo así podría terminar de conformarse 

definitivamente la 'región' de T'atahuicapan definida por su territorio, pero también por 

su influencia política que llegaba a las ciudades y la capital del estado. Sin embargo, 

para cuando el municipio de Tatahuicapan se conformó, la vida política nacional 

también se había transformado. En un principio, todos los actores políticos locales 

tuvieron que sujetarse a los ritmos marcados por la clase gobernante de la comunidad so 

pena de quedar fuera de la escena en un municipio potencialmente independiente. Sin 

embargo el hecho social nueleador del nuevo municipio (le Tatahuicapan, estuvo 

marcado también por una coyuntura que favoreeio la niovili,ae ión, cii un momento 

donde los zapatistas habían ganado el consenso (le la opinión pública nacional e 

internacional, y alentaron la dignidad y el \ al or de lo id eiai . De hecho ha respuesta de
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los 1 500 policías también podría haber sido alentada por el temor de que una rebelión 

indígena como la chiapaneca, se estuviera desarrollando en la sierra. Al final todo quedó 

en familia y la fornación del municipio fue aprobada e impulsada por el entonces 

gobernador Patricio Chirinos. Sin embargo, este acuerdo no modificó el clima nacional 

y otras fuerzas políticas se hicieron presentes en la zona. Los cambios estructurales 

habían mermado las bases electorales priístas y este partido perdió la hegemonía 

absoluta en el ejercicio del poder. Esto se rcllejó también en Tatahuicapan en donde la 

segunda elección la 'perdieron con el PRÍ). 

Si ganamos los prústas aqti, en 7otahiii ;pan. ahorita por la gente 
nuestra que seJiie, por castigo de vows, segun ellos, o loto de castigo. 
pero viene siendo mal, nos afecta a nosotros (le todos modos... ­ (Sr. 
Calixto Gómez) 

Ciertamente aparecieron otros grupos con quienes las clases dominantes tuvieron que 

compartir el poder formal. Sin embargo, hasta el momento, ese hecho no parece alterar 

el equilibrio construido a lo largo de decudas de Li version local de poder prusia. 

Una vez que Tatahuicapan fue reconocido como municipio libre se instalo un consejo 

municipal en 1997 que gobernaria hasta que el presidente electo cii el proceso de ese 

mismo año tomara posesión el 31 de diciembre de 1997. Con el aval del grupo político 

local, el Sr. Diego Hernández Hernández. fue candidato por el PRI y presidente 

municipal. No terminó su gestión por acusaciones (le corrupción con recursos 

municipales. En el congreso estatal lo señalaron como responsable de un desfalco de 

más de 4 millones de pesos que ameritaron su desafuero y el obsequio de una orden de 

aprehensión por parte de un juez penal. El Sr. Hernández. reconocido militante del 

grupo Antorcha Campesina, huyó y se supone que desde entonces es prófugo de la 

justicia. Esto generó un profundo descontento entre la población. 

Las evidencias de corrupción fueron duros golpes para el grupo político hegemónico, 

que no pudo consensar un candidato para el periodo 2001-2004. Los priístas no 

cercanos a Antorcha Campesina, decidieron buscar nuevas opciones para gobernar. Así, 

el candidato del PRD, Prof Celerino Luis Bautista, logró ganar la elección municipal, 

cori la fisura en el PRI generada por la corrupción de Die go Flemándc, y que gencró
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una extraña coalición entre priistas no inilitantes del "Mo inhierito Antorchista" y 

perredistas. Este viraje electoral mostró entre otras cosas que: 

• La población, particularmente en la cabecera, no era controlable y había 

experimentado un proceso propio de ernpodcrainicnto y de lectura de su realidad 

histórica. 

• El escenario politico en donde el PR! era omnipotente se había modificado y los 

actores opositores encontraron un camino para organizarse politicamente. La 

influencia del trabajo de sectores de la iglesia social, de organizaciones sociales 

y, pensamos nosotros, fundamentalmente, la influencia del zapatismo surgido en 

1994, ayudaron a conformar una fuerza politico electoral en Tatahuicapan 

• Los intereses políticos de las comunidades del interior del municipio tainhi&ii se 

habían diversificado 

• 1:1 manejo de los fondos públicos municipales y de los programas kderales y 

estatales debían ser más transparente que 'en los viejos tiempos ' , lo cual quedó 

demostrado con el juzgamienlo social a Diego Hernández y el denominado 

voto de castigo". 

Sin embargo, el discurso ideológico logró mantenerse vigente. Todos los actores 

políticos usan a la presa para lograr legitimidad en la comunidad. Todos los presidentes-

municipales sienten la presión de gestionar beneficios para el municipio en 

Coatzacoalcos, de cobrar parte de la deuda por el agua, de hacer cumplir el compromiso 

firmado por Juan 1-bIlman Jiménet en 1986 de velar por el 'hermano menor". 

¿Por qué Coatzacoalcos alinicutó esta relación? Creemos que en principio la relación se 

construyó en el marco de una política de Estado, en donde la disciplina partidaria 

constituía el lubricante del gobierno priísta. Es precisamente la capacidad para 

introducir a la región en la lógica del Estado moderno, uno de los elementos que a 

nuestro parecer, abrieron la puerta de la gestión al grupo político ganadero de 

Fatahuicapan. La capacidad de manejar los conflictos con la población local, es Otro 

elemento que se inscribe en el contexto de una forma gubernamental de hacer política. 

En aquel momento, los líderes de Tatahuicapan fueron capaces de manejar el conflicto y 

darle oportunidad al Estado de 'lucirse' con el cumplimiento de su obligación. Así, los 

1 ideres de Tatahuicapan pasaron a formar parte del 'stock ' político prii Sta en la región ,
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como tales, fueron tratados y considerados por los polilicos priístas de Coatzacoalcos y 

el gobierno estatal, que eran, y siguen siendo, los dos ainhitos de acción (le losgrupos 

políticos de la cabecera. Fu todo caso, estuvieron sujetos a las dinámicas internas del 

PRI, y participaron en ellas como un actor más. Ese, entonces, seria el marco 

institucional, que no histórico. (le la disputa con el grupo de Mecayapan. En este 

contexto, atender las demandas (le los tatahuicapeños llegaría a convenirse en algo 

habitual en Coatzacoalcos. 

3.2.7.- La construcción del discurso ideológico. 

A partir de estos acontecimientos, la presa ha sido usada como herramienta de presión y 

negociación política y económica que desde el punto de vista regional beneficia a 

Tatahuicapan, pero que de manera particular beneficia a un grupo político que casi ha 

logrado apropiarse de la representatividad y el discurso de la comunidad y la región Un 

elevado porcentaje de la población (le Tatahuicapan ha aprehendido profundamente el 

discurso ideológico alrededor de la presa y sus beneficios, lo que ha generado rechazo 

de las comunidades (le la parte media y alta ` . FI discurso de reclamo real (pobreza 

extrema, no reconocimiento de derechos sobre los beneficios económicos del agua, 

contaminación con cloro, impacto de la reducción del volumen, abandono institucional), 

se ha subsumido al discurso ideológico (los pueblos indígenas de la sierra reclaman sus 

derechos, Tatahuicapan 'no se deja': Tatahuicapan se queda sin agua para dársela a 

Coatzacoalcos; nos dijeron que seríamos 'el hermano menor de Coatzacoalcos'; en 

Coatzaeoalcos se hacen ricos con el agua de los indígenas) 

En este momento quisiera recapitular sobre la idea de lo ideológico en el proceso de 

construcción territorial de Tatahuicapan. y de cómo esa regionalización que excluyó 

primero a Mecayapan y luego al resto de las comunidades de la cuenca, se construyó 

sobre un discurso que tergiversa la realidad con la finalidad de concentrar y 

monopolizar recursos, contactos y beneficios. Visto desde la perspectiva de los 

dirigentes de Tatahuicapan, seria lógico apegarse a los postulados de van Dijk en 

relación al concepto de ideología ".. monitor mental compartido socia/mente que guía 

Ezs necesario aclarar que no moda ta t,obtacon de Tamahurcapan comparte plenamente el discurso 
centralista hegemónico. Exisic un sector que considera que cI pioblema del agua y de Coatzaeoatcos es de 
todas las comunidades de la cuenca, porque todas aportan. Otro sector que se suma a este, es el que no 
está de acuerdo con dejar a las ciudades sin agua. Dicen que no todos son ricos en la ciudad y que los que 
más sufren por el agua son los pobres. Desgraciadamente éstas no son aún opiniones hegemónicas o 
mayoritarias en el pueblo.
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la co:npeíencla, el con/lic/o. la lucha i la desigualad social, co pio en el noei de las 

practicas situadas en la ruda cotidiana...­ (van Dijk. 1999: 21-22). Ellos se han 

afanado en aprovechar la realidad para construir una cotidianidad 'tatahuicapeña" 

relacionada con la presa. que justifique la apropiación local y cuasi privada de la 

iZest I 

La corotruccloi1 de la idcolugia dci grupo doiniiiante de 1 atahuicapan atraviesa por 

dos fases. La priiticra durante la etapa de su Irnnación, la disputa por el poder formal 

municipal y la construcción del territorio oriental de la sierra, que vincula en el 

imaginario social, a Tataliuicapan y sus dirigentes con la idea de desarrollo, modernidad 

Y eficacia en la gestión. En esta etapa se formó gradualmente la necesidad de un 

territorio propio. 

LI segundo momento es el de la construcción de la planta potahilizadora "Yurihia', en 

el cual se entreveran confundiéndose y confundiendo, el elemento territorial (la 

"Yuribia' fue construida en territorio de Tatahuicapan) y el elemento de los derechos de 

los indígenas sobre sus recursos. Esto, por un lado, fortalece el sustento étnico del grupo 

dominante, pero por otro, también justifica que a esos derechos, sólo tengan acceso los 

tatahuicapeños (y por ende ellos como grupo dominante). Esos derechos pueden lecrse, 

desde su perspectiva, como beneficios políticos, relaciones públicas políticas e 

institucionales, acceso a recursos materiales y financieros y la 'relevancia' que da ser el 

contacto en una gestión tan importante como la de Coatzacoalcos. Un imaginario 

colectivo que asume esta posición, sin duda fortalece al dueño del discurso. Los 

elementos principales del discurso son claros y, en general. verdaderos: 

• Los indígenas de la sierra reclaman sus derechos sobre los beneficios 

económicos del agua 

• En Coatzacoalcos se hacen ricos con el agua de los indígenas de a sierra 

• No cumplieron las promesas hechas a los indígenas (el "Coatzacoalcos 

chiquito") 

• Coatzacoalcos toma el agua de la sierra dejando a Tatahuicapan sin ella 

• LI volumen tomado afecta a los productores aguas abajo y el cloro contanlina el 

agua afectando, pu nc i pa mimen te. :m las ac:ms preñadas
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Cuál es la rea dad oculta tras este convincente discurso *.' Pi i ncipa Imente que la 

apropiación de los beneficios políticos y económicos de la gestión del agua, no se 

destinan a los indígenas de la sierra", sino que se circunscribe a un territorio especifico, 

cultural y políticamente conocido, y adecuadamente controlado por el grupo dominante: 

¡atahuicapan El reconocimiento de la realidad de cuenca implica convocar a las 

comunidades y los municipios, y por lo tanto perder la exclusividad de la relación y sus 

beneficios políticos. Esta ideología convenció a los pobladores de Tatahuicapan de que 

ellos son los únicos que tienen derecho sobre la relación con Coarzacoalcos, y a los 

pobladores de las comunidades de la parte alta, de que ellos no tienen ese derecho. 

Obviamente están mucho más convencidos los pobladores de la cabecera municipal que 

el resto de los pobladores de la sierra, para quienes Tatahuicapan ha traído los 

beneficios de la gestión y el comercio, pero también conflictos que han profundizado las 

rupturas de los referentes territoriales, y han abierto heridas que aún no cierran. 

La relación con las ciudades le ha dado al grupo local recursos concretos que facilitan la 

gohernahilidad de los conflictos de la reg ión. Con el monopolio de todos los asuntos 

relacionados con la presa. Tatahuicapan consolida su influencia regional. Como se verá 

en el capítulo 5. una representación independiente de las comunidades de la parte alta 

organizadas en el Comité Intercomunitario de la Cuenca del Arroyo Texizapa-

l-lua,untlán (CICATH), generó una violenta reacción que resaltó el carácter ideológico 

M discurso de la clase dominante de Tatahuicapan. Podría ser explicable, en un 

principio, frente a la desinformación existente, la tendencia a localizar la fuente en su 

territorio. Sin embargo, desde hace años ha circulado información que aclara la forma 

en que la cuenca funciona y los procesos biofisicos del agua en la zona. Como es de 

esperarsc, el discurso no se ha modificado ni una letra a pesar de la información. 

Otros elementos del discurso son falsos pero en los momentos de mayor tensión 

contribuyen a la movilización. Tal es el caso del planteamiento de que Coatzacoalcos 

deja sin agua a la comunidad de Tatahuicapan, cuando la realidad es que quien negoció 

con Coatzacoalcos la construcción de la presa, garantizó que la infraestructura y la 

fuente de abasto de esta comunidad se mantuvieran independientes. Están también, las 

Verdades manipuladas, como el reclamo (le la reducción del volumen en el cauce aguas 

debajo de la presa, que si bien es verdadero, niega responsabilidad a los propios 

ganaderos que se quejan de la cscase, de agua, v detrcstami los nacimientos ubicados
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después de la presa para sembrar pastos 5 . Ni aún con la explicación de que la 

conservación de esos cuerpos de agua ayudaria a atenuar el problema, los campesinos 

afectados muestran disposición pava reforestar y culpan, sin dudarlo, a la presa de todos 

los problemas de escasez. 

Paralelamente se ha creado la idea de que Coatzacoalcos se enriquece con el agua de 

Tatahuicapan y de que, a su vez, las autoridades de esta comunidad reciben fondos de la 

ciudad, sin dejar claro quién y cómo obtiene beneficios. La irritación que genera esta 

idea, mas la expectativa generada por la promesa no cumplida, son poderosos alicientes 

para convocar a la movilización. Así, el discurso permanente, ha logrado generar 

lacilmenle un clima de "toma de presa". amenaza permanente sobre Coatzacoalcos y el 

iohicrno estatal -

3.2.8.- A manera de conclusión 

La hegemonía se ejerce no sólo en el marco de la dominación económica y política. Esta 

no es posible sin esa fuerza mencionada por Durkheim al plantear que los humanos 

clasificamos la realidad motivados por emociones y la necesidad de símbolos (Herrera, 

2006). Es decir, existen percepciones individuales con respecto a la realidad social, así 

como de los acuerdos subjetivos que subyacen a los f'onnales, y sin los cuales, éstos 

últimos son sólo letra muerta sin ninguna legitimidad, aún cuando posean toda la 

legalidad. Este es el caso de las ideologías que son compartidas sólo por algunos 

sectores de la población. 

Desde nuestro punto de vista, en función de nuestro trabajo, creemos necesario hacer 

ulla identificación de la diferencia entre el tipo de instituciones que generan la ideología 

la cosmogonia, entendida esta última simplemente como la 'forma natural en que se 

dan las cosas'. Así, retomando la idea de instituciones como convenciones, creemos que 

tina evaluación riparia realizada por Decotux A.(' y el lis UNAM con fondos INE-('ONACYT en 
1103, arrojó nkrinación sobre el descuido y el desinterés de tos ejidalarios de Talahuicapan para 

restaurar o conservar tos nacimientos de agua posteriores a la presa. El resultado de la evaluación 
consideraba que si bien era imposible recuperar el agua extraída por la presa, el aporte de los nacimientos 
de las laderas norteñas del ejido a yudaría a atenuar el problema. Asimismo, es necesario considerar que el 
upo de cuenca en la región es cíluente, es decir, que el río se alimenta a través de su lecho, del agua de los 
nnios freaticos, lo que explica el agua superficial en temporada seca. La reducción del a gua del subsuelo 

derivada de los problemas de infiltración por la deforestación, disminuyen la disposición de agua para los 
cuerpos superficiales. Así, la reducción del volumen del arroyo Texizapa aguas abajo de la presa, no sólo 
es explicable por la extracción en ésta, sino por las modificaciones en el sistema hídrico de la región, 
nioiiadas por la deluresiacion y tos cambios ene! uso del sucio (Robles y Pacheco, 006).
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las ideologías generan instituciones que tienen la vigencia de la propia ideología. 

Aunque son establecidas para toda la población, no toda está convencida y sus 

principios son cuestionados. Un ejemplo de estas instituciones podrian ser los partidos 

politicos, instituciones icono de la democracia representativa, muy movilizadores en 

muchos grupos, pero también rechazados en muchas comunidades indigenas (no sólo 

las zapatistas), por considerar que atentan contra sus prácticas decisorias y que generan 

divisiones internas. Este hecho le quita el elemento estructurante más allá de la clase 

social, y la resistencia a esta forma de --democracia" descubre ci carácter de dominación 

(le clase de sus instituciones. En el caso de las instituciones que derivan y se 

ciroalimentan de la cosmogonía, estas son constituyentes del grupo social y definen el 

"mundo de pensamiento" al que se refiere Fleck (citado por Douglas, 1996). Estas 

pueden convivir o sincretiiarse con otras instituciones, lo que les ayuda a permanecer ca 

el tiempo y la historia. Esta posibilidad de las instituciones estructurantes de 

incretizarse, en el sentido en el que no lo son las instituciones derivadas de la 

ideologia, facilita la consolidación de algunas instituciones Impuestas. Pennanecen 

mientras sigan asociándose a "lo natural", sigan teniendo la capacidad de resolver 

problemas prácticos de vida y/o, de simbolizar la realidad. Un ejemplo de estas 

instituciones podría ser la los cuiebreros, cuya preferencia en muchas comunidades 

indígenas a los antiotidicos modernos, puede ser explicado gracias a los significados 

que, en una cultura donde el nahualismo permanece, tiene la acción del curandero más 

allá del aspecto físico de la cura de una mordedura de serpiente. Además, los 

.. culebreros-culebreros" y sus prácticas, se constituyen corno instituciones estructurantes de las 

culturas indígenas, lo que explica su preferencia sobre los ¡iiétodos de la medicina 

alopática, por parte de muchas personas. 

Un ejemplo de lo que podríamos llamar una 'institución estructurante' que desaparece 

en un procesamiento colectivo es la de los "hombres-rayo". Estos miembros de las 

coimiunidades nahuas y popolucas, tenían la facultad de controlar el clima, por lo que sus 

servicios eran frecuentemente solicitados para hacer llover a tiempo y lograr las 

cosechas. Existieron hasta hace pocos años, sin embargo el cambio climático los hizo 

desaparecer. De acuerdo con el testimonio de pobladores de Ocotal Grande, un día los 

hombres-rayo" no pudieron hacer llover y la gente se enojó con ellos corriéndolos de 

los pueblos. Muchos sintieron vergüenza y se fueron a vivir a otro lado. Uno de los 

principales "hombre-ra yo" aparentemente murió, y los pobladores lo enterraron. Unos
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días después el hombre reapareció muy enojado diciendo que no habían hecho lo que él 

les había pedido, y se fue diciendo que volvería para el aóo 2000. Así, siempre de 

acuerdo con estos testimonios, se a creando un mito que i'ctleja, y procesa, el fin de 

una institución, de un acuerdo con ci cosmos a través del cual. el sacrificio de los 

'liomhres- rayo" era ofrecido para que la naturaleza hiciera llover. Los hombres rayo 

podrían ser vistos como la materialización de un acuerdo entre la sociedad indígena y la 

naturaleza. (Pacheco, 2008) 

En el caso de la región, las nuevas instituciones se adaptaron (y adoptaron) a partir de la 

esperanza en una ideología que daba respuesta a la demanda histórica con respecto a la 

tenencia de la tierra, la de la reforma agraria. Sin embargo, sus instituciones 

desmembraron al territorio y a la propia comunidad construida sobre convenciones 

tarnhién denominadas "usos y costumbres") propias, creando muchas comunidades. La 

ideología de los políticos de Tatahuicapan, en relación con el agua y la relación con las 

ciudades, deriva de la firma en que sus intereses se adaptaron a esa nueva 

institucionalidad, y de los compromisos del Estado con los grupos políticos que 

incorporaron al territorio indígena a su lógica. Sin embargo, no es asumida por los 

pobladores de ninguna comunidad de la sierra, excepto por supuesto los de 

Tatahuicapan (y no todos), aunque sí se asumen sus consecuencias. 

En síntesis, la gestión municipal, las luchas en el marco de la presa, las luchas por los 

derechos indígenas y el apoyo de otras comunidades, ha sido apropiado y tergiversado 

por el grupo político dominante de Tatahuicapan, para elaborar un discurso que les ha 

permitido construir poder y conservarlo. Como se verá en el capitulo 4, en este contexto 

la presencia del CICATH como interlocutor con Coatzacoalcos. fue uno de los motores 

de una toma más de la presa. Se trató de una reacción a un proceso en el cual, no había 

intervenido Tatahuicapan, y que cuestionaba no sólo la representatividad, sino el 

discurso ideológico. Esto puso en iilerta a todos los actores políticos de la cabecera 

municipal.
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CAPITULO 4 

La participación desde la sierra. La Formación del CICATH° 

Desde el principio de la conflictiva relación con Coatiacoalcos. las comunidades de la 

sierra mantuvieron distancia respecto (le las acciones de Tatahuteapan. Un problema 

COII1Ufl facilitó que decidieran enviar por su cuenta una carta a la CMAS de 

('oatzacoalcos, cuya demanda concreta era el mejoramiento de los caminos 

(abandonados por la pésima gestión de sus respectivos municipios, y las contradicciones 

generadas por las sucesivas particiones territoriales), bajo la aiienaza de que de no 

hacerlo, las comunidades "tomarian acciones fuertes". 1.a carta fue firmada por entonces 

coinisariados ejidales o agentes municipales de Encino Amarillo. Plan Agrario y Ocotal 

Grande. 

No encontraron respuesta a su demanda y dos años despucs buscaron asesoria, con una 

asociación civil. La solicitud especifica era de apoyo para dar seguimiento a la 

demanda planteada desde 2003. La primera respuesta sugerida fue que acudieran con 

los funcionarios de Tatahuicapan. Comentaron que preferían que Tatahuicapan no 

interviniera, que alguien de ese municipio los Rabia asesorado antes pero no dio 

seguimiento y no supieron que pasó. La segunda sugerencia fue la de hacerlo igual que 

ellos, es decir, reunir a la gente y tomar la presa. Después de mirarse entre ellos 

contestaron, casi en silencio, que eso tampoco era posible, porque no todos estaban de 

acuerdo. Surgió una pregunta: ',Pero no tomaron la presa para hacer el municipio?' Y 

la respuesta fue que no todas las comunidades habían participado, y que las que lo 

Rabian hecho se habían dividido, que la presa era un asunto de Tatahuicapan, no de 

ellos. "Ahora nosotros, queremos ir nosotros" cerró (Ion Leoncio Santiago de Ocotal 

Grande. 

Así inició el camino de un comité campesino en la sierra, que se convertiría en el 

CICATH, para intentar una gestión que parecía imposible por el peso de Tatahuicapan, 

y por la importancia de esa relación para la gobernahilidad de la región. A pesar de ello, 

oiautt lniercomLinhtarjO de la Cuenca del Arroyo Texizapa-lluaiunilán 
Desarrollo Comunitario de los Tuxilas A.C. (Decotux) que había realizado diagnósticos riparios y 

»rdenarnientos territoriales preliminares en ejidos de la cuenca Asimismo, miembros de Decotux hat,ian 
rea¡ izado recorridos en las asambleas explicando el tuncionamicnio de la cuenca.
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dieron (os primeros pasos, tituhcantes, hasta que en una coyuntura de desastre la gestión 

rindió frutos, y las comunidades integrantes del comité(y otras más), recibieron fondos 

para realizar acciones de conservación y restauración. Esos fondos, administrados por 

los propios representantes comunitarios, generaron un nuevo espacio de poder que 

disputa la representatividad de la sierra, y muestra la posibilidad de la eficacia y la 

transparencia en la participación social directa. Esta forma de organización que opera 

alejándose (le • la política' y bajo una estrategia de conservar y restaurar mediante la 

generación de empleos, ha tenido Impacto social y político, y ha puesto al descubierto el 

manejo privado de los fondos públicos que la mayoría (le los agentes políticos y 

privados realizan. La derrama económica en las comunidades generada por la forma en 

que los recursos han sido administrados por los miembros del comité, no habría sido 

posible, de acuerdo con sus testimonios, si los recursos hubieran sido manejados por los 

gohientos municipales o por empresarios. En este capítulo analizaremos el proceso del 

Comité Intercomunitario del Arroyo Texizapa-I-luazuntlán (CICATH). La pregunta que 

guía este capítulo es ¿cómo en un contexto de descomposición institucional puede 

integrarse y subsistir un comité de esta naturaleza? ¿Cuáles son sus perspectivas? 

4.1 La microcuenca del arroyo Texizapa y sus comunidades. 

El Comité se ha formado con comunidades que tienen territorio en la cuenca del arroyo 

Texizapa-I-luazuntlán cuya extensión es de 5,53.7 has. La población que vive en el 

interior de esta pequeña cuenca, ascendía en 2006 a un total de 2,780 personas Esta 

cuenca abastece a las ciudades de Coatzacoalcos y Minatitlán y la conforman, parte o la 

totalidad del territorio de lO ejidos que, a su vez, se encuentran distribuidos en tres 

municipios. Mazumiapan Chico, Ocotal Chico y Ocotal Grande son ejidos ubicados en 

Soteapan con una población 100% popoluca: Plan Agrario. Mecayapan y Encino 

Amarillo se encuentran en el municipio de Mecavapan. y son popoluca el primero, y 

nahuas los dos restantes: Ocotal Texizapa, Tatahuicapan, Benigno Mendoza y Caudillo 

lnsiiliano Zapata, se encuentran en el municipio de Tatahuicapan y son nahuas los dos 

primeros, mientras que Benigno Mendoza es mestizo, y Caudillo Emiliano Zapata tiene 

una población muy reducida integrada por popolucas y mestizos. Aproximadamente 

364,000 personas reciben agua captada en este territorio. De ese total, 14 000 son 

población rural, mientas que 350 mil son población urbana. La región está clasificada 

lii dato es con información de los comisarnados ejidales y agentes municipales. La suma de los datos 
del costeo dc 2005, arrojaron un total de 2 508 personas vi'. iendo en la cuenca, 272 personas menos
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como de alta marginación y más del 80% de la población local es indígena de las etnias 

nahua y popoluca. 

Figura 8.- Las comunidades de la cuenca del arroyo Texiiapa 
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Zapata

Los poblamientos popolucas tienen dos comunidades 'niadrc' o 'nido'. como 

les llaman ellos mismos: Soteapan y Ocotal Grande. Esto significa que es desde ahí. 

desde donde han partido las migraciones para formar nuevas comunidades desde hace 

cientos de años. De acuerdo con testimonios de los propios pobladores, Ocotal Grande 

se fornió con pobladores de Soteapan que fueron a colonizar. Durante mucho tiempo, 

esta comunidad fue centro de iniciación y aprendizaje de curanderos, magos y hombres 

rayo (personas que tenían influencia sobre el clima) y aún quedan los espacios míticos y 

piedras grabadas que fueron usadas en los rituales de iniciación. Ninguno de las 

personas con las que se conversó en la comunidad recuerda cuando fue el último rito. 

De acuerdo con los testimonios de los pobladores. Ocotal Chico y Ocotal Grande se 

formaron casi al mismo tiempo, no recuerdan cuando, debido a que las tierras de trabajo 

cercanas a Soteapan estaban ocupadas. Mazumiapan Chico y Plan Agrario, fueron 
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comunidades fonnadas en tiempos mucho más recientes, pero con el mismo obietivo: 

colonizar el territorio. En el casi) de Plan Agrario, esta comunidad acogió a muchos 

popolucas que habían ido u colonizar en la costa, pero que por las dificultades para la 

producción de maíz (malos suelos, vientos muy fuertes) decidieron volver. Al no 

encontrar tierra en Soteapan. Ocotal ('jijeo u Ocotal Grande, se asentaron ahi. En el caso 

ele las comunidades nahuas, el centro fue Mecayapan, que era su cabecera, pero 

compartían con Soteapan el temtorio Y las convenciones o instituciones ele su manejo. 

Las comunidades más antiguas después de Mecayapan, eran Tatahuicapan y Huazuntlán 

(ubicada fuera de la microcuenca del arro yo Texizapa). Ocotal Texizapa y Encino 

Amarillo se formaron bajo la mii msma logica de búsqueda de tierra que en Soteapan. 

Ninguna de las comunidades esta fundacionalmente relacionada con Tatahuieapan. Sus 

orígenes se recuerdan por sus pobladores en las viejas cabeceras: Soteapan y 

\lceayapan. En el caso ele los popolucas. Sotcapan representa una suerte de capital ele 

una nación y juega un papel clave en su identidad. A pesar de los vaivenes 

institucionales, éstos conservan elementos ele su territorialidad y fijan su centro en su 

cabecera municipal, como comunidad madre histórica y eje cultural. En el caso de los 

nahuas, el referente histórico de Mecayapan se perdió en la vorágine del cambio 

institucional y la construcción del territorio de Tatahuicapan. generando una especie de 

desorientación. En la cabecera del nuevo municipio resuelven gestiones, pero la 

identidad no termina de acomodarse a estos nuevos centros geográficos y de poder. En 

este sentido, Mecayapan continúa siendo un referente más poderoso que Tatahuicapan. 

Esa percepción no gusta al grupo hegemónico de Tatahuicapan cuya aspiración es que 

l'atahuicapan se convierta en un referente histórico más poderoso que Soteapan: "Un 

dio Tatahuicapan será más re/em . ante que Soleapan", oyeron unas personas de Ocotal 

Grande decir a un hombre en una parada de autobús. La disputa hegemónica se expresa 

en el abandono de las comunidades, tino ele los grandes problemas ha sido el de los 

caminos, debido a las dificultades de encontrar los limites entre los municipios, ninguno 

quiere atender la demanda argumentando que tal o cual tramo, le corresponde a tal o 

cual municipio. 

La historia reciente y el abandono institucional, motivaron una búsqueda propia y una 

apropiación del territorio de la cuenca por las comunidades que la integran. El proceso 

social generado, aunque liudo, inseguro y despolimizado. pero con un discurso
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orientado hacia la ética, ha realizado acciones que cuestionan el discurso de 

Tatahiticapan y, en general, la gestión de diversos actores políticos y económicos de la 

región. Su detonante principal es la pésima gestión de los tres municipios indígenas en 

la atención de sus necesidades, y la convicción de que la corrupción les quita el derecho 

de acceder a recursos públicos y, a los potenciales beneficios de la presa. A un nivel 

más profundo se percibe: una lucha por la dignidad, por la recuperaciorlreconstrucción 

de una identidad territorial, y el difícil intento de reconstruir relaciones de cooperación 

entre coro unidades a las que Ir u uev:r ir si iluciona! idad. puso en competencia.



Figura 9 Territorio de los ejidos en la ( uenea del arroyo Texizupa Iluaiunilán 
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Desde el punto de vista ambiental, el impacto dci desarrollo capitalista para la cuenca ha 

.ido muy elevado. En 1958, antes de la oleada migratoria y del despegue de la ganadería 

como actividad prioritaria, - 'existía en la cuenca Hua,untlún - Tcxizapa una superficie 

forestal de 31.864 hectáreas, mientras que para 1991 permanecían tan solo 12,384 

hectáreas' (Gutiérrez citado por García. 2003). En ese lapso perdió un total de 19,480 

hectáreas de selvas y bosques, con un promedio anual de 59() hectáreas (¡bid.). La 

pérdida de ecosistemas ha modificado la disposición y calidad de suelos y agua, los 

principales problemas son erosión y pérdida de cuerpos de agua. 

Por su parte, la tasa de erosión generada por la agricultura es de un promedio de 199 

toneladas por hectárea por año, con costo ecológico de 40 kg de suelo perdido por cada 

kilogramo de maíz producido (Uribe, et. al, 2000). Corno consecuencia del intenso proceso 

erosivo, la fertilidad del suelo también disminuyó y los indicadores de materia orgánica, 

potasio y calcio muestran descensos significativos (¡bid). Como resultado de esto y otros 

factores como la intensificación de plagas, la productividad (le los cultivos de maíz y frijol 

ha disminuido entre 37 y 75% en los últimos cuarenta años' (Uribe el al. 2000). Todo esto 

ha (lado como resultado una baja productividad de la tierra y de la mano de obra con 

rendimientos productivos promedio de 30 k g de niaii por jornada de trabajo (Ibid.). 

Encl caso de la ganadería, al problema de la erosión se suma la compactación de suelos. 

Esto no ha sido suficientemente estudiado en la región, pese a su importancia 

económica 34 . Entre investigadores y técnicos de campo de la región de diversas 

instituciones, se comenta que la pérdida de suelos y nutrientes generados por problemas 

de manejo. están haciendo más lentos los tiempos de recuperación de la vegetación 

secundaria (acab miles) en 1 ;m tierras en descanso 

[u migración es va un fenómeno masio que se ha reflejado en los censos de población. 

II 35% de las comunidades del municipio (le Tatahuicapan perdió población entre 1995 

2000 (ver Anexo 1). Entre las que mayor despoblamiento presentan, se encuentran 

Benigno Mendoza con 6.7% de su población total fuera de la comunidad; General 

Esto depende de factores como tipo de suelo, humedad, pendienie, cte. lo que sí es consistente es la 
dTsmlnuclÓn de la produciis dad en todos los tipos de suelos, 

La mayor parle de los trabajos de irnestigación, abordan aspectos productivos y no evalúan el impacto 
atnbienial de los sistemas de producción (Ver en www. initap.gob.mx ) 

('onsersacloncs personales con la Biol. Angélica Aguilar; Dr. Sergio Uribe; MVZ Javier Enríquez en 
ocasiones de taller de capacitación o visitas de Campo.
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Emiliano Zapata, 4.8% e Hipólito Landero con 3.8%. Este fenómeno debe ser visto. 

desde el punto de vista de la sustentabilidad del territono, como pérdida de capital 

humano y una presión más en el proceso de debilitamiento de las instituciones 

com u nitari as. 

4.1.1.-Los servicios 

'- Los caminos 

La cuenca está comunicada una red de caminos y brechas de una extensión 

aproximada de 35 km. de longitud, la brecha principal que comunica a las comunidades 

tiene una extensión aproximada de 16 km. Sólo una parte tiene revestimiento y ci 

acceso  a la mayoría (le las comunidades de la cuenca inedia y alta es solo a pie y a 

caballo durante la temporada de lluvias. Los representantes comunitarios han 

gestionado, ante diversas instituciones, el mejoramiento de los caminos pues dificultan 

la atención de emergencias médicas, el acceso (le jóvenes y niños a la educación, ci 

abasto y el transporte de mercancías. El servicio de transporte público rural es prestado 

por camionetas privadas sin ninguna regulación y con precios excesivamente altos. 

'1 ornando en consideración que se trata de una región clasificada entre las más pobres 

del país, en donde el jornal promedio se paga a 60 pesos, el costo u ruino de ini pa.ae 

es de 10 )cSO P° persona ni as ci cosmi del transporte de la cairu. 

La Salud 

La salud es una de las pri ncipa lc angustias de la poh 1 ac muir rural. Excepto Ben gil o 

Mendoza, ninguna de las comunidades cuenta con clínica ni médico, lo que exige a la 

población desplazarse hacia esa comunidad o a alguna de las cabeceras municipales. 

Existe un centro de Salud en latahuicapan que fló es suficiente para atender a la 

población de la cabecera y las actividades del programa OPORTUNIDADES, que 

ocupa la mayor parte del tiempo del personal. Existe también un Hospital Regional en 

Tonalapan, a lO km. de Tatahuicapan y una distancia (le entre 15 y 20 km. de las 

comunidades de la sierra. Este Hospital sólo atiende emergencias, o casos derivados de 

las clínicas comunitarias o de las cabeceras. Atenderse en la clínica de Tonalapan, es 

costoso porque ningún medicamento está en existencia, lo que implica que deben 

comprar a precios comerciales. La mayoría de las personas enfenrias (le la sierra no 

acuden a la clínica porque aseguran que lo realmente costoso para ellos son los 

nmedicrmmentos. Existe una persona en Tatahuicapan, sin ninguna calificación, ni control
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oficial, que diagnostica las enfermedades y aplica él mismo los medicamentos. Muchas 

personas recurren a él porque es barato, y el precio de la consulta incluye el 

medicamento. 

Las enfermedades que se registran son las 'tradicionales' de la pobreza, es decir, 

gastrointestinales y de vías respiratorias. A pesar de la permanente exposición a los 

agroquimicos, no existe ningún tipo de estudio del impacto de su uso en la población. A 

esta situación, se suma la desnutrición crónica y aguda por la dieta que hoy se compone 

básicamente de huevos y tortillas (en la mayoría de los casos se come carne sólo cuando 

hay fiesta). El chile y el frijol se han excluido de la dieta cotidiana por las dificultades 

en su producción (plagas y enfermedades) y los altos precios que tienen en el mercado. 

Fina Ira ente, tampoco existe nin g una ca Inpaña ele pft''. ención e i nfonii ación de ,00nosis. 

rtlLflwuLWOiIi 

Aunque existen cseucl a en todas las ci in ti iii da des. y en ea si 1 odas c imparte la 

primaria completa (7 de 9 comunidades tienen primaria completa), la calidad de la 

educación es muy precaria debido a las condiciones en las que operan las escuelas y a la 

l'alta de responsabilidad, vocación, preparación y entrenamiento de la mayoría de los 

maestros que trabajan en las comunidades. Las escuelas normales rurales han salido de 

la estrategia del gobierno federal como una prioridad, y la niayoria de los maestros que 

imparten clases en las comunidades son enviados ahí como un castigo, o como parte ele 

un largo escalafón que requieren recorrer para llegar a la ciudad donde desean estar. El 

magisterio en las comunidades se ha vuelto el peldaño más bajo de un escalafón 

burocrático no ajeno al ejercicio del racismo y elasismo, cuyo resultado han sido niños 

que aprenden a leer hasta que ingresan a la secundaria. Existen casos extremos en eloiiele 

el mismo maestro elche inipartir e],jse a ¡os 0 g raeli's siniultztneaineiite.
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Cuadro 2: Datos Generales de las Comunidades 

Nombre de la Municipio Extensión Ext. En % Pobi. PobI, Núm. Etnia Situación de Acceso a salud Acceso a 
comunidad cuenca Conteo de Caminos y educación 

(Has.)  2005 1	 ejid. acceso  
Feo.	 Villa Mecayapan 486.8 486.8 8.3 
(expropiado)  ('ZN II)  
Mazumiapan Popoluca Primaria	 hasta 
Chico 380 has. 187.4 3.2 400 257 60 En mal estado Sin casa de salud cuarto grado con un 

Soteapan  (ZN II) 1  maestro 
Ocotal Chico ND 199.7 3.4 1 050 857 ND Popoluca En mal estado Sin casa de salud Primaria	 con	 seis 

maestros 
Ocotal Grande 798 has 684.1 11.7 800 335 51 Popoluca En mal estado Sin casa de salud Primaria	 con	 tres 

maestros 
Plan Agrario 1053.3 1053.3 18.0 800 360 46 Popoluca En mal estado Sin casa de salud Primaria	 hasta 

Mecayapan has. cuarto	 grado	 4 
maestros 

Encino 946.8 has. 946.8 16,2 1000 512 82 Nahua En mal estado Sin casa de salud Primaria con cinco 
Amarillo  maestros 
Mecayapan  ND 92.5 1.6 nd 4 051 nd Nahua nd nd nd 
Ocotal Texizapa 845 has. 768.1 13.1 600 317 49 Nahua En mal estado Sin casa de salud Primaria	 con	 tres 

maestros 
Tatahuicapan 8 500 has. 1 220 20.8 10000 6943 975 Nahua Regular Clínica insuficiente 3 Primarias con la 

Tatahuicapan  planta completa 
Benigno de Juárez 1 043 has 181.1 3.1 180 127 43 Mestizo En mal estado Casa de salud que Primaria	 con	 un 
Mendoza atiende	 a	 10 maestro para todos 

comunidades los grados 
Caudillo 480 has. 33.9 0.6 50 35 24 Popoluca En mal estado Sin casa de salud Primaria 
E.Zapata -mestizo (CONAFE) con un 

maestro para todos 
tos grados 

Total 14046.1 5853.7 100 13830  1 330
Fuente: Pare, Robles 2006b. Información obtenida mediante entrevista con comisariados ejidales, consejos de vigilancia y agentes municipales 

ZN II: Zona núcleo II de la reserva de las biosfera de los Tuxtlas, volcán de Santa Marta ND: No disponible 
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las fuentes de abasto, a fin de contar con infiirrnackn adecuada que pcniiita valorar los 

problemas y encontrar soluciones posibles. Uno de los principales problemas de la 

gestión del agua urbana es la transparencia del organismo operador, lo que limita la 

realización de un diagnóstico y la disposición de información clave. Esto hace más 

notorio un punto en común entre los pobladores de las ciudades y las comunidades
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4.3 - Las propuestas de gestión socioambieniiil 

A pesar de la importancia estratégica de la /ona, ni en el gobierno federal, ni en el 

estatal, ni ningún gobierno municipal (le la región. cuentan cori planes o programas 

relacionados con la cuenca del arroyo Texizapa. ¿Por qué no existe un plan oficial para 

la cuenca que abastece a Coatiacoalcos y Minatitian? 

Una explicación que ha sido planteada en diversas ocasiones, es que la concepción 

ectorizada de las políticas públicas y de las mnstitucionc que las aplican, contribuye a 

que el agua sea vista, no como algo integral, sino partido desde la responsabilidad de 

cada institución y de cada nivel de gobierno. La ('MAS Coalzacoalcos se responsabiliza 

(le la presa a la ciudad y no asume responsabilidad alguna por el ecosistema que la 

abastece. Por su parte, la SEMARNAT es responsable de la aplicación de la norma 

ecológica en el ecosistema. Dado que la cuenca está en una reserva de la hiósf'era, existe 

una oficina especial para la verificación del cumplimiento de la legislación y normativa 

correspondiente (la Dirección de la Reserva de la Biosfera (le los Tuxtlas-REBIOTUX) 

que, a su vez, se coordina a través de la Comisión Nacional de Arcas Naturales 

Protegidas (CONANP). Por su parte, el gobierno del estado también asume, a través de 

a SEDESMA (Secretaria de Desarrollo Social y Medio Ambiente) responsabilidades y 

acciones. Asimismo existen espacios diversos (le plancación como el Consejo Técnico 

Asesor de la REBIOTUX, o los Consejos Consultivos para el Desarrollo Sustentable, 

cuyo alcance territorial hace imposible habilitar cualquier acción coordinada (Paré et al 

21)05). Resulta sorprendente que, a pesar de la importancia de la cuenca, las autoridades 

de la sierra no sean convocadas a las reuniones del Consejo de Cuenca del río 

Coatzacoalcos. En este contexto, cada institución, hace lo que le corresponde, y aquellos 

funcionarios que hacen algún intento por acercar y coordinar (lcsdc una perspectiva más 

integral, (como le ocurrió al ex director de la reserva de los Tuxtla, Ing. Antonio López 

Azuara) son mirados con 'suspicacia política' debido a la inevitable competencia por la 

influencia y la representatividad que cada institución busca desesperadamente 

abrogarse. 

Otra idea es que las instituciones cumplen hasmcuiaeiitc e a 1,1 tu nciii1 k1c control y 

hegemonización de las decisiones en todo el territorio nacional, pero como parte de su 

contradicción, lo hacen compitiendo entre si, por espacios políticos, influencias,
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presupuestos, lo que no necesariamente genera la preocupación de que ciertos 

problemas se resuelvan o la necesidad de que ciertos espacios funcionen. Es dificil 

pensar que en un contexto de competencia pueda darse colaboración y apoyo. 

A pesar de esto, las propuestas de observar la problemática desde una perspectiva 

integral, y de promover la participación social como una necesidad para la conservación 

y la restauración en la sierra, se han venido planteando desde hace cerca de 20 años, 

principalmente por organizaciones e la sociedad civil y centros de investigación 

académica. Desde el inicio (le la década de los años noventa, apenas unos años después 

de la puesta en marcha de la planta potabilizadora 'Yurihia", habria existido la 

preocupación del impacto del cambio de uso del suelo en las condiciones ambientales 

de la sierra. Como antecedentes del CICATII ,se re isarún brevemente dos 

abordainientos propositivos de la problemática ambiental, sin que esto signifique que 

sean los únicos. Sí son, tal 'cz, de los pocos suríidos de investisación y acción directa 

en la cuenca. 

4.3.1.- Primer ahordamiento: El proyecto Sierra de Santa \Iarta 

Lo mayo de 1994, el Proyecto Siena de Santa Marta, el Instituto de Investigaciones de 

la UNAM, la Universidad de Carieton y el IRDC elaboraron un documento denominado 

"La microcuenca del río Texizapa ("Yuribia "). Sierra de Sana Marta, Ver. Llviraiegia 

y plan de acción para su recuperación. En ese documento se presenta un diagnóstico 

de la situación ambiental de la cuenca y se hace una descripción del territorio que 

comprende el área de abasto de agua de las ciudades. Esa descripción parte de una 

clasificación "económico-ecológica" del territorio de la sierra hecha por el PSSM, que 

observa el territorio a partir de su conformación topográfica, para zonificar en función 

de su uso del suelo (por ejemplo área ganadera-milpera. o zona cafetalera- inilpera-

ganadera). Expresa que el "..,uso extensivo e intensivo para la agriculuira y ganadería 

ha ocasionado que la ma yor parte de la cuenca esté de/brestada" (PS SM ci al., 1994: 

3). Señala que la tenencia de la tierra es cjidal y que existe un área con una tenencia 

poco clara que ".. crea una situación de tierra de nadie" (Ibid.: 3). El documento 

propone también la perspectiva de cuenca como una forma idónea de diagnosticar y 

planear el desarrollo del territorio.
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Se explica que la descoordinacioii iiitcriiisiiiucionui, la taita de instancias de plancación, 

la base clientelar y política que constitu yen las asambleas ejidales, y la taita de 

rilerlos de prioridad ecológica (Ibid.: 4), se encuentran entre los principales 

problemas que mantienen el proceso de deforestación, y que justifican un plan de acción 

considerando la prioridad del úrea desde al menos dos perspectivas: la ecológica como 

reservorio de biodiversidad y la de la prestación de un servicio ambiental como el agua 

para las ciudades. Documenta una tasa anual de forestación de 3,500 itas., entre 1976 y 

1986, y de 500 hectáreas/año entre I 1)7 1993. 

Entre las acciones especí6cas propuestas se encuentran: talleres (le planeación 

comunitaria; definición de zonas núcleo de úreas a proteger; instrumentar, de manera 

permanente, un programa (le conservación (le suelos: elaborar un sistema de 

inforniación geográfica y mapas campesinos: manejo de maderables no maderables. 

lncjoralnento (le 1:1 e:itetieiiltiir:r L o(m i IRI fl irrir<t)tTi)!iIl 

linalii)ente se plane:tion utia 'Cric de ::cui'r:e-. p.Ir;i el Corh \ c l Illsdi:Itlo pil/o. entre las 

que destaca de manera particular ci impulso a la retorestacion en los cauces de los 

arroyos o áreas riparias. Se menciona que existe en ('oatzacoalcos un grupo de personas 

funcionarios preocupados por la situación ambiental de la sierra, que están interesados 

en promover acciones de conservación y restauración Asimismo se hace un primer 

sondeo acerca de las posibilidades de la ciudad una vet que se acaben las fuentes de la 

sierra. 

Evidentemente que este cstucrzo quedo Imitado a unas cuantas reuniones y el 

desinterés de los 'tomadores de decisiones'. Sin embargo. el trabajo realizado por el 

PSSM, independientemente de la participación de las instituciones, dio inicio a la 

conformación de una corriente de opinión anihientalista en la sierra no existente 

previamente. Asimismo, desarrollaron (y continúan haciéndolo) líneas de trabajo 

congruentes con el planteamiento hecho en su propuesta (le ordenamiento territorial: 

conservación de suelos; manejo productivo de acahuales: manejo de solares; ecotecnias; 

cte. También conformó una red (le proiiiotores campesinos que fueron capacitados en 

las áreas de trabajo promovidas. Por otra parte el PSSM elaboró en coordinación con la 

Universidad Veraeru,ana, el procraitia de Inanepo y una propuesta de ordenamiento que
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no fueron tomados en cueii t a cii ci i o onento de deO nir las lonas nic leo, ni para la 

elahoracioti del documento I-nilil del ii vraina de nlanejo. 

El documento cid PSSM nuestra los lineamientos que más adelante habrían de seguir 

otros eslierzos, en relación con las arcas estratégicas a conservar, y criterios más 

adecuados que los oficiales para abordar la problemática socioarn bien tal de la región. 

4.3.1- Segundo ahordamienio. Intento con el gobierno perredista de 

Tatahuicapan 

Hacia 2000, un equipo del lIS (JNAM y Desarrollo Comunitario de los Tuxtlas A.('' 

Inició Ufl trabajo conjunto con la presidencia municipal de Tatahuicapan, encabezada 

entonces por el Prof. ('eleritio luis Bao ti sta del PR 1) En esta ocasión se asumió que: 

la	 ('0I1/l/Tli(iIOO	 'Ti!	 li ,,/Ci(i)!if,!	 ((in	 jli	 le	 LiOV 

institucionales cla,'o.i que ¡nc lu yen la transparencia y ,-endic'uín de 

(tientas como un factor funda,nental para la prevención (le conflictos. 
En este estudio de caso, la relación entre los cambios ambientales e 
las instituciones comunitarias tiene que ver con el tema de la 
rendición de cuentas )' falta (le mecanismos de co-responsabilidad 
(accountahililv, principalmente en el ámbito de los recursos 
eeonornicos i,'eneradov i par/ir del recurso agna proveniente ele las 
c'oniiun cóules -	 (l'ui'-. Ro/li ,' pa. 64) 

La idea era intentar la generacion de una propuesta de pail ic 1 pac ion que contribuyera a 

la restauración de la cuenca, considerando su importancia como recurso de vida de la 

población local, fuente de agua urbana, y reservorio de cultura y biodiversidad. En este 

enfoque, las políticas públicas seclorizadas y dispersas, y la competencia 

interinstitucional tenían corno consecuencia la falta de espacios (le participación 

eficaces, limitándose los existentes. a cumplir una función de legitimación de políticas 

gubernamentales. El emergente más visible de esta situación era la falta de 

transparencia de la CMAS de Coatzacoalcos, pero se consideró que la práctica de la 

transparencia no debía liiiiitarse sólo a la rendición de cuentas, sino también a la 

definición de objetivos de cada actor, a liii de conocer las perspectivas de largo plazo de 

cada uno. El problema se coneeptualizó como la búsqueda de uit proceso de "resiliencia 

• Este 'tic un proyecto de investigación — acción que fue coordinado poi la Dra. Luisa Paré del liS 
t INAM, y quien trabajara en la experiencia previa ca coordinación con PSSM. A este proyecto 
concurrieron fondos del DFID del Reino Unido (a través del IIS-IIN,\M); PNUD-MlE'GEF (a iravés de 
de DE('OTI IX AÇ; CON.-\C\'T (a tla\és de itS-t NAM(; SiNtAR.-\F la iraxés de DE('tJt'IJX A.('.)
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social— , retornando el mismo sentido del concepto que la ecolo g ía, es decir, la capacidad 

de un sistema social para recuperarse de perturbaciones 

'La prcgiinta ser/ti con,n la rend,c.'on de cuentas r la transparencia 
constituyen una herramienta para una .vuc'rte de 'resiliencia social''? 
Es decir. cómo estas practicas políticas podrían contribuir a la 
capacidad de la sociedad de resistir a los cambios ambientales y a que 
los ecosistc'flias absorban las pt'rinrhae#ones ocasionadas par ,?ianejos 
inadecuados de los recursos! (Pare, Robles 2006: 64) 

La propuesta concreta fue la de Ufl Comité de Cuenca con la participación de todos los 

actores involucrados en el terna del agua, como el espacio donde sería posible construir 

una relación más transparente entre las comunidades de la sierra y las ciudades y todas 

las instituciones y actores involucrados. Esto se planteó como un elemento central para 

promover la distención y el entendimiento en el conflicto Tatahu ¡ea pan-('oatzacoalcos. 

l:ste comité tendrma la responsabilidad de trabajar coní'oniie a un plan de manejo de la 

cuenca, acordado cutre todos los participantes, y con indicadores- indicadores consensados de 

mnonitoreo y seguimiento para obtener información sobre el desempeño ambiental y 

social del mismo. Asimismo, el plan otorgaría responsabilidades a cada actor que 

debian ser cumplidas para mantener la calidad de los indicadores de evaluación del 

sistema cuenca. 

''Para los fines tIc' nuestro e\tt((ht, tic ta.No. el conceptouIcc'meit1uhiliÍt 
no se reduce ti una denzatida ic'i'tical de la te,uie hacia el Laudo, sino 
que involucra una relación en dos ,sentidos en la que los actores no 
sólo se reclaman ,nuluamente sus derechos, sino que cíe/inca también 
sus obligaciones respectivas. ' ( Ibid.: 65) 

En cuanto los aspectos técnico-ambientales, se planteaban esencialmente las mismas 

lineas que el PSSM y otras organizaciones y grupos académicos habian hecho con 

respecto al manejo de acahuales, las áreas rtparias y la ganadería. La vinculación con el 

gobierno municipal de Tatahuicapan, abrió posibilidades de acciones más concretas, por 

lo que se definió una estrategia inicial basada en dos actividades complementarias: a) 

sensibilización sobre la necesidad de transparencia y; h) diagnósticos y ordenamientos 

territoriales. Este último se topó con la realidad actual del territorio: una tenencia de la 

tierra atomizada (Ver figura 4 Capitulo 2), y una institucionalidad erosionada y con 

poca posibilidad y capacidad de decidir (Paré. Robles 2006a).
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Ante esto, se optó por identificar áreas sensibles con posibilidades de generar un 

cambio, tanto ambiental, como desde el comportamiento individual de los ejidatarios, y 

la disposición de las comunidades para reglamentar su mando. Así, se realizaron los 

priiiieros ejercicios de evaluación ripaiiu Ci) Tatahuicapan. en los arroyos Temoloapan y 

Tatahuicapan. y en Benigno Mendoza Caudillo Emiliano Zapata. En los diagnósticos 

' sucesivos recorridos, se observó que las áreas riparias eran zonas donde la población 

pronlovia la recuperación o conservaba lo que quedaba. debido a diversas 

preocupaciones ligadas a la calidad y cantidad del agua: escasez (le pesca, cambios en la 

ieniperatura del agua, reducción del caudal de los arroyos: pérdida de manantiales y 

n ac HO cnt os. 

1n cuanto al tr:ihaio de ensibi liiacion. este se Icalmó pnneip:iliiicitte en la cabecera 

itunicipal (Talahuicapan) y tenia la finalidad de lograr reglamentaciones acerca del 

ilianejo de ganadería doméstica, como punto de partida para normar el manejo de otros 

recursos, y acordar reglamentos con Coatzacoalcos. Adicionalmente se elaboraron 

materiales de sensibilización con los cuales se acudió a las comunidades de la parte alta 

de la cuenca, buscando 'concientizar sobre la problemática del agua. Sin embargo, el 

trabajo se concentró en Tatahuicapan por considerar que era el centro del conflicto y 

que esta comunidad lidereaba a las de la sierra. Así, ci equipo de trabajo consideró que 

una acción en Tatahuicapan podría partir de su 'liderazgo regional', y crear las 

condiciones para sentar a dialogar a los tomadores de decisiones de las ciudades y el 

gobierno de) estado, mediante una presión social dirigida por sus lideres. Se trabajó bajo 

la lóg ica del respeto del trabajo organizativo local, s' se delegó en los responsables 

municipales la definición de los tiempos y las formas (le convocar a las comunidades de 

la cuenca para la torinaeioii de liii COfli le. 

Diversas razones impidieron as anzar en la eontorniacion de un grupo de comunidades 

que dieran f'onna a un comité serrano. Aunque las evidencias muestran que una persona 

enviada por el municipio fue a las comunidades a intentar organizar un grupo, éste no 

pudo conformarse y parece no haberse insistido mucho. Tampoco fue posible instituir 

iiii re g laiiieiito de	 iililbiciitiil cii la comunidad de Fatahuieapíin, a pesar de los
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consensos logrados, debido a presiones de 'grupos' molestos por el trabajo de 

organización realizado en torno a la reglamentación. 

A pesar de que el presidente municipal realizó una gestión gubernamental que logró el 

consenso de la población, una mala organización política del PRI) local y el fraude del 

gobierno estatal (esa elección coincidía con la de gobernador). hicieron que las 

elecciones fucrati ganadas por el PRI, lo que le obligó a entregar el ayuntamiento, ci 31 

de diciembre de 2004, a un priista militante del movimiento antorchista, sobrino-nieto 

del primer presidente municipal de tatahuicapeño LIC Mecayapan, y nieto de uno de los 

principales negociadores en la etapa de construcción de la presa y cii la de la lucha por 

el municipio. Esto impidió el seguimiento del proyecto, debido a que, corno era de 

e.sperdrse, el nuevo presidente municipal no estaba dispuesto a apoyar las iniciativas de 

us coiiipcii(iores pol iticos. 

'orooderiindo que la propuesta de participación, transparencia y plancac hm es lógica 

(Por otra parte ¿Qué otra cosa se pudo haber propuest(V?), nos planteamos una pregunta 

tlespues de tres años de intentos ¿Cuál fue la razón por la que no fue posible concretar 

ningún avance en e1 proyecto del comité en es os años de trabajo? Algunas respuestas 

podrin ser: 

1 ini pcti . por parte del grupo político del presidente ni un i ci pal aliado 

PRD). de asumir la 'ideología Tatahuicapan' como parte de la necesidad de 

periiianencia en el poder. Esto significa que abrir el camino hacia Coatzacoalcos 

zi lis comunidades de la sierra (que además estaban en otros municipios), 

ciiiiiradeeía abiertamente la percepción ideológica construida en Tatahuicapan 

ieerca de su centralidad y exclusividad en tomo a los beneficios de la 

iegociaeion, lo que cii la lucha por el poder trmiI yo sLI LI. era 

un '.uicitlio po1 lico 

.	 1 i esiruciuri LIC la organización politica, social e institucional de ¡u democracia 

representativa, presenta contradicciones para la acción social difíciles de 

l-.n realidad, se trataba de presiones de los grupos hegemónicos sobre el presidente municipal, que 
nupulsaba iniciativas propias e independientes, con las cuales intentaba mejorar la organización y ta 
L'I1 i\cncia de una población que, de alguna manera, era considerada 'su" base social por el grupo 
il 'in riartie local
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la militancia partidaria de la ma yoría de las autoridades de las comunidades de la 

sierra (priístas y panistas) y con sus propios militantes, quienes difícilmente 

tolerarían que un presidente municipal perredista construyera un proyecto 

politco de largo plazo cori priístas y panistas. 

• Las acciones de presión política directas del riipo hegeiuoiiico local, como la 

que impidió la reglamentación para el m 	 m ejoraiento ambiental de Tatahuicapan 

El tipo (le expectativas generada por ci marco institucional de competencia política, 

auda a explicar la cautela del presidente municipal, y la dificultad para impulsar 

actividades, cuya concepción y acción requería necesariamente actuar fuera de esa 

lóg ica i 

Par iiir:i parte, poi iii lado corno niieinbro dci equipo interventor, las diferencias entre 

las comunidades no fueron sistas en ese momento, ni consideradas corno factor de 

incidencia. Se partió de la convicción del liderazgo y el discurso de Tatahuicapan, 

minimizando los conflictos internos de poder en la sierra y el proceso de construcción 

del territorio. Tratando de hacer una disección en ci tiempo y el espacio del problema, 

existió una preocupación reflexiva y de acción concentrada en el concepto de 'rendición 

de euentjs'. - transparencia , O :iecoiiiitahilit. 

'Lograr la co-responsabilidad no es si,u/?leniente una cuestión de 
crear desde arriba los arreglos institucionales necesarios, Sino IIIi 
proceso que requiere de uncias formas de negociación y arreglos 
institucionales relativos al manejo de los recursos naturales, sea en 
Ieneficio extra regional o infra regional ". (Paré, Robles 2006h). 

( ' oii los primeros pasos del CICATH, rite di cuenta (le que había interpretado el término 

, rendición de cuentas', como un concepto aislado, y había 'congelado' a los actores en 

una posición: campesinos indígenas que reclaman transparencia y derechos, y ciudades 

exeluyentes que no quieren otorgar transparencia. Esta simplificación me impidió 

observar que la transparencia puede llegar a hacerse tan confusa y compleja como cada 

una de las estructuras jerárquicas de los actores involucrados, y sus propias 

contradicciones internas. Que quien se sienta en la mesa de acuerdos, representa ante
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todo, los intereses del grupo hegemónico de su grupo social. Al menos en el actual 

contexto, la negociación se da en la medida en que las posiciones de los grupos 

dominantes no se ven afctadas. De este modo, los actores se presentan a las arenas 

públicas envueltos en sus propias jerarquias de clase, contradicciones y conflictos de 

poder, y sus preocupaciones están atravesadas por la necesidad de mantenerse corno 

actores hegemónicos. 

La problemática socioambiental de la sierra rebasa la perspectiva de la rendición de 

cuentas para convertirse en un complejo entramado social, derivado del proceso de 

incorporación de la región a la esfera de producción capitalista, resultado del cual: 

Nacieron conflictos de poder local y regional derivados de los canihio 

institucionales	 (agraristas	 11u1ie:':	 eil:iLiri ' i	 •: Ir, :ider 

iatahuicapeños vs meeayapen'c 

" Surgieron tensiones derivadas del .eii:iiil' de 	 eieitiik	 eles: 

tirmas de jerarquizacitn  

ejidal/presidente municipal) 

' Emergieron nuevas clase ,	 eiales que lue_is deead:i- itr:i	 no esti:ui 

originadas en la propiedad privada, cada vez más concent di, - kre 	 e L 111111,


productivos que eran comunes (ejidatarios/avecindados) 

J Emergió la lucha de clases local y regional en la medida de 1 :il iiiterl ol

 de las comunidades por recursos (los que antes eran comunes y lo 

gubernamentales), y porque el conflicto con las ciudades refleja también el 

reclamo popular por la exclusión, el abandono histórico y el racisnio 

Se arraigó una cultura de gestión que pone en competencia a las comunidades 

por los recursos públicos, basada en el clientelismo político y los programas 

Lubernani entalcs sectoriales (que iii pl ia la iii 1 P clon (le lilili lr s peei i a de lii 

realidad) 

Se creó y arraigó una cultura pol it i ea basada en la acenol de 1 partidos 

politicos que, con la oferta de la democracia, profundizaron aún más la herida 

sobre el carácter decisorio de las asambleas comunitarias con la "politización" o 

"partidización" de todos los tenias de discusión y las propuestas, lo cual dificulta 

y frecuentemente imposibilita la toma (le acuerdos internos
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En la situación de exclusión de derechos y servicios en la que se encuentra la población 

de las comunidades de la región, la 'rendición (le cuentas' sólo tiene sentido en la 

medida en que transfiere de manera directa y efectiva hacia la población. lo que ésta 

siente suyo. Esto nos lleva a la contradicción esencial del concepto de lucha de clases. 

es decir a la disputa de intereses entre clases sociales antagónicas (no solo por su 

posición frente a los medios de producción, sino de todo el relactonamiento que 

implica). 

Retomaríamos la esencia de la idea marxista de las clases sociales que plantea que las 

clases dominantes se apropian, por diversas vías y formas, (le una parte del trabajo o 

recursos (le las clases dominadas o subordinadas. Retomando esa idea y pensando la 

sierra de Santa Marta definiríamos aqui 

A las clases sociales en la reaion ruial. en tuncion (le la ubicacion LIc grupos e 

individuos respecto del poder institucional, econonimeo o político y (le los 

recursos y potencialidades de acumulación que ofrece y 

A la lucha de clases, como la disputa entre los actores sociales coniunitarios 

subordinados y los detentadores de poder y representatividad. por el acceso y 

disposición (le esos recursos y potencialidades. 

Al incorporar algunas de estas reflexiones a la Iigica (le la rcizmón. a la luz (le lo 

presentado en los capítulos anteriores, se observa que el perfil de Tatahuicapan ante la 

sierra no es el del liderazgo ni la unidad que ha y fl1S de un actor que demanda voz; que 

los apellidos que negocian son los mismos de hace 25 años y; que la sierra está 

atravesada por conflictos de poder y representatividad. Los intereses de los grupos 

hegemónico locales se han beneficiado del desorden Y la t'ragmentacion institucionales. 

los alientan, dado que justifican su existencia y su gestión. 

A lo largo de estos años, los representantes de Coatzaeoalcos y de Tatahuicapari, han 

actuado privilegiando sus intereses de grupo, en representación, de los consumidores 

urbanos los primeros, y de los indígenas de la sierra, los segundos. Por ello no es 

coincidencia que en la 'toma de presa (le 2006. quien se sentó tormalinente a negociar 

por el lado de Tatahuicapan, fue el nieto de (Ion Calixto Gómez (negociador en 1984 y 

1994 quien también estuvo presenie en septiembre (le Ottñ) en su calidad (le presidente
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municipal, y quien lo hizo por el lado de Coatzacoaleos. fue el presidente municipal, 

Iván FlilIman, hijo de Juan Hillnian Jiniénez. presidente municipal de Coatzacoalcos 

impulsor y constructor de la planta potahilitadora Yurihia' en l9g4. 

El gobierno municipal de Tatahuicapan (periodo 2000-2004) real izó esfuerzos para 

avanzar en la conformación de una organización regional que aprovechara de alguna 

iianera la 'ventaja Comparativa » de la cuenca. Por un lado facilitó el trabajo coniunitario 

realizado en Tatahuicapan, en todos los ámbitos de la vida municipal donde se sugirió 

trabajar. Por otro, participaciones directas en espacios como ci Consejo de Cuenca del 

río Coatzacoalcos convocado por la CNA, en donde el Prof. ('clerino Luis Bautista, 

leyó un documento titulado "Una Estrategia para la Soh,-euivencw ('onnín: el .4gua y la 

rc/aciófi entre Tatahuicapan, Coatzacoalcos. Mi,,atit/ón e coso/caco que" que planteaba 

la problemática de la relación de la comunidad y la ciudad por los coniproinisos por el 

agua no cumplidos. La respuesta en el Consejo fue de evasión y negación de 

responsabilidades. 

Nos parece que lo que en realidad enfrentó el profesor Ccicrino, fue la fuerza de la 

hegemonía local y de un estado que aún mantenía viva la expectativa de las viejas 

prácticas. Nos parece que encaró a la 'ideología Tatahuicapan' intentando modificar un 

poco la perspectiva. Pero los fantasmas son evasivos y difíciles de conjurar. Sobre todo 

cuando ci poder dice que existen y habla con ellos. Por otra parte, desde la perspectiva 

de poder formal que él tenía en ese momento, era difícil aún considerando el elemento 

ideología como una variable más en sus decisiones, que él pudiera desarrollar cualquier 

acción que saliera de los parámetros aceptados por la visión prevaleciente. Finalmente, 

esa visión conocida primero a través del contacto con el Profesor Celerino y sus 

allegados era tan convincente, que indudablemente constituyó el punto de partida del 

segundo abordamiento. En otras palabras, inicialmente, y por un buen tiempo, yo 

también inc creí el discurso ideológico. 

Lii año antes de la participación del entonces presidente municipal de Tatahuicapan en 

el consejo cuenca del rió Coatzacoalcos, en 2003, las autoridades de 4 comunidades 

finnaron una carta que advertía sobre acciones extremas en caso de no recibir respuesta 

satisfactoria a sus demandas (le mejora del camino. Obviamente la carta no recibió
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ninguna respuesta, ni las autoridades que la firmaron le dieron seguimiento. 

Obviamente, desde Tatahuicapan. tampoco se mostró ningún tipo de interés Sin 

embargo. hacia principios de 2005, algo en las autoridades de las comunidades 

firmantes despertó el interés por el documento, lo que dio paso al tercer ahordamiento: 

el nacimiento del CJCATI-1.
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4.4.- En la búsqueda de nueas triii:is de mediación. 

• las luchas sociales CJI 1w' cita/es se ¡oto/itero,, los cwnpesiPios, no 
pueden ser definidas únicwn ente en términos de tina consciente acción 
política colect ita... Existen otras formas en las cuales los campesinos 
han impugnado las fuerzas de la expansión capitalista y la dominación 
política que únicamente pueden ser discernidas en la historia ineptos 
risible de la práctica cotidiana. Neo' formas de acción sodal poco 
románticas muy ineficaces paro las definiciones convencionales de 
lo que se supone deben lograr las luchas (le clase '_- sus efectos no son 
ni'consen'adores' en el sentido estricto ta que la 'sobre t'ii'enc,a se 
ha acompañado de transfórniaciones, ni tampoco son 
revolucionarios sa sea en intención o en resultado. Pero Ita,, sido 

los sostenes determinantes significativos de la realidad histórica. 
Gledhill, 1993:1 1). 

En este apartado intentaremos analizar la organización de un grupo de autoridades, que 

silenciosamente integraron un comité y se propusieron un objetivo de mejoramiento 

para sus comunidades y sus territorios en el marco de la ley y las instituciones. Existen 

organizaciones en la sierra que luchan explícitamente por un cambio social y se 

posicionan políticamente hacia un lado u otro de la geornetria política. Así, además de 

los partidos políticos, tenernos a grupos que han sido caracterizados como grupos de 

choque al servicio del estado como el Movimiento .Antorchista (antes Antorcha 

Campesina), o a organizaciones que han asumido una posición discursiva de 

transformación social cono el Consejo Regional Indígena. el Movimiento Agrarista 

Indígena Zapatista (MAIZ) y el Frente Popular del Sur del Estado de Veracruz 

FR E POSE y). 

En el caso del comité eso no fue posible por la composición plural del grupo, y 

justamente por eso, ninguno de los participantes intentó introducir el tema político o 

ideológico en las conversaciones. Mhs bien al contrario, cuando se tomó consciencia del 

hecho, el propio comité se propuso 'despolitizar al grupo asumiendo su pluralidad, y 

dejando en libertad a cada miembro de participar en 'la política'. En el comité quedó 

estrictamente prohibido hablar de partidos políticos y de 'la política'. Lo mismo ocurrió 

con el tema de las religiones' 9 En este caso, el acuerdo de excluirlas de la discusión, no 

las reli g iones no es ci leina de este escrito, pero es iiiijsiianie mencionar la persistencia de una 
cosmoonia que tiene sus propios nno.s y di,'scs que siguen dando sentido y coherencia al mundo 
material. Es notable el dchaic iIosótco q se ls pobladores popolucas sostienen con los represcniailies
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se sugiere la posibilidad de violencia inteneligiosa. sino el temor de dividir al espacio 

por abrir la puerta a discusiones cuya posiciones rara vez son conciliables. Asimismo, se 

marearon algunas reglas: 

• No importa a qué partido pertenece cada participante o cual es el voto 

mayoritario en cada comunidad, el grupo es plural desde su fundación y no se 

condiciona la participación a la afiliación a ningún partido. Pueden participar 

todas las personas independientemente del partido por el que voten. 

• Tampoco es relevante la opción religiosa de cada participante, no hay objeción 

por cuestiones religiosas 

• Sólo se acepta la participación de autoridades o personas con el aval de la 

asamblea40. Los miembros del comité participan como autoridades asumiendo la 

responsabilidad de trabajar para toda la comunidad y no para grupos. 

• lodo se consulta con la comun!dad. 

• No se promoverán ni la formación de grupos ni divisiones al interior de las 

comunidades y del propio comité 

• Nadie realizaría gestiones por su parte so pena de quedar fuera del comité y 

excluidos de los henclicikv que se obten gan mediante la gestion coleetia. 

Desde la perspectiva del equipo asesor, el trabajo de apoyo a la loriiiac «iii del ( l(\ 1 II 

se realizó reconsiderando la perspect i a regional . Se asumi6 que; 

' Tatahuicapan no liderea a las comunidades de la siena 

' Que uno o más grupos políticos y económicos se benefician del discurso 

centralista de Tatahuicapan 

" Que entre los actores indígenas no existe unidad sino pugnas y recelos 

/ Que por diversas razones41 , los representantes comunitarios funcionan cono 

centros de gravedad atrayendo todo lo que pueden para su comunidad 

de las muchas religiones que mientan sumarlos a su — rebaño'. Según sus testimonios, son las religiones 
proiestantes las que más las presionan para abandonar su visión del mundo (Pacheco, 200715) 

" tina excepción se hito con el ejido 1 siahuicapan dado la imposibilidad de convocar a una asamblea de 
más 900 ejidatarios. En este caso sólo podrán participan autoridades ejidales. 
41 

Entre éstas se encuentran por ejemplo, las carencias históricas, la dinámica de lucha por el poder 
comunitario en la que se mide la eficacia en la gestión para ocupar la agencia municipal o el comisariado 
edat y; la pugna con otras comunidades
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' Que, en los términos planteados en el apartado anterior, hay lucha de clases en la 

sierra, es decir, al interior de los illUniCiploS indígenas y de cada comunidad 

existen disputas y tensiones (y acciones represivas), entre caciques/grupos 

políticos, y entre éstos y la comunidad por el control de los recursos productivos 

locales, los subsidios y fondos y los recursos y vinculos comerciales e 

institucionales. 

" Que cada comunidad actúa como un universo político y social independiente, 

que genera sus propias reglas internas a las que siempre intenta acomodar las 

externas. Sólo se acomodará a éstas últimas, ante la imposibilidad de resistirse a 

ellas, y siempre sólo por el tiempo estrictamente necesario y obligatorio. 

Retomamos la idea de Ncwcll, en relación a que la revisión de la existencia o no de la 

transparencia, o de las formas en que es demandada y solicitada, implica observar las 

relaciones y tensiones de poder que se dan entre quienes piden y otorgan (o no) 

rendición (le cuentas (Newell, Bellour. 2002). Y, agregaríamos nosotros, requiere 

analizar esas mismas relaciones al interior de los grupos que son representados, 

demandando u otorgando (o no) transparencia. 

Así:

• Un grupo o clase dominante negociará con otro, antes que nada, la manera de 

cooperar para mantenerse ambos en la posición de poder que ocupa cada uno en 

su ámbito social y político. 

• Esiti no elimina la tensión para la definición de los papeles de dominado y 

dominador en la propia relación de negociación 

• Cuando una de la hegemonías atente contra el poder de la otra, la amenazado 

apoyará a los grupos internos que cuestionan a la hegemonía que amenaza 

• Lo grupo dominante o hegemónico no cederá voluntariamente poder, aún 


cuando no hacerlo implique la posibilidad de amenazar sus propios intereses. 

• Cuando existe oposición real entre grupos dominantes, cada uno de ellos pondrá 

en juego su capacidad de movilizar a su base social (y su propia hegemonía será
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probada), principalmente mediante el discurso ideológico y chantajes con el 

manejo clientelar de los recursos que gestioriaL. 

• La tensión acumulada suele resolverse mediante un nuevo acuerdo entre grupos 

dominantes, o con la instauración de una nueva hegemonía. que conduce a un 

nuevo equilibrio social y potitico, igualmente precario e inestable. 

Esencialmente, como se verá, el comité tomó el proyecto como un punto de partida para 

mejorar la práctica cotidiana de la gestión, intentar ahora lo que siempre han hecho pero 

(le manera diferente. El comité, considerando la historia de doble exclusión (de 

Tatahuicapan y (le las ciudades), y la división que la formación del nuevo municipio 

creó entre las comunidades indígenas, buscó también un camino propio para llegar a 

('oatzacoalcos y exigir lo que sienten que les corresponde. El camino de las 

comunidades así, ha sido doble, por un lado Tatahuicapan y por otro Coatzacoalcos y 

todas sus ini pl ieiinc i as ( ,gobierno estatal- 	 o federal, cte.). 

El comité se planteo desde su formacion, buscar que los recursos llegaran a ellos de 

manera directa porque no confiaban en las autoridades municipales, ni en los 

intermediarios conocidos. El terna de los fondos y quien los maneja genera muchos 

problemas debido a las constantes prácticas (le corrupción. La desconfianza es 

permanente y absoluta y se da por hecho que quien maneja dinero se queda con su 

"mochada. 

1.a cultura de "la mochada'" se encuentra muy presente en la mayoría de las gestiones 

que los campesinos realizan, como una forma de pagar los beneficios de las gestiones 

que otros hacen. Está implícito que cada actor por el que pasan los recursos se toma su 

"mochada", y que cada beneficiario deberá darle al agente gestor, la suya. Asimismo, 

los campesinos tienen claro que las empresas que son contratadas por el gobierno, 

también --... se quedan su mochada....., además de que frecuentemente cuando son 

contratados por esas empresas para construir o arreglar infraestructura (caminos, 

puentes, salones sociales e infraestructura urbana en general) no les pagan sus salarios, 

Por su parle, la población de las comunidades torna lo que puede, indepeidieniemenic de quien lo 
csiiona, como una acción más entre sus estrate g ias de sohre i\encia. 

La mochada" es la expresión popular que se usa en la sierra para relerirse a lo que cada gestor se va 
.ipwpiando de los recursos gestionados. Es una óirma común de denominar a un mecanismo 
institucionalizado' a corrupción \ usamos ci concepto de institución en ci misn,im senndo que en el 

capitulo 2.



1 4t 

usan materiales de dudosa calidad, etc., de lo cual los campesinos se dan perfecta 

cuenta, y lo consideran parte de "la mochada" de las empresas. 

Con estas consideraciones, el CJCATI-1, se puso como objetivo luchar por el manejo 

directo (le los recursos que gestionaran, con la finalidad de hacer llegar a las 

comunidades lo que los municipios se quedan por corrupción y/o lo que las empresas se 

llevan por utilidades. Esencialmente, la intención discutida por el comité, fue la (le 

rcapropiarse, para las comunidades, de tos beneficios económicos que ellos consideran 

(lUC les corresponden, y que son apropiados por otros. 

Los miembros del CICATII intentan un esfuerzo societal comunitario en un momento 

en que que las estructuras legales y juridicas del liberalismo económico (enemigo de la 

tendencia comunalista campesina indigena) se consolidan como • 'hábitus"34 entre la 

población, incluso indigena. Sin embargo, este experimento social demuestra que, a 

pesar de las profundas transformaciones experimentadas en la región en pocas décadas, 

elementos de la cultura institucional política local prexalecen. Por un lado, elementos de 

dominación bajo la thnna de los caciques reciclados que en cada comunidad ejercen el 

poder y controlan recursos y relaciones. Por otro, esa biisqueda permanente de 'lo más 

Justo' para todos, frecuentemente expresada en soluciones como repartirse los 

heiielicios de una gestión entre todos a partes iguales. As¡, las comunidades, con los 

cambios del siglo XX, deben seguir enfrentando y resolviendo tensiones internas y, 

además, deben lidiar con adaptar a su dinámica, y adaptarse a, todos los elementos 

externos que los influ yen y presionan. 

4.4.1.- Los primeros pasos del coni itm 

Representantes de comunidades de la sierra se dieron, cii 2005, a la tarea de dar 

seguimiento a la solicitud que habían hecho al municipio de Coatzacoalcos, en donde 

solicitaban el mejoramiento de los canlinos, como una retribución por el agua que 

Estructura estruciurante, que organiza las prácticas y la percepción de las prácticas ( ... j es también 
estructura estructurada: el principio del inundo social es a su vez producto de la incorporación de la 
división de clases sociales. [...j Sistema de esquemas generadores de prácticas que expresa de forma 
sisidmica la necesidad y las libertades inherentes a la condición de clase y la diferencia constitutiva de la 
p.sicmon, el hahiius aprehende las diferencias de condicmon, que retiene baio la forma de diferencias entre 
etias prácticas enclasadas y enclasantes (corno productos del habitus), según unos principios de 
diterenciación que, al ser a su vez producto de estas dikreiieias, son objetivamente atribuidos a éstas y 
iienk:n por consiguiente a percihirlas cisní n:iitiialcs (Biurdicu. QSS: 170,1711
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extraían de la cuenca y que era captada en sus territorios. Desde 2003, habrían 

entregado esa solicitud y no habían recibido respuesta. El consejo de vigilancia de 

Encino Amarillo y el agente municipal de Ocotal Texizapa intentaron conocer qué habla 

pasado con su carta pero tampoco recibieron respuesta. Ante esto, buscaron a las 

autoridades de otras comunidades de la cuenca que hablan firmado el documento (Plan 

Agrario y Ocotal Grande) para consultar sobre la posibilidad de una acción. Más tarde 

se SUMÓ el coniisariado ejidal de Benigno Mendoza, invitado por las autoridades de las 

otras 4 comunidades. Postei-ionnente buscaron asesoría con Decotux A.C. intentando 

encontrar una salida a la demanda interpuesta. Se les explicó lo que se había estado 

proponiendo en relación con la cuenca, y mostraron algunos de los resultados de los 

diagnósticos riparios realizados en Tatahuicapan, Benigno Mendoza y Caudillo 

Emiliano Zapata en el marco del segundo abordamiento. Esto despertó el interés de las 

autoridades comunitarias en su búsqueda de un camino propio para explorar un diálogo 

con las ciudades. 

las discusiones iniciaron en el mes de marzo de 2005 con la duda sobre qué se baria 

para recuperar la gestión iniciada en 2003. Si bien se les había explicado la propuesta 

del comité, ellos iniciaron sus discusiones con sus propios temas: el camino, la Eilta de 

clínicas, la necesidad de aulas escolares. Durante ese tiempo, también salieron a la luz 

las necesidades de recursos para la ganadería y la agricultura. La discusión de estos 

tenias llevó tres sesiones, en las cuales surgió, como cascada, la carencia de atención en 

los puntos básicos, casi como un evento catártico. En esas reuniones, al intentar tomar 

un eje relacionado con la cuenca, los representantes de las comunidades volvian a los 

planteamientos de las necesidades más urgentes. Al cabo de varias semanas la realidad 

empezó a hacerse presente en las reuniones, cuando clon Felipe Hernández, agente 

municipal de Ocotal Tcxizapa hizo un comentario aclarador .. ...bueno compañeros, yo 

recuerdo que los que nos juntó era que habíamos metido una carta a Coatzacoalcos en la 

que tampoco sabíamos bien que pedir. ¿Vamos a volver con la misma cosa?' El 

representante de Encino Amarillo reforzó con una pregunta 'y a poco creen que 

('oatzaeoalcos nos va a dar todo lo que le pidamos?" (Don Efraín Hernández). La 

reunión se dio por terminada con el encargo de que todos pensaran qué sería posible 

imegociar con la ciudad.
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En la siguiente reunión realizada hacia finales del mes de abril, se plantearon ideas más 

precisas. El representante de Ocotal Texizapa (Don Felipe hernández ( 'ni,) recordó que 

les habíamos mostrado tos dia gnósticos rcaliiados anteriormente. La discusión tomo 

otro giro. A partir de ese momento, los propios representantes iniciaron un interesante 

camino reflexivo que los llevó a ubicar institucionalmente a quien habría que dirigirse 

para buscar la solución de problemas específicos. Era el camino de siempre: la solución 

de los problemas de las escuelas requería acudir a la secretaría de educación y cultura: 

los caminos, a la secretaría de comunicaciones y transportes: el mejoramiento de la 

vivienda, a la secretaría (le desarrollo social: etc. Asimismo, el grupo asumió que lo que 

interesaba a Coatzacoalcos era el agua, y que entonces habría que presentarle una 

propuesta de gestión y trabajo ligada con el agua. Así, empezaron a salir a la discusión 

las áreas riparias y los nacimientos o manantiales, pero también los problemas de la 

ganadería que afectan el agua (como los desmontes y que el hato toma agua en los 

arroyos generando erosión y contaminación), y la agricultura, que usa agroquiunicos que 

contaminan o que se siembra en pendiente. La energía de la gestión se concentró en ci 

tema del agua y Coatzacoulcos. 

La definición de los puntos de un plan especifico (le acción vinculado con el agua, llevó 

cuatro reuniones en las que discutieron qué liarían para convencer a las ciudades y al 

g obierno de que trabajarían por el agua. En estas sesiones se hizo una estimación inicial 

de zonas nipanias, manantiales, cabezas de ganado, etc. Las reuniones tuvieron tanto un 

sentido de apropiación temática, como de planeación o reflexión sobre cómo negociar 

con las ciudades. 

Todo esto generó un documento que el grupo decidió presentar como propuesta Esta 

propuesta abarcaba 4 áreas: mejoramiento de manejo ganadero; conservación y/o 

recuperación de áreas riparias (incluye nacimientos); manejo de selvas, bosques y 

acahuaks y; conservación de suelos y manejo de agricultura de ladera. El documento 

incluia la cuantificación de ejidatarios y una primera extensión propuesta para trabajar. 

Asimismo, incluyó una estrategia general para el manejo de la cuenca, que había sido 

generada durante el segundo abordamiento, que le fue presentada al comité y éste 

adoptó e inclu yó en su documento/propuesta corno un referente.
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Específicamente las áreas riparias despertaron un interés especial entre los campesinos 

porque esta zona, aseguraron, constituía también una preocupación (le los ejidatarios. 

Muchos estaban dejando recuperar el acahual y otros sembraban algunas plantas, pero 

esto se haría mucho mejor, y más motivados si habla recursos. Se comentó que el 

espacio de las orillas era usado para sembrar pastos y que esto había terminado con la 

vegetación, y que no sería fácil que muchos campesinos sacrificaran unos metros de 

pastos porque estaban convencidos de que perderían mucho. Buscando iuecaiiisinos de 

presión se argumentó que la "ley" (no se (lijo cual) marcaba la obligación de dejar por lo 

menos 50 metros a las orillas de los arroyos 4 por lo que se trataba de una obligación En 

este contexto, se hizo evidente la necesidad de definir un área específica de trabajo qué 

proponer a las asambleas. Para ello se tomó en cuenta el espacio que los campesinos 

dejan en las orillas. Se llegó al consenso de proponer dejar 15 metros a cada orilla del 

arroyo, a partir de donde se empieza a ver vegetación. El punto en común con las 

ciudades era el agua, lo cual era obvio. Sin embargo, territorial y espacialmente 

hablando, la posibilidad de un acuerdo se intuyó proponiendo algo para esa iona del 

ecosistema. 

Aqu i surge una preg unta ¿,Qu llevo a los cani pesi nos a intentar un can i no de tzet ion 

incierto y largo? ¿Qué los orilló a ir más allá de preguntar qué hahia pasado en 

Coatzacoalcos con su demanda? Diversas razones podrían enmarcar esta decisión. Por 

un lado un problema concreto de escasez de agua para cubrir sus necesidades 

domésticas y las de sus animales (tomando en consideración que el hato crece 

permanentemente). Como se vio en el capítulo 3, la pérdida de cuerpos de agua está 

convirtiéndose en un problema creciente en las comunidades, cuyas necesidades no 

pueden ser cubiertas con el agua de sus territorios y deben ir a territorio de ejidos 

vecinos a buscar agua. Una vez ahí, deben negociar con el dueño de la parcela y las 

autoridades ejidales. También los campesinos reconocen que la pesca ribereña ha 

desaparecido de la sierra, y constituía una importante fuente de proteína animal para las 

flimilias. Asimismo, las necesidades de sertcios no aiisfechas como los caminos. oi1 

motores de la acción social. 

' La Ley de Aguas señala la oht ¡gato riedad de dejar una determinada cantidad de tlictikl.s en las cnas 
riparias como una medida de consers ación del agua
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Por otra parte, una respuesta subjetiva podía eriír de una compleja trama de 

motivaciones históricas, sí relacionadas con las necesidades y el planteamiento a las 

ciudades, pero también con la posibilidad de incluirse en un proceso de negociación del 

cual habían estado permanente excluidos. Es como si hubieran encontrado una puerta a 

través de la cual transitar para dialogar con actores importantes de los cuales los 

dirigentes, caciques, líderes etc., los habían mantenido alejados o de plano los habiuii 

excluido. 

En síntesis, se optó por seguir el camino de la gestión institucional y se descartó la 

posibilidad de tornar la presa por considerarla una estrategia "violenta". Se consideró 

que iniciar el camino con una acción de esa naturaleza no les ayudaría a construir 

conhanza con el resto de los actores y además estaban seguros de que la población de 

las comunidades de la sierra no participaria. Hay varios factores que podrían haber 

iitlumdo para que el comité eligiera el "camino largo". Uno es la necesidad de 

diferenciarse clara y nítidamente de Tatahuicapan en el proceso de su gestión. Desde el 

primer momento, los miembros del comité se mostraron muy decididos en no permitir 

que Tatahuicapan tomara la voz en nombre de todo el grupo y las dos personas que han 

sido presidentes del comité no son de esta comunidad. Una decisión más tomada en ese 

primer semestre de 2005, fue la de elaborar un diagnóstico de las áreas riparias y los 

manantiales en la cuenca, definidas como el eje de la estrategia en la búsqueda del 

diálogo con las ciudades y el gobierno del estado. El diagnóstico debería cumplir con la 

función de informar a las comunidades y a todos los actores las condiciones en las que 

se encontraban estos ecosistemas (áreas riparias). Se realizaría cii los ejidos de Ocotal 

Grande, Plan A grario, Ocotal Texizapa y Encino Amarillo. Un diagnóstico se había 

realizado dos años antes en Benigno Mendoza y Caudillo Emiliano Zapata. Quedarían 

pendientes de diagnosticar los territorios de Ocotal Chico y Mazumiapan Chico, ambos 

del municipio de Soteapan cuyos territorios se ubican en el parteaguas entre las cuencas 

del río Huaiuntkmmi y el arroyo Texizapa. 

Fi grupo que venia reurmmcndose desde 4 meses atrás fonnaliz u estrucluia mediante la 

formación de un comité el 21 de Mayo de 2005 en la casa ejidal de Tamahuicapan 

asumiendo el nombre de Comité Cornunitario (le la Cuenca del Arroyo Texizapa-

Huazuntlán (CCCATFI) que posteriormente cambiaría el 'Comunitario' por 

lii tcreom un tan o' para convertirse cmi el ( ' l( '!\ FI ¡A pe s ar de	 er integrado
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mayoritariamente por comunidades indigenas, los dos presidentes que ha tenido el 

comité han sido mestizos de Benigno Mendoza. El primer presidente elegido no se 

sintió cómodo en el grupo y renuncio pretextando razones de trabajo. El segundo 

presidente. Sr. Marcelino Ortega Quemada elegido por unanimidad en una asamblea 

celebrada el 29 de junio de 2005, fue reelecto tres años después. 

¿Porque un grupo de indígenas eligió a un mesillo para representarlos? Fue una 

pregunta que no pude evitar durante el proceso. Preguntando entre los miembros de 

llanera informal y observando su comportamiento en las reuniones, pude percibir que la 

diferencia en la forma de expresarse juega un papel relevante. Eso implica qué 

comunican y cómo lo comunican y en este sentido consideran que un mestizo tiene más 

claros los códigos de un mundo no indígena. Un fuerte componente de racismo social 

también tiene relación con la elección de mestizos en la representación del grupo. El 

testimonio del representante de Ocotal Grande (popoluca) sobre el racismo en las 

ciudades es contundente ". .cuando vamos ci Coatacoalcos nos tratan como bestias.. 

(Don Agustín Hernández Santiago, Comisariado Ejidal de Oco(al Grande). Así, en la 

elección del presidente del CICATH, el objetivo esencial parece haber sido el de 

establecer un puente de comunicación con "otros", buscando una voz, lo más cercana y 

parecida a la de esos "otros". Hubo entonces, entre otros criterios, una valoración 

relacionada con la posición que la sociedad les ha dado, caracterizada por el racismo, y 

de los problemas de comunicación derivados de esa posición (expresión, facilidad para 

expresarse en español, facilidad para establecer diálogo con otros). El intento era 

buscar la mejor manera de establecer un diálogo. 

En las semanas siguientes, se presentó cmi las asambleas Comunitarias, la propuesta 

elaborada por el comité, misma que fue recibida con escepticismo por la falta de 

credibilidad en la gestión del comité. Por un lado la idea (le recibir recursos para 

conservar las orillas (le los arroyos pareció buena, pero la posibilidad de lograrlo no 

convenció a muchos. A otros les pareció que en medio de tanta necesidad era irrelevante 

pedir dinero para cuidar el agua de Coatzacoalcos que nunca había aportado nada para 

las comunidades. Argumentaron qué porqué habría de hacerlo ahora. Otros más dijeron 

que el grupo los engañaba y que el equipo asesor robaba dinero. Después (le muchas y 

largas explicaciones y debates, las asambleas fueron otorgando su aval a la propuesta 

condicionado a apoyarlo un tiempo al final de cual, no se insistiría más. l'ermeaba imita
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especie de desíniiiio sostenido en la experiencia de que solo latahuicapan obtendría 

beneficios del agua y de Coatzaeoaleos. La confianza plena en el comité sería otorgada 

por las comunidades más de un añ
o después. durante su actuación en el desastre de la 

tromba, a finales de junio de 2006, cuando ante la inacción de la mayoría de los actores, 

el comité, con el apoyo del equipo asesor, elaboró un infomie del impacto de la tromba. 

La difusión de la propuesta y su gestión implicó varios problemas para las comunidades 

dados los objetivos que se proponían. ¿Cómo acercarse a las instituciones sin despertar 

sospechas de ser 'revoltosos' o para pedir siempre lo mismo'? Por un lado la 

desconfianza en los presidentes municipales y todos sus funcionarios. Por otro, intuían 

que si se presentaban directamente en ('oíttzacoalcos no serian recibidos por no ser de 

l atahuicapan. Tatahuicapan mismo era otro terna ¿Qué hacer con la participación de 

esta comunidad que había concentrado relaciones y beneficios derivados del agua? 

Existía rechazo a la participación (le esta comunidad pero al mismo tiempo sabían que 

tenían que incluirla, así que un representante de Tatahuicapan fue invitado sin 

demasiado entusiasmo. El representante de la comunidad (le Tatahuieapan. Sr. Celerino 

Ruiz Hernández comisariado ejidal cii ese momento, fue invitado al comité con la 

Finalidad de evitar tensiones con esta cabecera municipal. y (le buscar una vía de diálogo 

con los representantes de Tatahuicapan. Asistió a las reuniones casi desde el principio 

del proceso. De hecho las mayoría de las reuniones del primer semestre de 2005 se 

realizaron en la comisaría ejidal de Tatahuicapan. A partir de ese mes, las reuniones 

fueron realizándose en las diferentes comunidades que tonoan al comité. 

FI CICATH presentó su propuesta cii las asambleas publicas ile los Consejos 

Municipales de Desarrollo Rural Sustentable (COMUDER) de Tatahuicapan. 

Mecayapan y Soteapan, establecidos por la nueva Ley de Desarrollo Rural Sustentable 

que entró en vigencia precisamente en 2005. La puesta en marcha de este espacio fue 

caótica, informal y desorganizada. En la rnayoria de los casos durante 2005. las 

reuniones eran súbitamente cambiadas de fecha, los funcionarios de las instituciones 

que debían estar presentes no llegaban. o la sesión no se realizaba. Cuando se logró el 

quórum requerido y la representatividad institucional adecuada en los consejos, las 

autoridades se negaron a recibir el docuin ento del coniné. argum cii ta ido que esa
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instancia no estaba facultada para recibir propuestas que no lucran presentadas en los 

toniatos respectivos proporcionados por la SAGA RPA. 

El resultado decepcionó al comité que decidió acudir directamente al gobierno 

municipal de la ciudad de ('oatzaeoalcos. El contacto con ('oatzacoalcos implicaba 

recorrer un camino complicado. dada la relación con Tatahuicapan y la desconfianza en 

la ciudad a todos los actores que no fueran los habituales. La existencia de 

organizaciones sociales en la región, asociadas con el EZLN y el PRD, inquietó a las 

autoridades municipales urbanas quienes una wz más no atendieron la solicitud del 

comité. 

Dado el delicado equilibrio existente con Tatahuicapaii la licsa. ci iiiovimiento del 

CICATH generó nerviosismo en las instituciones quienes sorpresivamente citaron a los 

campesinos al Comité Distrital de DesaiTollo Rural Sustentable, con sede en la ciudad 

de Jáltipan, Ver., en donde según los funcionarios, si era posible recibir la propuesta de 

los campesinos del comité. La reunión se realizó exclusivamente para recibir la 

propuesta del comité. ¿Por qué ocurrió este cambio de actitud? Uno o varios factores 

pueden haber incidido. Por un lado, el contacto que los campesinos de la sierra 

intentaron establecer con Coatiaeoalcos ante la negativa de los COMtJDERS, podría 

haber alertado a los operadores políticos del gobierno estatal sobre la estabilidad social 

en la región por el tema del agua. Desviar la atención puesta sobre Coatzacoalcos y 

tratar de desactivar una potencial movilización social podrían haber sido los objetivos 

gubernamentales. Otra posibilidad podría estar relacionada con el 'celo institucional', es 

decir, la solicitud de campesinos de la sierra de una audiencia con el presidente 

municipal de Coatzacoalcos ponía en evidencia, por un lado la ineficacia, desidia Y 

corrupción institucional, y por otro el fracaso de la anunciada eficiencia (le los 'nuevos 

espacios de participación. Por las razones que haya sido. la  propuesta fue formalmente 

recibida, debidamente arclnv:ida y nunca mis mencionada. 

Fueron necesarios vanos meses y cartas para que el comité fuera recibido, el 12 de 

diciembre de 2005, por un funcionario menor del municipio de Coatzacoalcos presidido 

en ese momento por Iván llillnian Chapov. hiio de Juan 1-bIlman Jiménez, el presidente 

municipal del puerto responsable de la construcción de la presa Yurihia en 1984-85. En 

........................
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su propuesta. Se formalizó una reunión para los priiiieros (tías de enero de 2006, cuyo 

objetivo sería definir una agenda de discusión. El comité fue literalmente plantado', y 

una llamada telefónica de la oficina de la presidencia municipal calendanzó nuevamente 

la reunión para el día lO de enero de 2006, con el responsable técnico (le la distribución 

del agua en Coatzacoalcos. el Ing. (iiorgio Sievanato. 

En esta fecha se realizó la primera reunión con el responsable asesor técnico del sistema 

de distribución de agua potable y del manejo de aguas negras y grises de Coatzacoalcos, - 

quien además era presidente del Patronato de la Comisión Municipal de Agua y 

Saneamiento. El Ing. Sevariato era el director de obras públicas del municipio de 

(oatzacoalcos cuando se construyó la planta potahilizadora • Yurihia", y hasta ese	 O 
momento había sido el asesor técnico permanente del sistema Yuribia desde su 

apertura. Suya fue la idea de ohtcncr el agua de la sierra por su mejor calidad y mayor 

economía para su potahiliiacion y distribución. por la diferencia (le 700 metros entre el 

sitio donde se construyó la planta y la ciudad, altitud suficiente para aprovechar la 

fuerza de gravedad para la distrchiieion. 	 - 

En esa reunión se presento la propuetu, el colicué encontró que el punto de las arcas 	 - 

riparias propuesto fue del interés del responsable del agua, debido a que la erosión 

constituye uno de los principales problemas que enfrenta la planta potahilizadora por la 

turbiedad que genera, y la cantidad de sólidos suspendidos que es necesario filtrar, 

actividades para las cuales la capacidad instalada resulta insuficiente cii los momentos 

iii is en ti cos. También a ti ni o que 

en reo/o/col. /0 /10 c/c-1,-,i cc hocc-r-c c. e. (a/ilc' cc un ¡cago por 
tiempo indefinido para (/10' las personas (le la sierra dejen que la 
c 'egetación (le las orillas se recupere... este pago debería hacerse 
además de la cuota de PSA que seguramente algunos ya están 
cobrando... '. (Ing. Giorgio Stevanato en su participación en la reunión 
del lO de enero de 2006 en la sala de juntas de la Tesorería del 
ayuntamiento de Coatzacoalcos) 

Esencialmente, la preocupación de las ciudades era concordante al plan presentado, lo 

que rompió la tensión inicial y uliiiieiitó un ambiente de confianza. Sin embargo, el 

niísmo funcionario señaló las limitaciones que una propuesta así tiene Cii el contexto de 

los ingresos (le la CMAS...u eles ado porcentaje de usuarios, dijo, no paga las cuotas de
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agua (no especificó qué porcentaje). Asimisiiio, planteó como una limitante la condición 

de pobreza de la mayoría de la población de la ciudad (cstirnó que el 80% de la 

población se encuentra en esta situación), lo que convierte en un potencial conflicto 

social cualquier incremento en el precio del sericio dci agua. Se informó sobre el 

diagnóstico ripario que se estaba realizando, y se acordó realizar en la casa ejidal de 

atahuicapan, una reunión formal para presentar los avances de este diagnóstico a todos 

los funcionarios relacionados con el agua, y con el sector de los recursos naturales en 

los municipios de la región y el gobierno del estado. La fecha marcada para este evento 

fue el domingo 5 (le marzo de 20(I6. 

l,a actitud abierta del funcionario municipal que atendió al comité, además de la 

definición de la fecha para la presentación de información técnica más precisa sobre la 

cuenca, alimentó la esperanza de los miembros del comité en su gestión y su estrategia. 

Se supo que previo a la propuesta de este encuentro, funcionarios municipales de 

Coatzacoalcos habían consultado con diferentes instituciones y con los responsables 

políticos de la secretaría de gobierno del gobierno estital, acerca del comité, de sus 

origenes y (le los intereses que representaba más allá de lo que 'aparcnternente' era. 

Primero se pensó en i.apatistas, después en el PRD, más tarde que algún político estaba 

moviendo sus huestes' con miras a las elecciones. Una vez más la incredulidad y la 

dcscontian,a mimarcaron ci contacto inicial. 

A Igu nos actores de lalali uicapa n que tradicionainien te han mantenido la relación con 

Coatzacoaleos asistieron a la reunión sin haber sido invitados. Se trató del presidente 

municipal (le Tatahuieapan 46. Permaneció callado y cuando habló se dirigió al comité 

deseándole suerte y después profirió una amenaza, diciendo que el municipio de 

fatahuicapan tenia demandas hechas con ('oatzacoaleos que debían ser atendidas 

porque '. .la gente se pone nervioso Yquieren soluciones.......Aunque nadie hizo 

ningún comentario, el hecho no pasó inadvertido y el comité celebró la distancia 

iiiarcada con las autoridades municipales de Tatahuicapan. El acuerdo de esta reunión 

abrió un compás de espera en las tareas de gestión. El comité se abocó entonces a las 

actividades del diagnóstico. 

° El CICA i II decidió no a sane al presidente municipal de Tamahuicapan de esta reunión, después de 
que i gnoró una solicitud de audiencia y una iin mación, hecha para la presentación del comité-
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4.4.2.- El diagnóstico ripario y el inicio de la gestión 

El, diagnóstico ripario fue un ejercicio técnico-científico de gran utilidad para la gestión 

del comité envirtud de la información que pudo captar y transmitir a los representantes 

de las ciudades e instituciones del gobierno estatal. Como se comentó en el apartado del 

segundo abordaniiento. se habían realizado diagnósticos de este tipo en los ejidos de 

Caudillo Emiliano Zapata, Benigno Mendoza y dos arroyos del ejido Tatahuicapan en el 

marco del segundo abordamieiito. Se realizó asimismo, un primer recorrido en las áreas 

riparias del ejido Encino Amarillo47. 

El planteamiento para las áreas riparias en esa etapa surgió en relación con la prioridad 

que tienen en la calidad del agua. La metodología utilizada fue la del Bureau of Land 

Management del departamento de agricultura de Estados Unidos. En esta ocasión sin 

embargo, la perspectiva de análisis incluyó además de la evaluación de los puntos corno 

funcionales, en riesgo o no funcionales, una perspectiva sístérnica que obligó a la 

revisión del uso del suelo en el entorno del punto evaluado. Esto permitió identificar 

mas puntualmente las amenazas a los ecosistemas riparios. Fue mucho más claro el 

impacto de la ganadería y la amenaza permanente de los pastos, pero también pudieron 

identificarse sistemas productivos considerados corno 'ecológicos' como el café, con 

riesgo para la funcionalidad de las áreas riparia, el equilibrio de tos ecosistemas 

acuáticos y la calidad del agua, por los insumos químicos usados para combatir plagas y 

enfermedades por hongos. 

Los trabajos de la evaluación riparia se organizaron en las asambleas coniunitarias que, 

al principio del proceso, continuaban mostrándose escépticas. En todo momento se 

informó de los avances del proceso de diagnóstico, y del proceso de gestión. La 

expectativa de la población comenzó a ejercer ma yor presión sobre el comité y el 

equipo técnico. En términos generales, en diagnóstico se encontró: 

En .vínt.zs. la p&#Iic1a (le bio,nctsci aérea para establecer pastos, la 
erosión de los suelos y la contaminación por agro químicos, entre 
otros factores, han modificado el ecosistema regional de manera 
.ontundenie, y uno de los principales impactos de este proceso de 
períurhación es la reducción del volumen en los cuerpos de agua. La 
o;npleja red hídrica subterránea podría estarse modificando por los 

Estos ejercicios se realizaron entre 2003 y 2004 con fondos CONACYT bajo ta coordinación liS-
NSM y con fondos PNUD y SEMAR'&\T bajo tu coordtnacón de DECO[UX.
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cambios mencionados. Asimismo, es necesario destacar, que la 
atención exclusiva a la restauración ecológica de la cuenca del arroyo 
Texizapa, podría no ser suficiente si no se desarrollan acciones en los 
ecosistemas o cuencas y subcuencas vecinos (Robles. Pacheco. 2006). 

El uso del suelo con más del 50% del territorio de la cuenca muestreado48, refleja que, a 

su vez, más de la mitad de la extensión es usada con fines ganaderos, mientas que 31% 

está con cobertura de vegetación primaria o secundaria. Sólo 12% se usa para maíz de 

subsistencia, y 6% entre cultivos de palma y café, que implican cobertura arbórea. 

Figura 11: Usos del suelo 

Fuente Robles y Pacheco 2006 (P. 38) 

Si extrapolamos los datos a las 5,840 has de la cuenca, encontramos que 

aproximadamente 28% del territorio tendría algún tipo de cobertura arbórea, mientras 

que el 72% restante estaría siendo usado para pastos o producción de maíz. La tendencia 

a los pastos y la ganadería no es nueva pero se ha intensificado en los últimos años ya 

que es la única forma de ahorro de la población. La ganadería no ocupa aquí el lugar de 

una actividad de subsistencia sino de ahorro. El cultivo de maíz se ha reducido por los 

cambios en el clima local (Pacheco 2008), y es creciente el incremento en el consumo 

de harina de maíz. Los ingresos económicos de las familias están aparentemente 

compuestos por diversas fuentes entre las que destacan la migración y programas 

gubernamentales como OPORTUNIDADES y PROCAMPO. Estos programas, si bien 

2.283 has. Información obtenida mediante encuestas y entrevistas a ejidatarios acerca de los usos del 
suelo
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transfieren recursos limitados, son constantes. Entre los popolucas que tienen café, este 

cultivo les proporciona un ingreso importante en sus magras economías durante el 

primer cuatrimestre del año. 

Se realizaron recorridos de observación riparia con los formatos de acopio de 

información. geoposicionador y cámara fotográfica Los puntos registrados en esta 

evaluación realizada en Encino Amarillo. Ocotal Texizapa, Plan Agrario y Ocotal 

Grande, ubicados en el corazón mismo de la cuenca, se observan en la siguiente figura: 

Figura 12: Puntos evaluados en la cuenca Texizapa-Huazuntlán 
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Jn estos puntos se evaluó la funcionalidad de las áreas riparias, entendida ésta como la 

capacidad da cada sitio para reducir la fuerza del sistema hídrico, filtrar sedimentos, 

mejorar la retención del agua, desarrollar masas radiculares, favorecer la formación de 

estanques que faciliten el desarrollo de fauna acuática y, en general controlar la erosión 

y conservar e incrementar la biodiversidad. Adicionalmente se cruzaron indicadores de 

vegetación, clima, tipo de suelo, uso de suelo, etc. (Robles y Pacheco. 2006). 



Fuente: E1aboracsai propia ccii datos de campo (Robles y Pacheco 2006) 
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Los criterios de evaluación tomaban información del tipo de suelo, cantidad y tipo de 

vegetación, turbiedad del agua en el punto, uso del suelo en el punto evaluado y en las 

áreas circundantes, presencia de fauna silvestre, tipo de cuerpo de agua, ancho y 

profundidad estimada (este último indicador donde fuera posible). Los puntos se ubican 

en rangos de altitud que van de los 400 msnm a 1100 msnm, y suman cerca de 400 

sitios evaluados. Adicionalmente se realizaron entrevistas en donde se caracterizaron 

sistemas productivos y condiciones socioeconómicas de la población. 

En cuanto a la cuerpos de agua registrados y evaluados, se clasificaron 5 tipos (Robles y 

Pacheco, 2006): saltos o cascadas; escurrimientos (brotes de agua que no generan una 

corriente sino zonas anegadas); nacimientos (brotes de agua que generan una corriente 

definida y clara): arroyos y ríos. 

Figura 13: Cuerpos de agua registrados en la microcucnca 

La mayor cantidad de cuerpos de agua encontrados fueron nacimientos (52.2%) 

seguidos de arroyos (31.6%) y escurrimientos. Los ríos evaluados son el Texizapa y el 

Xonoapan que bajan por los dos costados de la montaña y confluyen unos 50 metros
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antes de llegar a la planta potahil izadora 'Yunbia'. En realidad, estos son los arroyos 

más grandes de la cuenca, en donde desembocan los arroyos más pequeños y para 

di trcnc arlos del resto fueron clasificados como nos. 

1:1 resultado de las evaluaciones arrojó que el 34. 1° del total (le puntos evaluados están 

riesgo de perder funcionalidad, y sería un error considerarlo un porcentaje bajo. Por su 

parte, el 63.2% de! total de puntos evaluados conio funcionales. son áreas reducidas 

desde el margen del arroyo (promedio de lO m) y resisten 

la presión ecológica de áreas (lelo restadas: zonas de depósito de tierra erosionada, 

amorliguamlenlo de corrientes super/iciales (le agua, como refugio de fauna, etc. 

Asimismo. Las zonas riparias también resisten la presión social: derribo para 

ampliación de pastos o cultivos. fórmación de pasos de ganado, áreas (le abrevadero, 

comercialización (le la biomasa vegetal conio lena o madera, etc..... . (Robles. Pacheco 

21)06hP. 59) 

Aunque parezca un porcentaje alto, se reitera que la extensión es pequeña (en algunos 

casos apenas un metro o dos de vegetación), lo que la hace más frágil frente a las 

presiones. Esto implica que la funcionalidad diagnosticada en estos puntos se encuentra 

cii realidad amenazada y "...La falta de acuerdos y la necesidad de aprovechar al 

niav,mo los recursos, podrían expresarse en un i,mcrcnk'nto de los puntos ca r1 . esg() , I, lb 

/UticiOltti/eS. (Ibid. P 59) 

En general, por el tipo de uso del sucio y su impacto en as áreas riparias, identihcamnos 

tres grupos de comunidades. Comunidades mestizas: Benigno Mendoza (BM) y 

Caudillo Emiliano Zapata (CE); comunidades nahuas; Ocotal Texizapa y Encino 

.\inarillo y: comunidades popolucas; Ocotal Grande y Plan Agrario. Cada etnia tiene 

tonnas propias de percibir el territorio y la producción que se ponen en juego en cada 

estrategia productiva. Esto se refleja principalmente en la diversidad de los sistemas 

productivos y la cantidad y calidad de puntos funcionales y no funcionales 

La evaluación muestra que la ma yor cantidad de puntos en riesgo proviene de las 

comunidades de Benigno Mendoza y Caudillo Emiliano Zapata, mientras que Plan 

Agrario presenta el menor aporte de funcionales en riesgo y Ocotal Grande muestra 

ausencia  de puntos no funcionales.



En el caso de las comunidades popoluca.s (Plan Agrario y Ocotal 
Grande), el diagnóstico refleja que... han aprovechado de la mejor 
manera los diferentes piad entes :,zie su territorio les ofrece. 
diversificando lo más que han podido sus actividades productivas e 
tratando de mantener un equilibrio en la distrihució,, de lo que IlL'O a 
la conuinidad como apa vos o siti, idos. La funcionalidad de los 
puntos encontrados parecería estar más asociada a un manejo del 
territorio que a la voluntad explícita (le los actores para conservar esa 
área eapecífica."(Rohles y Pacheco, 2006: 60) 

Finalmente, en el caso de las comunidades nahuas (Ocotal Texizapa y Encino Amarillo) 

tienen un manejo menos diverso en sus actividades productivas y 
desarrollan, en la mayor parte de la extensión de su territorio, 
actividades con alto impacto ambiental (ganade,'ia extensiva y cultivo 
de maíz en pendiente)... algunos mantienen la práctica de dejar una 
cvtension pequeña de su parcela con algo de vegetación secundaria 
como "reserva' de donde obtienen leña y madera para ciertas 
necesidades domésticas... Los nahoa.s tiende,, a dejar , olu,,tariam ente 
c::e la vegetación (le las márgenes (le los cuerpos de agito se 
desarrolle, aún cuando esto no esté asociado (1 ningún manejo 
específico ... (a diferencia de los popolucas)la fonciona/idad de los 
puntos de estas comunidades, estaría vinculada a una (lecisio,, 
consciente (le consen'ar éstas áreas del territorio... ". (Robles y 
Pacheco, 2006: 60) 

Por su parte 

'Las comunidades mestizas.. .puedei ejemplificar modalidades (le un 
uso de suelo caracterizado por el impacto de intensos monocultivos. 
pasturas y ganadería casi hasta los límites de las riberas, con altas 
tasas de deforestación asociadas con estos manejos, y uso de 
agro químicos. Las áreas que no fueron deforestadas, permanecieron 
por lo accidentado de si: geografía principalmente... lo funcionalidad 
de los puntos de estas comunidades estaría vinculada a las 
dificultades para el uso productivo del territorio en esas áreas" 
(Robles y Pacheco, 2006: 60,61). 

La propuesta generada para atender los problemas de las áreas riparias fue simple y se 

denominó unidades de restauración y conservación'. mismas que serían aplicadas, 

tanto a manantiales como a corrientes de agua. Esta consiste en aislar por áreas de lOO 

metros por 15 metros lineales (la extensión seria de 1500 metros cuadrados por unidad). 

Los trabajos de restauración o conservación se liarían en función de la calidad de cada 

sitio. Esencialmente, se buscaría que en estas zonas se desarrollaran actividades de tipo 

forestal, principalmente cultivas de sombra (café, pimienta, diersos tipos de palmas.
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leña y algunos maderables) que pennitieran hacer un uso productivo del área (es 

imposible e inadecuado el aislamiento absoluto en las economias campesinas) y 

conservar cubierta forestal y mantener o recuperar la funcionalidad de los sitios. Entre 

los principales criterios para su detinicion tenemos la extensión misma como 

posibilidad de manejo y observación por parte de los productores, y la de la posibilidad 

de abrir gradualmente los espacios para la conservación 

Tal y como fue el compromiso del lO de enero de 2006 en Coatzacoalcos, los 

resultados, muy resumidos aquí, fueron presentados el 5 de marzo ante funcionarios 

municipales de los gobiernos municipales de Coatzacoalcos y Minatitlán, y ante 

funcionarios de alto nivel del gobierno del estado. Se consideró que la información 

aportada contribuía a entender la problemática de la cuenca. La euforia llevó a los 

funcionarios a prometer apoyos para el comité y sus comunidades. Los miembros del 

comité, por su parte, fueron cautelosos .. ...luir que Cv/ir/ii! a t ur que piaa, ha y/a ahora 

siguen viendo prorneva.v. 

4.4.3.- La Tromba. Desastre y gcstión 

El 29 de junio de 2006, entre las 12 de la mañana y la una de la tarde, una tromba sin 

precedente azotó a la cuenca generando grandes destrozos a lo largo de una gran 

extensión de áreas riparias. Registros tomados en la planta potahiliz.adora Yurihia' 

indican una precipitación de 600 mm en sólo una hora. Los efectos de la tromba y la 

reacción de la población introdujeron el tema del riesgo como un nuevo elemento en el 

trabajo. Asimismo, el análisis técnico y político tuvo que reconsiderarse por varias 

razones: 

• La tromba puso sobre la mesa un problema geológico que no había sido 

considerado 

• Las condiciones de las áreas riparias se habían transformado radicalmente con el 

fenómeno y la evaluación había perdido actualidad en los ejidos alctados (Plan 

Agrario, Encino Amarillo y Tatahuicapan, principalmente,) 

• La reacción indiferente y de negación de los gobiernos municipales de la sierra 

ante el desastre (Pacheco. 2007).
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Ante esto. el CICATF-I elaboró un docwiiento que envió a la dirección general de 

desarrollo forestal del gobierno del estado (cuyo director se había mostrado 

particularmente interesado en el comité y su propuesta). Después de un forcejeo con los 

gobiernos municipales de Soteapan, Mecayapan y Tatahuicapan, que sostenía que nada 

había ocurndo, el director general de desarrollo forestal del gobierno del estado de 

Veracruz (Biólogo Héctor Hernández An(lrade) realizó un recorrido en donde verificó 

los daños reportados. 

El impacto sobre la presa había sido devastador. El agua había desprendido partes altas 

del volcán de Santa Marta generando una avalancha de piedras y arena volcánica que se 

encauzó en los arroyos causando graves daños a su paso y en la presa que se vio 

obligada a cerrar el servicio durante 4 días. Las tensiones generadas en Minatitlán y 

Coatzacoalcos por la falta de agua, pusieron en la superficie la vulnerabilidad de las 

ciudades y el enorme riesgo social ante la falta de un servicio tan,¡tal. La prensa 

registró secuestro de pipas y tensiones entre vecinos, pero los responsables del agua 

comentaron que se habían levantado barricadas en algunos colonias en donde estaban 

secuestrando las pipas y que hahia habido enfrentantientos entre grupos distintos que 

intentaban secuestrar las pipas. 

Las tensiones cii las ciudades, el reporte y el recomdo, generaron la canalización, por 

parte del director general de desarrollo forestal del gobierno estatal, de un millón de 

pesos a la sierra, cuatrocientos mil de los cuales fueron destinados al CICATH, el resto 

fueron para grupos de productores de palma y café de Soteapan que también habían sido 

afectados. La acción del comité alcanzó as¡, indirectamente y sin proponérselo. a 

comunidades que no estaban organizadas pero que también habían sido akctadas por el 

fenómeno. Más adelante, esas mismas comunidades (Santa Marta, San Fernando 

Ocotal Chico) se incorporarían a los grupos de trabajo y terminarían por conformar un 

segundo comité, en la cuenca que abastece a la ciudad de Acayucan, Ver., a través de 

las instalaciones conocidas como "II Platanill6'. 

El recurso fue entregado a los representantes de las comunidades en un acto público en 

la ciudad de Coalzacoalcos a mediados (le agosto (le 2006. En el evento estuvieron 

presentes el presidente municipal de Coatzacoalcos (Iván Flillman Chapoy), el 

secretario de Desarrollo Agropecuario del gobierno estatal, el director general de



166 

Desarrollo Forestal de gobierno del estado, representantes de la comisión nacional 

forestal, la prensa regional y, por supuesto, todos los miembros del CICATI-1 incluyendo 

al conuisanado ejidal de Tatahuicapan. Ningún representante coniunitario quiso invitar a 

ningún presidente municipal de la sierra. Argumentaron que ya habían sido invitados 

muchas veces y que no se habian interesado en el comité. También resaltaron el hecho 

de que fueron precisamente los municipios quienes habían negado, al inicio, el impacto 

(le la tromba en las comunidades. Sus propios gobiernos municipales los habían 

desatendido y excluido, por lo que, de acuerdo con los miembros del CICATU. no se 

habían ganado el derecho de ser invitados. 

Por unos momentos, la representatividad de la sierra, salió de los personajes e 

instituciones tradicionales de Tatahuicapan (municipio, comisaría ejidal, junta de 

mejoras, 'líderes naturales' de la comunidad, representantes de iglesias —protestantes-, 

representantes de partidos politicos y defraudadores) y fue tomada por las comunidades 

habitualmente excluidas. Ahí mismo se hizo el anuncio de la gestión de más de 29 

millones de pesos del Fondo de Desastres Naturales (FONDEN) para las cuencas 

afectadas por el desastre. Esto generó tensiones que más tarde se materializaron en una 

nueva toma de la presa. 

4.4,4,-1.a torna de la presa. Tatahuicapan s. El ('ICATH 

La entrega de estos recursos y el anuncio de la cuantiosa gestión FONDEN fueron 

derivadas de la acción social del CICATH. El acto público significaba el 

reconocimiento del comité como actor de la sierra de Santa Marta, con representación 

(le sus pobladores y con capacidad de gestión e interlocución. Esto generaría una fuerte 

reacción en los grupos políticos de Tatahuieapan que vieron en el CICATH un 

adversario real en la representación de la sierra y, por lo tanto, sintieron fuertemente 

amenazado su capital político y el discurso ideológico alrededor del cual se habían 

apropiado de la presa y los beneficios del agua. 

Por otra parte, la ciudad de C'oatzacoalcos y el gobierno del estado, preocupados por la 

vulnerabilidad mostrada por el desastre y, presionados por la creciente demanda actual y 

las expectativas de crecimiento urbano esperado, buscaban la ampliación (le las fuentes 

de abasto. Los responsables técnicos de 2006 insistían en que las mejores fuentes de 

abasto se encontraban en la sierra. Habían realizado secretamente recorridos por
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helicóptero y por tierra, y habían encontrado otra fuente potencial en el río Tecuanapan, 

que sumado a lo que se obtenía del Texizapa, significaba la suficiencia de agua para las 

ciudades, por lo menos durante unas décadas más. Otra opción que se había planteado, 

era la de construir un tanque de almacenamiento. La planta potabilitadora "Yuribia" no 

tiene capacidad de almacenar agua, el agua es extraída (lel caudal en la misma medida 

en que es usada en las ciudades. Evidentemente que durante el día es mayor que durante 

las noches, así que el agua no usada mientras las ciudades duermen sigue su curso por el 

cauce del Texizapa. La idea era almacenar el agua mientras no se usa para tenerla de 

reserva y cubrir la demanda coinpleta durante el dia. 

Sin embargo, a pesar de la discreción de las búsquedas, comenzó a correr el rumor en la 

siena de que habría una mayor extracción de agua. En latahuicapan, la población 

inmediatamente se negó a ambas posibilidades (Tecuanapan o el almacenamiento). En 

el marco de la tensión generada se fornió un comité de negociación en donde fue 

incluido el ex presidente municipal Celerino Luis Bautista, como representante de 

Tatahuicapan (no de las comunidades de la sierra) por votación popular49 . La idea era 

llegar a un acuerdo en una mesa de negociación. Era la primera vez que ocurría algo así, 

y el representante de la comunidad era (le un partido diferente del PRI. Las reuniones 

tonnales se realizaron y hubo prensa para el hecho. 

Como se Comcfltó en el capítulo 3, la mayor l)in' de la población de Tatahuicapan ha 

asumido el discurso ideológico alrededor de la presa. Es por eso que las negociaciones 

con Coatzacoalcos en torno a "la Yurihia" (como familiarmente le dice la gente de la 

comunidad), fonnan parte de la dinámica política de la cabecera. Cualquier político o 

partido que quiere ganar la presidencia municipal de Tatahuicapan debe cubrir un perfil: 

ser indígena nahus: hablar nahua: vivir en la cabecera y mostrar interés y capacidad en 

obtener beneficios de "la Yurihia". Insistirnos, no para el municipio sino para la 

cabecera-

4,1 Fil presidente municipal no fue electo a esta cinisksi. debido a que lo rcsinsabitizaron de que 
Faiahuicapan no fue sede de ta tJniersidad Veracruzana Intercultural (tIVI) que seria consmnaida en la 
región. El lugar seleccionado fue la comunidad de Ituazunilán, en el municipio de Mecayapan.
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A principios de mes de septiembre de 2006, mientras el CICATH ejercía los 

cuatrocientos mil pesos recibidos en agosto °. eiiipezó a agitarse el ambiente alrededor 

de la presa. El lO de septiembre grupos del PRD hicieron una torna simbólica de las 

instalaciones de la planta. Entraron pacíficamente y entregaron al encargado una carta. 

Participantes en el acto comentaron que se explicaba el problema de la extracción de 

agua cii el arroyo Texizapa después de la presa, y se demandaba solución al asunto. 

Previamente, el 27 de agosto, el presidente municipal de Tatahuicapan (Julián Cruz 

Gómez, nieto de Calixto Gómez, negociador ante gobierno del estado y Coatzacoalcos 

en 1984 y 1994) realizó a una asairíblea general en la plaza central del pueblo. Ahí se 

decidió convocar a los responsables del agua de la ciudad para pedirles explicación por 

los problemas generados por la extracción de la presa. En la semana del lO al 17 de 

septiembre se realizaron dos asambleas más. A estas alturas (le los acontecimientos, los 

representantes del IRD habían perdido el control político de la movilización y la 

iniciativa la tenían todas las corrientes del PRI local: el presidente municipal, militantes 

antorchistas y el priísnlo no antorchista representado por la profesora Xóchitl Molina 

(quien el año siguiente sería candidata perdedora a presidenta municipal por el PRI). El 

17 de septiembre de 2006, alentados por estos grupos políticos, cientos de personas 

entraron a las instalaciones  de la planta pota bi 1 izadora y cerraron las	 1 ul as. 

La toma de la presa implicó la repetición de un ritual de autoatiniiacion del grupo 

dominante y de la ideología que habían construido a lo largo de casi dos décadas de 

relación con Coatzacoalcos. Ese ritual había sido instituido desde la construcción misma 

(le la presa y había sido convocado en los momentos clave: cuando se requería formar el 

municipio en 1994 (creación del municipio de Tatahuicapan) y cuando la 

representatividad de la sierra relacionada con el agua se veía cuestionada por otra 

representación "no autorizada — : el comité de comunidades de la sierra. ('orno planlea 

ríe Wolt:

Lo el fflOCCSO ritual. el ¡ion U.paflle C/ií/a CI) ¡UI ,flC(liO 

estructurado espacial y temporalmente y actúa dirigido por un 
guión prescrito que dicto movimientos corporales y respuestas 
emocionales.., la participación en el ritual incite innecesaria la 
discusión sobre las crc'e,icias v señala, de manera póblica, la 
adhesión al orden e,, el cual uno participo. .4sí, el hecho de exigir 

Se aplicaban en poner en marcha el modelo de unidades riparias y en instrumentar un sistema de 
bebederos para ganado para impedir que el hato llegara a las zonas riparias a tomar agua.
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que la 'ente participe en el ritual o el hecho de abstenerse nnlev!,y, 
pi'n tiene poder o)bIe (fu/en. ( Woll 2(H) 1: 

El ritual de la i Ini/a de presa' rio admite dudas En ese nioni etilo, quien no está a fa or 

de la acción esta contra Tatahuicapan. Manejan el ritual quienes lo han constituido. Por 

eso los timidos intentos del PRD con respecto al uso político de la presa, fueron 

rebasados por la convocatoria que los representantes del grupo dominante lanzaron para 

cerrar la presa. La estructuración espacial y temporal se cierra sobre el circuito Yurihia-

Tatahuicapan y el tiempo transcurrido desde el inicio de la meutiray el robo (194), 

el guión integra la supuesta participación de — las comunidades uiahuasypopolueas de la 

sierra" y los problemas generados por la presa. Las actitudes de los participantes se 

tornan violentas y el discurso se circunscribe a todos los males que Coatzacoalcos ha 

ocasionado a Tatahuicapan. Quienes no están de acuerdo, que los hay, con dejar sin 

agua a las ciudades, prefieren no salir debido a que pueden ser objeto de agresiones 

\ erbales (incluso físicas). 

Durante la toma de 2006, el arguiri cilio principal fue el de sienl pre: que la presa extraía 

el líquido generando problemas río abajo. ,Porqué la preocupación de los problemas de 

la extracción justo cuando el arroyo tenía agua, más ese año de 2006 que llovió como 

nunca en muchos años? El reclamo y el evento al que dio pretexto ni siquiera se hizo en 

la temporada de sequía, ni el año anterior que fue un año seco (2005). Nos planteamos 

la toma de la presa, entre otras razones, como respuesta o reacción a los pasos dados por 

el comité y por la representatividad que el gobierno del estado y otros actores le habían 

otorgado, así como por la búsqueda del agua por parte de las autoridades de 

Coatzacoalcos. Las ciudades se volvieron a quedar sin agua por segunda vez en tres 

meses. 

La prensa nacional reportó que "Pobladores de d'iersas comunidades na/uuias y 

popo/ocas, apoyados por el presidente municipal de Tatahuicapan, Julián Cruz Gómez, 

protestaron de esta forma contra el gobierno estatal, que incumplió su ofrecimiento de 

apoyar a cientos defamilkis damnificadas por una tormenta ocurrida el 29 de junio... 

(La Jornada 19 de septiembre de 2006. Nota de Andrés T. Morales). La verdad fue otra. 

Los tatahuicapeños habían ido a pedir apoyo a Ocotal Texizapa, Encino Amarillo y 

Benigno Mendoza y no se los dieron. Menos apoyo recibirían de esta última comunidad



cuando un camión cargado de campesinos enardecidos y aniiados con machetes y palos, 

llegó a la comunidad a buscar a don Marcelino Ortega, presidente del comité de cuenca 

y cornisanado cjidal de BM. La acusación que se le hacía a él, y al responsable del 

equipo técnico asesor, era que se habían robado' el millón de pesos que el gobierno 

estatal había entregado para la sierra. Ni el presidente del comité ni el asesor fueron 

encontrados y no se animaron a ira las comunidades de la parte alta de la sierra a buscar 

a los denis representantes del CICATH. Todo esto ocurrió en las primeras horas del 

cierre de las llaves de paso hacia ('oatzacoalcos, el domingo 17 de septiembre por la 

tarde. En los tres días siguientes se dio la negociación con el gobierno del estado y los 

gobiernos municipales, quienes reconocieron la justeza de los reclamos. Sin embargo, 

ese reconocimiento no implicó la descalificación del CICATI-{, ni su eliminación del 

escenario político de la sierra. El equilibrio construido durante décadas por el grupo 

tatahuicapeño, se mantuvo cuestionado a pesar de la toma de la presa. 

los equilibrios de poder, ,ntís o menos fluctuantes, constiruveFi un 
elemento integral de todas las relaciones h,i,nana.s si los equilibrios 
cambian y generan ganancias para un conjunto determinado.. 
perdidas para otro: así una serie acumulativa de ganancias podría 
acahar por constituir monopolios de poder e. al mismo tiempo. 
generar esfuerzos para poner a prueba •v (Iesertohili:ar las posiciones 
./avorecidas" ( ] bid.: 19) 

Desde el punto de vista de los políticos priistas de Tatahuicapan, el monopolio de poder 

que ejercían con respecto al agua y Coat2acoalcos, fue desafiado por las comunidades 

de la sierra integradas en el CICATH que fungieron como contrapeso. El discurso 

ideológico aprehendido por la población funcionó nuevamente. Para el grupo 

hegemónico de Tatahuicapan, era necesario dejar claro que, en principio, cualquier cosa 

que tiene que ver con el agua pasa por los grupos dominantes de Tatahuicapan, y que la 

representación de las comunidades (le la sierra se encuentra en esta cabecera. 

Otro elemento que detonó la toma de la presa fue la percepción de la población de 

Tatahuicapan de que se vería afectado con las nuevas extracciones de agua (Es 

necesario subrayar que el discurso colectivo se refiere a Tatahuicapan como afectada, y 

no el conjunto de la sierra. aún cuando soliciten su apo yo para sus acciones). Nos parece 

que ambas percepciones tuvieron un efecto sinérgico y que una impulsó a la otra. 

Mientras la irritación colectiva por la posible extracción de más agua requería ser



alentada y dirigida, el interés de grupos politicos requería una razón. El pretexto fue el 

de siempre sin importar que el arroyo llevara agua en ese momento. 

El involucramiento del presidente del comité de cuenca y del responsable del equipo 

asesor en el hecho, mediante acusaciones de corrupción no desmentidas ni siquiera por 

los anteriores aliados (los miembros del PRD que gobernaron durante la etapa del 

segundo abordamiento y cuyo representante formaba parte (le la comisión (le contacto). 

avala la percepción del intento de descalificación del comité como estrategia para negar 

su representatividad y recuperar 'el equilibrio original'. A pesar de que la entrega (Id 

recurso había sido público, y de que menos de la mitad había llegado al comité. el 

discurso ideológico actuó acusando al presidente del nuevo espacio (le representatividad 

(CICATH), y poniéndolo en el lugar de ladrón de los beneficios de las comunidades de 

la sierra. El propio coniisariado ejidal de Tatahuicapan comentaría más tarde que lo que 

molestaba al presidente municipal era que el millón aportado por el gobierno estatal no 

hubiera llegado a través del ayuntamiento. 

El cuestionamiento del poder de Tatahuicapan, impacta en un complejo entramado que, 

como se comentó en el capítulo 3, tiene un proceso de construcción histórica (IUC rebasa 

el momento de la construcción de la presa y se remonta hacia los años en que la 

ganadería y las instituciones impuestas por el Estado post-revolucionario, instituyeron 

un poder local de apoyo como mecanismo de articulación del sistema político global 

con el local. Así, la estructura del Estado requería de ti.rrnas locales de poder que a su 

sez formaran parte dci conjunto global 

¡ poder estructural... se manifiesta en las relaciones, no solo 
opera dentro de escenarios y campos. sino que también organiza r 
dirige esos mismos escenarios, además de especificar la dirección y la 
distribución de los flujos de energía. En términos marxistas, se trata 
del poder para desplegar y distribuir la mano de obra social. Esta es 
también la modalidad de poder a la que se refiere Foiicault al hablar 
1e 'gobierno' que significa el ejercicio de 'la acción sobre lci 
acción —. ( Ibid.: 20) 

Hasta el momento del nacimiento del (1CATH, el agua de la sierra y las tornas de presa, 

se habían constituido como un mecanismo más (le la estructura del poder que 

funcionaba bajo acuerdos no escritos, paradójicamente para facilitar la gohernabilidad
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de la región, y mantener el control político. Tradicionalmente, el Estado Mexicano 

priísta rehuyó cualquier relación que no fuera con miembros de su partido. sin importar 

cuán complejo fuera el entramado. El funcionamiento mismo del partido y la lógica de 

su discurso garantizaban el control de los actores, aún en las condiciones más adversas. 

De este modo, la relación del grupo de Tatahuicapan 'i el de Coatzacoalcos y el 

gobierno estatal se dio siempre 'entre familia' y nunca fue considerado realmente COlilo 

riesgoso o peligroso. 

el poder estructural en cualquier sociedad implica una ideología 
que asigna distinciones entre las personas, basadas en las posiciones 
que éstas ocupan en la ,norili:acio,z de la mano de ohia social." 
(Ibid.: 32) 

Fn el caso de esta comunidad, la ideología está relacionada con la presa y el agua. Esta 

ha taci litado el control de la población y ha manten ido en los límites  cualquier acción 

que pudiera venir de un actor externo o ajeno. Además ha licilitado el manejo de la 

inconformidad. El intento del PRD durante el segundo abordamiento chocó con este 

poder estructural y con su ideología local. Su condición de aspirante al poder formal 

local, les impidió (y les impide) a los miembros de este partido en Tatahuicapan, dar un 

paso fuera de este esquema sin el peligro de perder toda la representatividad y espacio 

político ganado. Por su parte, los representantes del grupo dominante han tenido 

además, la responsabilidad de no permitir el surgimiento de ". . .mós demandas de las 

que el régimen pueda resolver vpor lo tanto deben persuadir a sus seguidores para que 

se conformen con satisfacciones mínimas... ' ( De la Peña. 986: 32). Este poder 

estructural pues, implica la presencia de un poder caciquil como parte integrante de las 

herramientas de poder del Estado, y como un elemento de mediación ..... .'inri' clases 

Miela/es cuyos intereses son contradictorios" (Ibíd.: 32). Esta mediación se caracteri,a. 

cutre otras cosas, por su verticalidad, su capacidad de negociación y de integración de 

distintos niveles de organización social y política en la estructura de] poder formal. Es el 

cacique (individuo o grupo como es el caso de Tatahuicapan) quien realiza los ajustes 

necesarios para esa integración (De la Peña, 1986: 33) 

Fu nuestro estudio de caso, los intermediarios, cuino se vio en el capitulo 3. eran 

fundamentales para integrar a la región en la lógica de acción del estado mexicano de la 

post revolución. .... . la mediación cultural resulta indispensable para crear el nivel de
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integración. co ya inexistencia volvería imposible la consolidación de un ,sistema 

político comprensivo ... mientras ma yores sean el poder independiente y el 

extrañamiento cultural de un segmento de la población, ma yor .xera la necesidad que el 

estado rnw,c,nal tendrá de intermediarios " ( De la Peña. 1986: 34). Estos intermediarios 

fueron quienes actuaron en la toma de 2006. Como respuesta a otro grupo que buscaba 

consolidar ese papel paralelamente al grupo dominante de la cabecera municipal de 

latahuicapan. 

Las declaraciones que fueron lonnuladas a la preria en 2006 reflejan Collinidieciolles de 

quienes encabezaron la toma. 

E1 comisario ejidal Celerino Roí: Hernwu/r: denunció que 1>0 / lo 

menos 3m) familias siguen esperando los apo tos que o/recio 1-u/el 
herrera tras las inundaciones ocurridas hace casi tres nteses, la 
rehabilitación del camino que conecta el poblado con la ciudad de 
Cosoleaca que. la introducción de agua potable, energía eléctrica 
drenase p/ui'zaL Es una aberración (lite otros gocen de agua potable 
que nace en nuestros manantiales, en nuestro rio Texizapan. i 
nosotros tengamos que abrir pozos o tomar agua sucia ". aflrnid" ([a 
Jornada 19 de septiembre de 2006. Nota de Andrés T. Morales) 

Don Celcrino Ruiz Hernández. comisartado ejidal de Tatahuie;up:un en ese momento, 

miembro del CICATH, militante reconocido del PRD, estuvo presente, representando a 

su ejido, en el mes de agosto cuando fueron entregados los primeros fondos en 

Coatzacoalcos, y supo cuánto llegó al comité y cuánto a los grupos de Palmeros de 

Soteapan y Mecayapan. Estuvo presente cuando se discutió y organizó en el CICATH la 

entrega de los recursos recibidos, y él mismo reconoció que prefería no incluir en ese 

momento a Tatahuicapan "porque es poquito y ea a haber problemnas". A pesar de ex», 

se decidió darle una parte a Tatahuicapan a través (le grupos (le trabajo que se habón 

formado previamente. Asimismo, su afirmación a la prensa sobre el agua que toman en 

Tatahuicapan es falsa. Esta comunidad dispone de agua suficiente y de la mejor calidad 

en el manantial Teeomaxochapa (que tiene una oferta aproximada de 450 litros por 

segundo), y las dificultades en el abasto están relacionadas coii problemas de 

infraestructura y organización >le la propia cabecera municipal de lulahuicapan' 

O Por ejemplo, no se paga por el agua, por lo que no existe un tundo para c&silpasiuras u arreglos de una 
precaria red de distribución (mangueras y tubos mayoritariamente superticiaks). lo iteniemente no 
existen fondos para mejoras ni son gestionados por los presidentes municipales que preleien pa> imentar
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Cuando posteriormente el comité le preguntó a don Celerino porqué había dicho todo 

eso, contestó que lo habían amenazado, que lo habían llevado a la tuerza a la presa y le 

habían amarrado una soga al cuello, y que lo iban a colgar. El tuvo que decir entonces, 

que el cheque había salido a nombre de don Marcelino y que el asesor controlaba el 

dinero. Sin preguntar más, los miembros del eotiitk' sahian que don Celerino decía la 

verdad. 

El Estado intentó resolver las cosas como siempre lo babia hecho, negociando con tos 

suyos. La presencia de más de un grupo político en Tatahuicapan, se hiio evidente 

cuando, de acuerdo con la prensa regional. militantes del PRD reclamaron que en la 

solución que estaba por pactarse, ellos no habían sido considerados, aún cuando el 

profesor Celerino Luis, militante destacado y ex presidente municipal, había sido 

representante de Tatahuicapan en los grupos de trabajo previos a la toma de la presa 

(Diario del Istmo. lO de septiembre de 2006. Nota de M rna Hernández Luz Magnolia 

Rodríguez). 

Final meo te. el gobierno llegó a un acuerdo , ci m lo tu tu h UI cape ñ ''. que toma ron la 

presa. Este acuerdo se comprometía a: desviar el arroyo Texizapa para que su caudal no 

entrara en la presa; canalizar el 50% de las utilidades de la CMAS-Coatsacoalcos a 

obras de beneficio público de Tatahuicapan; que Coatzacoatcos no disponga del agua 

para abastecer a Minatitlán y Cosoleacaque; no tornar agua del Tecomaxochapa; 

entregar ". . . una cuota para la reforestación de la cuenca del Yurihia por parte (le 

paree/eros y ganaderos de la parte alta..."; no ejercer acción penal contra quienes 

tomaron la presa y; liberar las válvulas una vez flnnados los acuerdos (Diario del Istmo. 

20 de septiembre de 2006. nota de Mima Hernández). 

En ese momento el discurso-pretexto del pequeño ('oatzacoaleos de 20 años atrás 

volvió a emerger: 

Pretiwucnte, ioo de los rcpre.senÍaiíe. de /1(5 uIwlI/e.s !uflle.s había 
advertido: "No les daremos más agua. Por ,iuís (fe 20 años hemos 

calles. Erdentemenie el municipio no dispone de presupuesto para este rubro. Cuando se plantea en la 
comunidad la necesidad de un pago, existe una negativa rotunda y suele escucharse mejor nos quedamos 
como estamos'. De acuerdo con el conico de pohlaesn de 2005. Tatahuiespan coniaba ese año con 6.500 
habitantes



esperado que hagan (le Tatahoicapan ¿ tu pequeño Conizaco a/cus. y 
nunca lo han hecho "_ ( La Jornada -2 1 de sep em bre de 2006 N ¿tu de 
Jesús Lastra y Andrés T. Moiale) 

A pesar de la negociación, la representacioli de Liialiuicapari estaba cuestionada y babia 

tenido que reconocer la existencia de las coinunda&les de la parte alta (a través de la 

demanda de recursos para reforestar la parte alta) e implícitamente al comité que las 

representaba. En este contexto. quedó fonnada una mesa oficial de seguimiento del 

acuerdo integrada por representantes de Coatzacoalcos, el gobierno estatal y 

Tatahuicapan (nuevamente en la persona del protcsor Celerino Luis). Al mismo tiempo. 

Calixto Gómez volvió a aparecer en unas fotos conversando con representantes de 

Coatzacoalcos y del gobierno estatal. Estas conversaciones no fueron públicas y nadie 

en Tatahuicapan sabía de ellas. Se desconoce lo hablado, pero el hecho de que los 

mediadores tradicionales locales mantienen control y representatividad ante el gobierno 

parece innegable. Tanto como cI reconocinlicnio que las comiiunidades habían logrado 

con su comité. El CICATH no se integró a la mesa de seguimiento, en principio porque 

no fue invitado, pero además, sus propios miembros comentaron que aún cuando 

hubieran sido convocados, ellos no habrían participado porque eso habría implicado 

quedar subordinados a los acuerdos que los representantes de Tatahuicapan tomaran con 

el gobernó estatal. En otras palabras. consideraron que eso habría reducido su 

independencia y la libertad de acción ganada 

El acuerdo más reclamado fue el de la (les ación del arro yo 1 esizapa, con un caudal 

aproximado en temporada de sequía de aproximadamente 2 metros cúbicos por 

segundo. ¿Cómo desviar este caudal sin hacer una obra mu y costosa de ingeniería? Pero 

más aún, desviarlo sin tener fuente alterna de abasto para Coatzacoalcos es un suicidio 

político y el inicio de una crisis social, va que este arroyo aporta el 60% del total 

consumido por las ciudades. El segundo acuerdo consistió en destinar la mitad de las 

utilidades de la CMAS a Tatahuicapan para "bcneflcio social". De acuerdo con todos 

los testimonios oficiales, ro existe utilidad en CMAS y, por el contrario pareciera 

trabajar con un déficit permanente. ¿Bajo qué lógica asumir un compromiso así? ¿Quién 

va a pagar el 50% de cuánto? El tercer acuerdo fue no tomar agua del Tecomaxochapa, 

lo cual es imposible porque el manantial escurre naturalmente hacia el arroyo Xonoapan 

que 100 metros adelante confluye con el Texizupa. Lo que escurre es la demasía que no 

es tomada para Tatahuicapan. Desviar el Tecomaxocliapa pana e lar que ('oatzacoalcos



tome su agua, es hacer con el arroyo Xonoapan, lo mismo que reclaman que la 

Yurihia" hace con el Texizapa. ¿Cuino fue posible hacer estos acuerdos? ¿Cómo será 

posible cumplirlos? Es aquí donde aparece la figura de don Calixto para nosotros. Ante 

la emergencia por la escasez de agua en las ciudades había que aceptar públicamente la 

condiciones que fueran. Además se había dado la razón política a las demandas 

indígenas (tatahuicapeñas). El grupo que representa Calixto Gómez era el único en ese 

momento, con el cual el gobierno estatal podía negociar algo tan absurdo corno lo que 

se negoció, con la garantía de que, por lo incrios en el corta plazo. no habría reclamo de 

cumplimiento. 

El cuarto acuerdo, la cuota para la rctorcstacion de la parte alta de la cuenca, llama la 

atención porque implica el reconocimiento del conjunto de la cuenca y de sus 

comunidades. ¿Qué pudo haber motivado este acuerdo? Creemos que la existencia 

incuestionable del comité y su representatividad. El tema fue incluido por el profesor 

('elerino Luis, que había compartido el proyecto del comité de cuenca cuando fue 

presidente municipal de Tatahuicapan. Por otro lado, no habría que descartar la 

intención gubernamental de invertir en la región con miras a las elecciones intermedias. 

Como quiera que fuera, implicó el reconocimiento del CICATI-1, y abrió una rendija en 

el monolítico discurso tatahuicapeño. 

/ acto del habla carece cíe fioc/i'r y ticvalidez- a /nc'/ui.s que C.5Íi 

autorizado instituc,ona/n,e,oe e de que lo lleve a cabo una persona 
que cuente con las credenciales cultura/es adecuadas.., así. 1(1 

competencia para expresar el habla performatii'a, es tanto una fuente 
(le poder como una demostración del poder mismo" (Wolf, 2001: 82) 

El discurso de Tatahuicapan es permanentemente reconocido por el Estado corno un 

discurso que reclama justicia, y ibrma parte del 'teatro político' de la gobernahilidad. El 

reconocimiento que se hace de este discurso, le otorga validez política y permite que sus 

emisores se sienten a la mesa con representatividad. Los hechos nos dicen que el 

discurso ideológico del grupo príista (le Taahuicapan, con el que se fue construyendo el 

territorio y reconstruyendo identidad, ha logrado instaurarse en la percepción de la 

realidad de la mayoría de la población de la cabecera en la forma de referentes 

históricos, leyendas, hechos heroicos colectivos y la curiosa falta de héroes
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individuales5 . Los tatahuicapeños reivindican su capacidad colectiva de tornar 

decisiones y Jo demuestran en sus concurridas asambleas y en sus apasionados debates, 

particularmente cuando el tema es Ia Yurihia' o Coatzacoalcos. La propia oposición 

debe hacer uso de ese discurso para poder sobrevivir políticaniente en la comunidad, 

aun cuando algunos representantes consideren la necesidad de incluir a todas las 

comunidades. La disputa por la hegemonía politico-partidaria en Tatahuicapan no deja 

otra salida. 

En resumen, el Estado post - revolucionario priista ha alentado la formación de estos 

• ititerrnedtarios" como una paradójica forma de reducir su poder independiente. Así, 

como plantea De la Peña. '. Ja acción del fimcionario-iniermediario se canaliza a 

través de redes que deben incluir /iiricio,,arios situados en rangos superiores, pites sin 

el auxilio de éstos, los be neficios no podrán obtenerse. Así, el sistema político 

imperante. opera como una red ¡c i 'w'qioc'a de pwro,ia:i'o. ''(De la Peña, 1986: 38). 

En este sentido, es comprensible la existenc i a de actores en Tatahuicapan que no pueden 

asumir que en la región existe otra representación además de la suya, y otros 

reclamantes de derechos sobre el mismo recurso en territorios vecinos. Las nuevas 

representaciones significan competencia por esos recursos y en la influencia en esas 

redes politicas. El comité, por su parte, tomó posición con respecto a la toma de la presa 

en 2006, enviando una carta al gobernador en donde deslindan a las comunidades que 

representan de las acciones emprendidas por los tatahuicapeños, y reivindican al 

CICATH como su espacio de representación. Así, podernos asegurar, sin temor a 

equivocarnos, que nuevas formas de mediación ante el Estado han surgido en la sierra y 

compiten con !atah u ka pan. 

4.4.5.- Fondo de Desa'di'es Natuiales' y Capital Social 

El informe que el CICATH presentó sobre el desastre generó una gestión de 29 millones 

de pesos del Fondo de Desastres Naturales (FONDEN) para ser aplicados en las zonas 

Por lo menos en el referente público- Más en privado suelen surgir algunos nombres, pero existe uno 
milico. Don Félix hernández, dirigente local del grupo ganadero que siempre reivindicó a Talahuicapan 
erno sede de gobierno municipal. Falleeiñ poco despuis de la ioina de la presa de 1994. 

El FONDEN (Fondo de Desastres Naturales) es un insiiumenio gubernamental de financiamiento de 
atención a daños generados por desastres naturales itnpre\ isibles y cuyo costo de reparación excede las 
capacidades presupuestales y ( le financiamiento de municipios y entidades federativas 
(http:".'wss sv.proieceioneis il. gobrn\ l'sialf l'i \iain.php?nldFooier'22&nldhIeader=2&nldPanel-3S)
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afectadas por la tromba. Estos recursos hablan sido anunciados durante la entrega de 

fondos en agosto, pero no se sabia como serían ejercidos Normalmente, los recursos 

FON DEN llegan a las áreas afectadas por fenómenos naturales a través de dos caminos: 

los ayuntamientos, que reciben el dinero en sus cuentas, para distribuirlos en función de 

criterios de extensión de área dañada (has.) por tipo de cultivo, siniestro, etc. o la 

contratación de empresas, generalmente constructoras, que reparan O reconstruyen los 

daños causados a la infraestructura (urbana, productiva, agropecuaria, de camines, etc.). 

Generalmente los recursos FON DEN han atendido problemas agropecuarios y de 

infraestructura. Recursos para la restauración de daños estrictamente ambientales por 

fenómenos naturales, es un rubro nuevo para el cual se ha recurrido a la contratación de 

centros de investigación gubernamentales, como el INIFAP, o empresas especializadas 

en tenias agropecuarios. 

Conscientes (le esto, los campesinos de¡ (.'ICATH desarrollaron una estrategia de 

acercamiento e información, dirigida a convencer al gobierno del estado de que la mejor 

opción para la aplicación (le esos fondos eran ellos mismos. Así, fueron a la capital del 

estado (Xalapa), invitaron al director de desarrollo forestal a sus comunidades, le 

iiifonnaron de los resultados de los 400 mil pesos iniciales, en los eventos públicos 

elogiaron al gobernador, en fin hicieron lo que la cotidianidad les enseñó que era 

necesario pani lograr algo en la gestión política. Tenían más de un año de espera y 

sabían que estaban en mejor posición que al inicio. Habían ejercido correctamente, a 

pesar de las acusaciones de Tatahuicapan, los 400 mil pesos recibidos, tenían un 

diagnóstico de su cuenca, eran 8 comunidades, estaban organizados, tenían asesores, no 

había distingos políticos ni religiosos e incluían a Tatahuicapan que los había excluido a 

ellos. Se sentian 'cguro. 

Pero. ¿('orno pasaron a con ciii rse Cii un grupo seguro de sí ni isino? (o por lo menos 

más seguro) ¿Cómo lograron transitar de ser un conjunto de comunidades aisladas, en 

competencia y conflicto, a una organización con representatividad y legitimidad? ¿En 

función de qué lograron conjurar la división para presentarse a la gestión como un grupo 

coherente y con un plan? 

Tal ve, lo primero fue la conciencia de que era mejor juntos y organizados., que solos y 

aislados, por este último camino no habian lo grado nada. En colectivo habían logrado



llamar la atención de distintos actores. También habían tornado conciencia de que su 

acción estaba afectaba intereses que estaban reaccionando, y aunque no se comentó 

públicamente por la presencia del representante de Tatahuicapan, todos se preguntaban 

hasta donde su organización habria influido en el evento de la toma de la presa. Sabían 

de su influencia. Esta percepción aumentó la necesidad de resolver diferencia entre ellos 

y problemas operativos concretos. Asi, la discusión, acuerdo y planeación de las 

actividades se ha convertido en una práctica cotidiana en el comité. Esta práctica ha 

resuelto problemas y distribuido responsabilidades, reduciendo la posibilidad de 

concentración de poder y representatividad. 

Se buscó también atender la cuestión de "quién habla por quién", a partir de actores que 

se abrogan representatividad sin haber pasado por el tamiz de las asambleas de las 

comunidades. De este modo se acordó que la única reprcscntatividad la tienen los 

miembros del comité nombrados y reconocidos por sus comunidades. A pesar de todo 

esto, desde un punto de vista pragmático, las preguntas de cómo se da el proceso de 

ititegración, a partir de qué elementos se resuelven las contradicciones, no queda 

claramente explicada. 

El concepto de capital social podría ayudarnos a entender este proceso, haciendo la 

aclaración de que. con esta idea, no intentamos entender las relaciones de las 

comunidades con el exterior, sino a vislumbrar porqué algunas comunidades logran 

mantener mejores relaciones de intercambio con las instituciones 'del exterior'. John 

Durston (2002) define al capital social como: 

¡ cuntenidu (Ir (fc/iris rr'luciOik'S y c.iriirinrcl	 ociales . . (es 
decir) . . . las actitudes de contian:a que se dan en combinación con 
C onductas de reciprocidad y cooperación. Ello constituye un capital 
en el sentido de que proporciona mayores beneficios a quienes 
establecen este tipo particular de relaciones y que puede ser 
actimultulu( Du rl 'mi, 2002: 15) 

Durston ¡mS recuerda que Bourdicu considera al capital social corno "...la suma de los 

recursos reales o potenciales ligarlos a la posesión (fe una red duradera de relaciones 

de reconocimiento no/tito ,nas o menos instiíucionali:arfas. ' ( Ihí(I.: 19). Asimismo., 

resume que Coleman sugiere que ".10.5 recursos socioestnictorales constituyen para el 

i,idoufuo un acuno (le capital y facilitan ciertas acciones de los individuos que están en
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esa estruc furo. Como otras formas de capital. dice Coleman, el capital social es 

productivo. r posibilito el logro de ciertos fines que no se alcanzarían en su ausencia. 

(Ibid.: 20). Agrega, para sustentar su definición, que Putnarn sostiene que el capital 

social se constituye mediante redes, reglas y confianza, gracias a las cuales los grupos 

facilitan sus acciones, así corno la cooperación puesto que .. .. . el trahqjo en con/unto es 

más fácil en tina comunidad que tiene un acervo abundante de capital social." (Ihid: 

20) 

Ll caso de las comunidades que nos ocupan, el proceso de organización requirió de 

adaptación y comprensión de las ventajas de la organización. A pesar de la tradición del 

trabajo coinunitario como la 'manovuelta' o el 'tequio'. la constitución de la 

nrganlzaeion intercomunitana chocó con la perspectiva de los intereses individuales, 

entendidos estos corno los intereses de cada comunidad. Por otra parte, las actividades 

colectivas tienen un sentido contractual, puesto que la motivación parece estar mús 

ligada al temor de perder los beneficios de pertenecer a la colectividad, que a 'ayudar a 

los demás' En este marco, los miembros de cada comunidad actuaron de manera 

individual, lo que implicó un doble desafio para la constitución de grupos de trabajo 

solidario. Sin embargo, es indudable que, de acuerdo a esta perspectiva, las 

comunidades cuentan con una tradición de reciprocidad y normas que funciona 

precisamente como capital social, en el sentido (le que operan facilitando acciones que 

resuelven problemas colectivos e individuales. 

.1(1 riqueza del capital social vare precisamente en la interaccioti 
(O/re las estrategias individuales e las instituciones e intereses de la 
((ouinujad. (Durston, 2002: 27) 

ll concepto tomul:i que el sentido del capital social se funda en la necesidad del 'bien 

común', que en el caso de las comunidades, constituye una forma de facilitar el 'bien 

familiar-individual'. En términos generales como se sabe, las comunidades rurales y 

campesinas en general. manejan su vida social y política, basada en un fuerte 

componente de 'socialización' tanto de los problemas como de sus soluciones. Aún 

cuando las instituciones comunitarias como el tequio han sufrido cambios y han 

educido su importancia por diversas razones (pérdida de la capacidad de la asamblea 

comunitaria. migración, formación de grupos al amparo de los partidos y diversos tipos 

de organizaciones políticas, influencia de religiones principalmente protestantes), se
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mantiene la necesidad de la parlicipación para la resolución de problemas y gestiones 

cotidianas (limpieza de caminos, trabajos para meter o ampliar la red eléctrica. 

cooperación para diversos procesos como la escuela, la red de agua, etc.) sin la cual, 

cada miembro tendría que resolver por la \ia individual estos problemas. A esto se suma 

el abandono institucional, lo que refuerza la necesidad del trabajo comunitario 

Desde el punto de vista histórico, hemos visto en el capitulo 2 cómo las instituciones de 

las comunidades de la región, algunas de las cuales estaban basadas en la propiedad 

común y el asambleismo, fueron sustituidas por nuevas. Asimismo, también se analizó 

ciino otras prácticas institucionales fueron el camino para el desarrollo de un proceso 

de acumulación que generó conflictos y tensiones, y terminó por desmembrar al 

territorio y constituir nuevas clases sociales y grupos de poder local. Algunas de esas 

prácticas comunitarias se mantienen en el recuerdo de los pobladores y fueron 

dctoiiantes indudables del proceso de organización que dio origen al CICATH. Desde el 

punto de vista de la conformación del comité indígena y de la búsqueda del manejo de 

recursos por ellos mismos, estos elementos han estado presentes permanentemente en la 

intencionalidad de sus miembros. La base de la estructuración del comité como espacio 

de gestión Y. posteriormente, como espacio de poder local, estuvo fuertemente 

vinculada a la participación de las asambleas de las comunidades que fue el modo en 

que lo representantes ante el comité ganaron su legitimidad y representatividad. As¡, el 

poder conferido a los miembros del comité, a diferencia del conferido al grupo 

hegemónico de Tatahuicapan, proviene de las asambleas comunitarias y no de instancias-

de gobierno o poder externo. 

lu este contexto, desde dentro del gobierno estatal, la dirección de desarrollo forestal 

apostó por el CICATH. aunque diputados regionales y miembros de la clase política 

eracruzana impulsaron una intensa labor de cabildeo, con el objetivo de cambiar el 

sentido de la decisión tomada 4 . Hubo oposición al proyecto argumentando que, en año 

electoral, erais muchos pesos cuyo adecuado uso político y administrativo, no estaba 

garantizado, más aún tratándose de un área socialmente delicada y estratégica en el 

funcionamiento (le las ciudades industriales. 	 Finalmente,	 la	 incuestionable 

lritonnacin sobre este force 	 ni jeo fue transtiidu en conversaciones infonnales con el director general de 
desarrollo forestal, quien comentaba, sin dar nombres ni retrencias, la oposición tan grande que habia 
entre politicos del sur contra el proyecto.
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representatividad del CICATH facilitó la decisión. Es posible que en ella haya influido 

la Intención del gobierno estatal de construir contrapesos al grupo que se hahia 

impulsado en Tatahuicapan en virtud de los crecientes problemas que este grupo implica 

para el abasto de agua a las ciudades. 

En este sentido, una nueva representación podría romper ci monopolio del poder y de la 

cestión que este grupo había construido durante décadas. Dividir la mediación de las 

comunidades de la región con el Estado central, implicaba retirar algo del poder que el 

grupo de Tatahuicapan había concentrado, y facilitar la gohernahilidad. Creemos que la 

logica del Estado fue orientada a obligar a este grupo a reconocer a otros mediadores 

con la finalidad de facilitar, en nuevos momentos politicos, nuevas tonnas de 

rclacmonamiento, más modernas, entre el gobierno y la población. Por otra parte, el tema 

electoral también podría haber influido. Dado que en Tatahuicapan el PRD había 

adquirido fuerta, el grupo local ¡labia dejado de garantizar los beneficios políticos 

inmediatos que le habían dado sentido a su formación: la permanente legitimación de un 

estado y de un partido (el PRI), por lo que adicionalmente, la posibilidad de que el 

gobierno estatal buscara obtener votos a través de estos nuevos mediadores (el 

('ICAl FI). podía haber estado también co el ánimo de su reconocimiento. 

r\Sí se encontraron y pusieron en operacm&in los mecanismos legales y administrativos 

que hicieron posible que las II cooperativas que se formaron en la sierra, pudieran ser 

contratadas para realizar las obras de restauración y conservación de la cuenca. 

administrando los propios campesinos los recursos destinados para ello. Esto ocurrió en 

abril de 2007. Los campesinos del comité tomaron la noticia con incredulidad y 

preocupación por la responsabilidad implicada. Ante esta preocupación, a las reglas 

políticas del comité se sumaron las necesarias (le control administrativo. Aunque la 

mayoría ha pasado por la experiencia de manejar (linero de las comunidades, ninguno de 

ellos había tenido nunca bajo su responsabilidad y manejo directo millones de pesos. La 

lacilidad de firmar un cheque y disponer de dinero directamente, fue vista como una 

amenaza por los propios participantes, por lo que, después de un arranque lleno (le 

discusiones, dudas y err)res, se tornaron acuerdos sencillos para facilitar la 

mdmiriismraciómi y es liar retrasos. Se acordó que:
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• Los fondos de cada cuenta son de todas las cooperativas y son ejercidos de 

acuerdo al resultado del diagnóstico y ci padrón aprobado cii las asambleas 

comunitarias 

• Cada responsable de cooperativa es responsable de las comprobaciones fiscales 

contables, y tiene el apoyo de todas las comunidades siempre y cuando el 

manejo de los fondos sea comprobadamcnte honesto 

• No se autoriza ningún gasto que no sea informado en la asamblea semanal de 

coordinación y aprobado por la misma. Cualquier gasto hecho fuera de este 

acuerdo debe ser claramente explicado o el dinero debe ser devuelto 

• Cualquier decisión que cambie el plan establecido aprobado por las asambleas. 

será tomada en las propias asambleas 

• Se centraliza la administración de todas las cooperativas contratando los 

servicios de un solo contador. Eso ayudaría a tener control de todos sobre todos 

• Los movimientos bancarios se hacen en un día de la semana especifico, 

visto bueno del responsable de la cooperativa respectiva y del contador. 

• Todos lo tnmhajos real i ,ados están suctos a ven ficae 1 tío 

Esto fue, cvmdcnteni ente, un pasta que fortaleció ml como i té y, en términos de [)u rnsion, 

incrementó mucho su capital social. En síntesis, la forma en que el capital social 

acumulado a lo largo de cerca de cuatro años (le gestiones y trabajos es puesto en 

movimiento es relativamente simple en los hechos, y se basa en 5 lineas de acción: 

información; consulta; deliberación permanente: capacitación y entrenamiento; 

acuerdos, supervisión y sanciones. 

Los recursos llegaron a las cuentas de las cooperativas dos semarm:ms antes de las 

elecciones. El comité fue respetuoso de su principio de no intervenir en política y 

decidió no iniciar trabajos hasta dos semanas después de pasado el proceso electoral, y 

sólo en caso de no haber conflictos. Asimismo, las dos semanas previas a las elecciones, 

se suspendieron actividades del CICATIl para dar oportunidad a todo aquel que quisiera 

participar en la política' de hacerlo. Lo mismo había ocurrido un año antes, en las 

elecciones presidenciales, cuando el CICATI-1 se tomó otro respiro electoral. En esa 

ocasmon. a pesar del encono que desató el proceso electoral presidencial, y (le que más
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de la mitad de los miembros del CICATH participaron en la política', ci regreso al 

comité no implicó conflictos ni discusiones. 

Sorprendentemente, el tema electoral no fue tocado en las reuniones. Asimismo, aunque 

ohsiaincntc se comentó el proceso antes o después de las reuniones formales, esto no 

implico ni distanciamientos ni tensiones en los miembros del comité. Esto mostró la 

posibilidad real de la pluralidad. El caso extremo, tomado a broma por ellos ITlismoS, 

son los compañeros representantes de Encino Amarillo, en donde el presidente (le la 

cooperativa y responsable de la chequera es militante del PRD, mientras que el 

responsable técnico y organizativo es priista del movimiento antorchista. As¡, 

perredistas. priístas, panistas, antorchistas, los 'sin partido', los que cambian, etc., se 

encontraron trabajando juntos. 

El grupo de comunidades creció, pues el gohicnio abrió los beneficios del FONDEN a 

II comunidades (San Fernando, Santa Marta y Ocotal ('hico, como adicionales a las 8 

del comité). Esto implicó un reajuste complejo entre un proceso organizativo con 

participación de las asambleas y con objetivos específicos, y un grupo de comunidades 

nuevas que súbitamente y sin proponérselo, entraba en un proceso de manejo directo de 

recursos. El proceso impactó en la microcucnca vecina, la que abastece a la ciudad de 

Acayacan, y ya se ha formado un comité de esa cuenca. La reunión (semanal) de ambos 

para coordinar las actividades, denominada asamblea regional de comités, se ha 

convertido en un espacio de planeación participativa 

Las metas a cuni pl ir fueron: 

250 kni de arcas riparias con acciones de rctauracIml1 o conservación 

600 nacimientos o manantiales con acciones de restauración o conservación 

• 300 derrumbes contrabajos de restauración y contención de erosión 

• 250 has, de cafetales con trabajos de conservación y mejoramiento 

• 300 has de áreas quemadas o derrumbadas en las partes altas de la cuenca (en 

zona núcleo) con acciones para inducir la recuperación de la vegetación



• 750 has de reforestación en áreas de pastizales o cultivos, o en zonas de 

vegetación secundaria (acahuales) muy degradada y sin posibilidades de 

convertirse en cultivo forestal 

• Lii vivero conlunutario con capacidad de producir 750 mil plantas anuales 

• 300 has incorporadas a manejo ganadero silvopastoril 

Así, el trabajo se dividió en tres áreas: 

1. Organizativa: la realización de asambleas semanales de coordinación, de asambleas 

de discusión en las comunidades y de espacios de atenuamiento de conflictos. 

Entendido éste como el momento y el sitio en que los involucrados se encuentran con la 

intención de 'hablar'. 

2. Técnica: realización de recorridos de identificación de úreas de trabajo, puesta en 

marcha de un vivero con capacidad de producción de 50() mil plantas, talleres de 

capacitación y entrenamiento, elaboración de manuales y formatos de registro, tanto 

para monitoreo, como para verificación y seguimiento 

3. Administrativa: elaboración de nóminas semanales, organización de comprobaciones, 

asesoría fiscal y contable. La administración y la contabilidad se centralizaron en un 

solo despacho para facilitar el control y evitar dispersión. 

Además, fueron gestionados fondos para trabajar en el mejoramiento ganadero en 5 

comunidades de la cuenca, e instalar una red de bebederos para evitar que el hato 

consuma agua directamente en los arroyos. De este modo, en relación con la forma en 

que opera el comité, es posible ratificar algunas (le las características del capital social 

coni unitario sugeridas por Durnston como: 

"El control social por medio de ,co,inas CofllpcirtU/a.' por ¿l grupa ' la 
.saflclofl por reprobación o castigo de los transgresores: la creación 
de relaciones de confianza entre los miembros del grupo: la 
cooperación coordinada en tareas que exceden las capacidades- de 
una red; la solución de conflictos por parte de los líderes.... 
movilización y gestión de los recursos comunitarios: la legitimación 
de los líderes....y la constitución (le ámbitos y estructuras de i,'ciha/o 
en equipo — ( Durnston, 2002: 30,3



Finalmente. Durston diferencia al 'capital social comunitario" del "capital social 

puente" (Ibid.: 41), en donde el primero reside en la estructura de las instituciones 

comunitarias, y no en las relaciones personales en red. La complejidad de las 

instituciones construidas en la comunidad, y la diferenciación entre las relaciones 

formales (institucionales) e infonsiales (personales) determina la eficacia y la cantidad 

de funciones que puede desarrollar. En el caso del capital social puente, éste se extiende 

a la alianza acordada e institucionalizada entre varias comunidades generando procesos 

sinérgicos que potencias las relaciones horizontales. Creemos necesario aclarar que 

consideramos estas observaciones en el marco de las relaciones al interior del comité, a 

partir de observar la manera en que han resuelto diferencias y acordado acciones. Es 

notable la conciencia entre los participantes sobre la importancia del proceso, tanto en la 

dinámica de las comunidades como en la de SU participación personal (empoderamiento 

frente a 'otros', vínculos, adquisición o incremento de poder local, prestigio personal), y 

que indudablemente alimenta la witirilad de resolver tensiones y respetar los acuerdos. 

Después de todo, hacerlo así es lo que los ha llevado hasta la posición que ocupan 

actualmente en la sierra. A pesar de esto, creemos que existen elementos sociales más 

subjetivos que actúan de manera importante en los procesos de toma de decisiones 

individuales y colectivas. 

Esta consideración nos conduce a una nueva pregunta ¿Cómo se confonió el grupo? 

¿Qué fue lo que mantuvo al grupo de representantes a lo largo de dos años de gestión en 

donde cada representante tuvo que poner recursos propios para impulsar la gestión? 

¿Cuál fue la motivación de campesinos que, sin intención política ni económica 

decidieron lanzarse a un intento que ofrecía pocas posibilidades? Estas peguntas surgen, 

sobre todo, si consideramos que las comunidades han mantenido una relación más 

cercana a la competencia por Tos recursos que a la coordinación para su gestión. ¿Qué 

fue entonces lo que movió hacia la organización? ¿Cómo fue posible lograrla en un 

escenario de atomización y competencia? 

Durston se plantea la misma pregunta y se responde en una frase: ( Cómo emerge el 

capital social comunitario? La existencia de este es compatible con fas decisiones 

racionales de los ,,id,i,duos, i de hecho surge en parle (le estas" (Durston. 2002: 31. 

Resaltado en el original). Esto es, que la población encuentra el camino de un proceso 

de organización como parte de un camino lógico reflexivo en la búsqueda de la
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sati'itaceiún de necesidades, que conduce a la decisioti de organitzirsc. Sin embargo. 

para nosotros esta explicación es insuficiente. La construcción de lazos sociales del tipo 

de los que caracterizan al comité, alejados del interés político personal. (le la idea de 

ganancia, y hasta de la posibilidad de una ganancia futura, requiere una explicación más 

profunda. 

Es evidente que las condiciones materiales de subsistencia de la población local 

(pobreza extrema, migración, desempleo, pérdida de productividad de sus recursos, etc.) 

son motores de búsqueda para la subsistencia. Sin embargo, las condiciones de 

aislamiento y competencia por los recursos entre las comunidades de la región, así como 

las formas de gestión impuestas durante décadas (filiación al partido oficial, forma 

concretas de pago político, gestión aislada), nos llevan a creer que, desde el punto de 

vista racional, cada representante buscaría aprovechar de la mejor manera la 

oportunidad, llevando la mayor cantidad posible de bcnehcio para la comunidad que 

representa, con la fundada esperanza de que eso le ofrezca beneficios políticos y 

económicos en el corto plazo. Sin embargo esto no ocurrió, y cuando se presentó fue 

contenido. 

Al nlisino tiempo destacamos la taIta en alguna convicción politico . ideológica (tel 

proceso, en el sentido de que la acción social y el hecho mismo de esa colectividad, no 

se dieron en un marco explícito e intencional de transformación social. Es decir, no 

existía esa 'intención revolucionaria' que suele orientar la búsqueda de una 

intencionalidad ética, de una actitud de cambio que exige y es exigida honesta por 

convicción. Tampoco tuvo la marca de la moral religiosa, lo que significa que no se 

perseguía un modelo de comportamiento específico, ni objetivos altruistas, ni 

confrontaciones de! bien y el mal, o búsquedas de trascendencia. De alguna manera se 

asumió, también sin decirlo explícitamente que no todos confiaban plenamente en todos 

y que era mejor poner controles: que existen presiones de distintos tipos en las 

coiTiunidades que frecuentemente obligan a la personas a tergiversar la realidad, y que 

es diticil evitarlo: (ltlC todos debían cuidarse del camino fácil de mentir. En otras 

palabras, se asuinio 'la humanidad' del grupo, con sus claroscuros, y se asumió que. 

('orno de hecho pasó con uno de los representanies de Fatal hespan, que usó los encuentros del coinir 
con autoridades diversas para plantear demandas exelusisas para su comunidad. Situación que I.ie 
inmediatamente contenida por el resin de los miembros.
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para e 1 tar ''errores y tentac ones era mejor la auio\ Igl laiic ja. Así, pues, sin la gasolina 

que significa la acción política consciente, o el t.wor que mueve la fe religiosa, o la 

ganancia que permite vislumbrar un negocio ¿Qué nioviliza una acción de esta 

naturaleza? En este sentido compartimos la pregunta que Jacques Godhout se hace en 

1.1 espíritu del don" (1997) 

"Habrá que peguntamos .... .1 la fórmación del lazo social no 
obedece a reglas que no percibimos, y que no mantienen con la 
lógica económica (y política) olas que relaciones extrañas 
paradójicas— (Godbout, 1997: 13) 

En general, las relaciones sociales y productivas campesinas son consideradas como 

poco eficientes y atrasadas, lo cual contradice la idea de la decisión racional que intenta 

explicar el comportamiento de muchos grupos sociales. En este sentido el concepto del 

"don puede ayudarnos a comprender el elemento nucleador del grupo si analizamos 

que:

"...e/ (Ion sirve sirve ante todo, para trabar relaciones ... el don es, no una 
cosa, sino una relación social. Constituye, incluso la relación social 
por excelencia, relación tanto más temible porque es deseable." 
(Ibid.: 16) 

La visión 'utilitarista' es útil para comprender parte de los procesos de la sociedad, e 

introducir los elementos materiales y de poder en los análisis de las motivaciones 

sociales a través de la historia, pero no nos ayuda a comprender algunos de los 

elementos subjetivos que también mueven a las colectividades y que no logran ser 

explicados en ese marco de análisis. En este sentido, el don ha sido tradicionalmente 

analizado como un elemento social de 'sociedades arcaicas', sin embargo, Godbout se 

plantea que el don es tan contemporáneo corno arcaico y que ningún tipo de relación 

puede iniciarse, aún en las sociedades modernas, si no es alimentada por el don. En este 

sentido compartimos la idea de que ".. .el don, como el mercado y el estado, justamente, 

forman un sistema,,, El don constituye el sistema de las relaciones propiamente sociales 

Lii la medida en que éstas son irreductibles a las relaciones de interés económico o de 

opoder — (Ibid.: 22.23,24). Así, el don no puede ser diluido en el mercado o las relaciones 

institucionales, debido a que se mueve de acuerdo a sus propios registros y lógica y es el 

'enganche', por decirlo así, a través del cual se inician las relaciones personales y
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sociales que trascienden el • utilitarisino de la mercantilización y la estatización de las 

relaciones.

Calfiquenzos (le don cualquier prestación (le bienes o servicios 
:fcc1uadci. sin garwitia de devolución, con vis/as a crear el lazo social 

entre las personas.' (¡bid.: 32) 

Ls este rasgo, desde nuestro punto de vista, un elemento profundo que marca la 

cohesión y la permanencia del CICATII y la incorporación de nuevas comunidades y 

personas obviamente) en el grupo de trabajo, y define con claridad la oposición entre lo 

colectivo y lo individual que deteniiina a las personas como miembros de un grupo. 

cuyos objetivos no sólo trascienden a los suyos propios sino que frecuentemente se 

contraponen a ellos. Los miembros del comité, realizaron una gestión que durante más 

de dos años, implicó para ellos la inversión de dinero y tiempo con la conciencia de que 

no generaría beneficios para ellos, y de que los recursos invertidos no regresarían. Las 

responsabilidades adquiridas, están más vinculadas con los lazos sociales que con el 

cumplimiento de las metas institucionales. Incluso, el cumplimiento de estas metas, 

tiene el objetivo de mantener y reforzar esos lazos, como condición esencial de la 

existencia del comité. 

Los lazos y la estructura que el comité se ha dado a si mismo, tienen la flexibilidad de 

las relaciones interpersonales de alguna manera institucionalizadas en el propio comité, 

que las formas de funcionamiento burocráticas no poseen. Esta perspectiva asumida en 

ci trabajo y en la intervención de los miembros en sus respectivas comunidades, ha 

facilitado la realización de las actividades al considerar que los recursos tienen valor en 

la medida en que alimentan y mejoran las relaciones entre las comunidades y no en sí 

mismos. Esto, por supuesto, no significa que el sea el idealismo lo que mueve a los 

miembros del CICATH, sino que por encima del valor del dinero y del poder adquirido 

por su administración y manejo, está la relación con las comunidades y entre los 

miembros del comité. Así, hoy es posible que los representantes de una comunidad 

expidan cheques para cubrir gastos de otra comunidad sin objetar, lo cual hubiera sido 

impensable de no existir la organización, y el don como cemento. En este sentido, vale 

la pena destacar la importancia que todavía tienen las relaciones sociales en las 

comunidades de la sierra, y que, descontando las excepciones naturales, sean estas 

prioritarias bajo ciertas circunstancias, para la población en general. Asimismo, el



compromiso de devolución de'favores' (dones) o acciones desinteresadas, constituye 

un cleniento central en las relaciones personales de las comunidades. 

El don implica entonces, la existencia de ese ras go comunitario también conocido como 

"reciprocidad, en donde la devolución del 'don' no es equiparable en términos 

mercantiles, es decir, la reciprocidad, implica que en la devolución del don, no se busca 

pagar en un sentido estricto, sino fortalecer la relación y consolidar una relación 

interpersonal e intergrupal, de donde sus participantes obtienen indudables beneficios, 

pero éstos no entran en la esfera del mercado ni de las relaciones institucionales 

determinadas por el estado. 

Existe en el comité la determinación de que los ahorros del proceso FONDEN sean 

reinvertidos en una nueva etapa de trabajo en las comunidades. Esos recursos podrían 

ser apropiados por los miembros del comité, pues han cumplidos con las metas y las 

responsabilidades asumidas. En la lógica mercantil de la que no escapan muchas 

sociedades cooperativas, esos fondos constituyen la utilidad capitalista en la lógica de 

una empresa, y podrían sin ningún problema legal o ético-social, ser distribuidos entre 

los miembros del comité (con sus respectivas "mochadas'). El monto de más de 5 

millones de pesos es tentador. Sin embargo, el acuerdo tomado en el seno de la 

asamblea de comités es reinvertirlo en el seguimiento de las actividades iniciadas. Así, 

las utilidades y las mochadas serán reinvertidas en jornales e insumos para la 

conservación de la cuenca. El don, la reciprocidad y la confianza mantienen la tendencia 

de este grupo de comunidades que un día se propuso formar un comité campesino para 

tratar de conservar y restaurar sus recursos naturales. 

4.4.6 El comite y la po1 itica 

En el arranque de los trabajos llego el relevo de los presidentes municipales. El PRI 

perdió Tatahuicapan y recuperó Soteapan que era gobernado por una alianza 

Convergencia-PRD. Meeayapan, por su parte, pasó del PR1 al PRD en la persona de un 

priísta al que su partido no otorgó la candidatura. Los nuevos presidentes municipales, 

han mantenido distancia del proyecto y del comité, y en el caso especifico de Soteapan, 

donde gobierna el "Movimiento Antorehista". han lanzado campañas destinadas a quitar 

el control del proyecto a los compañeros que fueron elegidos en sus comunidades. El 

primer encontronazo fue en las elecciones de agentes municipales. Como se recordará.
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los iiiieiiihro del CICATH eran autoridades en sus comunidades cii 2h05, cuando 

formaron el comité (Coniisariados ejidales, agentes municipales, o consejo, de 

vigilancia). 

Con el tiempo, el término de sus cargos fue cumpliéndose y los responsables de esos 

puestos tuvieron que ser elegidos nuevamente. Así, la mayoría se fue quedando sin una 

representación formal (aunque siempre legitima por el reconocimiento ratificado de sus 

respectivas asambleas), lo que empezó a dificultar la disposición de firmas y sellos 

necesarios para cualquier gestión y, sobre todo, para el problema administrativo de las 

comprobaciones de los recursos recibidos56 . Fue en este momento cuando los miembros 

M CICATH se dieron cuenta de que tenían que participar en las elecciones de agentes 

municipales si querían conservar el control de sus proyectos y sus cooperativas. Sin 

proponérselo pasaron a ser un actor político, y no sólo eso, sino el enemigo a vencer, 

por lo utenos en algunas comunidades. En asamblea, los representantes que estaban 

teniendo problemas en sus comunidades, plantearon sus dificultades y sus dudas con 

respecto a la participación política. Algunos de ellos intentaron negociar con lo 

representantes políticos tradicionales, pero FI(, hubo respuesta. 

El algunas c ini unidades como Ocotal Grande, Plan A grario y Ocotal 1 cx ia pa hubo 

amenazas a los representante ,,;, tanto de actores del PRD como del PRI antorchista y no 

antorchista. Frente a esto, el grupo tomó la decisión de, en donde fuera necesario, 

participar como "proyecto" (sic) y sin bandera partidaria, en las elecciones de agentes 

municipales en donde no hubiera cooperación de las autoridades, El objetivo del 

colectivo indígena-campesino en esta coyuntura fue defender el proyecto, y evitar que 

cayera en manos de los políticos tradicionales. El cuestionamiento esencial para éstos 

últimos, fue marcado por la participación promovida y por el minucioso cumplimiento 

de las ofertas hechas a la población en términos de información, consulta, pago de 

jornales y entrega de insumos. En muchas ocasiones, empresas y representantes 

institucionales que manejan recursos, descuentan a los campesinos un porcentaje de su 

salario (jornal) que normalmente asciende al 20%. con diferentes pretextos corno los 

Las comunidades, además de integrar sus comités, t'ormaron sociedades conperaiisas con la finalidad 
de contar con una Finura legal que les permitiera acceder a recursos. Esas cooperaiivas fueron contratadas 
formalmente, con todas las de la ley, para realir los trabajos de restauración con los recursos FoNl»-:N. 
Ellos los obliga a comprobar los recursos ejercidos mediante facturas, nóminas y lisias de raya. Estas 
últimas requiere de la Firma de legitimación de la autoridad municipal de la comunidad que, en esios 
casos, es el agente municipal.
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gastos o el pago de impuestos. Adicionalmente, por lo general tienen que hacer 

aportaciones en efectivo que les son solicitados para diferentes -gastos—, Nada de esto 

ocurrió en esta ocasión. 

Aunca liabia ocurrido que los recursos llegaran directamente a las 
comu,iidades, ni que a las co,nunidades se les preguntara tania 
ejercer el recurso y posiblemente nunca nne/ea a ocurrir (Sr. Calixto 
González. Presidente de la cooperativa de Mazumiapan). 

FI trabajo del CICATI-I ha cuestionado de fondo las formas habituales de hacer gestión, 

y ha desnudado el permanente manejo político que se hace de los recursos públicos. 

Logró superar las diversas y sutiles presiones gubernamentales para votar a favor (le su 

partido (como por ejemplo el depósito del dinero en las cuentas de las cooperativas 15 

días antes de la elección), y mantener el interés de los políticos con la eficiencia 

mostrada y las nietas cumplidas. 

En este contexto, los campesinos representantes decidieron participar en las elecciones 

de agentes municipales en donde fuera necesario hacerlo. Esta experiencia del comité, 

abre inevitablemente la puerta para la acción política derivada de la acción social. Uno 

de los rasgos que caracterizan esta forma de participación política esa la circunscripción 

del ejercicio del poder a un ámbito estrictamente comunitario y con un objetivo 

específico. Otro rasgo de la participación electoral es que, por un lado contó con el 

apoyo de todos los miembros del comité, independientemente del partido, y por otro se 

dio al margen de los partidos políticos, aún cuando ellos mismos  hubieran participado 

en otros procesos previamente. Algunos de ellos tuvieron que competir por los espacios 

contra miembros de sus propios partidos políticos. 

El grupo de campesinos ha promovido cambios que los han orillado a buscar espacios 

de poder para sostener e incrementar esos cambios y el ámbito de acción (le su propio 

proyecto. El poder local formal, es pues usado para lograr mantener la vigencia del 

proyecto y sus acciones, dentro del marco de la lógica del poder existente. Esta N0 

búsqueda del poder, abrió el camino para la acción social por un lado, al no percibir 

inicialmente los actores políticos tradicionales amenazas del grupo en la disputa formal 

y , paradójica pero ló g icamente, obligó los miembros del comité, en su momento. a



buscar espacios de poder trina 1 local para lograr i na ntciier su proyecto oc al Al final, 

esto los involucró con la politica electoral. 

Actualmente, tanto el CICAIH. corno el recien liniiado CICRII. reali,an actividades 

de organización y trabajos de restauración y conservación ambiental, así corno de 

mejoramiento de sistemas productivos en 13 comunidades de tres municipios, que 

incluyen 2 cabeceras municipales (Soteapan y Tatahuicapan). A pesar de las presiones, 

los resultados han sido observados por funcionarios no sólo del gobierno del estado de 

Veracruz, sino federales, y han recibido buenas criticas, sobre todo por el minucioso 

trabajo organizativo, y el cumplimiento de metas que parecían imposibles de cumplir 

para un grupo de campesinos indígenas. En realidad, no hay nada nuevo bajo el sol, 

pero los pobladores de las comunidades emigraron mucho menos estos dos años, y los 

campesinos han aprendido cosas técnicas, políticas y administrativas que les han dado 

una nueva perspectiva de la vida, se han empoderado y han aprendido que juntos y 

organizados pueden tener mejores logros. Si los comités y sus procesos lograrán 

permanecer en el tiempo es materia de una bola de cristal en la cual, por ahora, sólo se 

ve hnima.



CAPITULO S. 

Conclusiones. La nueva representatividad en los territorios indígenas campesinos 

No es el objetivo de este documento descalificar los argumentos de los pobladores de 

Tatahuicapan relacionados con el impacto ambiental de la presa. ni  con el reclamo de 

derechos sobre los beneficios económicos que se obtienen del agua extraída de este 

territorio. Se busca describir y analizar una situación que ha generado conflictos y 

divisiones, y que es vista desde fuera como un problema ente indios de la sierrz(. 

Intentamos mostrar las consecuencias de una práctica lR)Iitica de Estado, 

institucionalizada y llevada hasta sus límites, que no se ha constituido en las décadas 

recientes, ni es derivada del "neoliberalismo'. La problemática con el exterior tiene 

raíces en la colonia, pero las divisiones entre las comunidades tienen su antecedente más 

inmediato en las consecuencias de la reforma agraria. Las políticas agraristas de la etapa 

cardenista, si bien marcaron una pauta histórica en mejoras sociales, no significaron 

mucho para las sociedades indigenas de la región. 

Lii el caso de la región, el illipacto de la reforma Igrarl.i iiiytit-i. i al que la 

leyes de desamortización de Juárez tuvieron sobre las propiedades comunales de 

muchas etnias indígenas en el país. La manera en que la reloma agraria se instruillerlu 

fue burocrática, vertical, autoritaria, y como lo muestra la historia (le la región, sin la 

más mínima sensibilidad sobre esa 'otredad que también forma parte (le la identidad 

nacional. La idea de incorporar a los indígenas al desarrollo de Estado, se expresó a 

través de una ideología que minimizó lo indígena y, esencialmente. por lo menos en la 

región. actuó cargada de al go parecido al racismo y la  

El (lesmnembramienlo de las instituciones locales, cOlme inuchos lactares, obliga 

actualmente a la población a realizar esfuerzos superiores al resto de la ciudadanía (y al 

de incluso otras comunidades que han logrado mantener redes de solidaridad y apoyo 

fuertes, y que han logrado insertarse de una mejor manera a los ritmos de la 

globalización - diversas comunidades de la sierra Juárez (le Oaxaca, por ejemplo). Los 

indígenas de la sierra no están mejor que antes de la reflirnia agraria y sus derechos 

continúan siendo de papel. Hoy como entonces, continúan siendo tratados "..como 

bc'sias... " (Sr. Agustín Santiago. representante pupoluci de Ocotal Grande) y en
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tienen acceso a información que sus contrapartes si tienen, muchos tienen una 

limitación con el idioma, y mantienen un 'status de vulnerabilidad extrema en aspectos 

alimentarios, de salud y de productividad agricola. Además, las limitaciones de recursos 

frenan o enlentecen la movilidad para la gestión y la misma organización que requiere 

de recursos para avanzar y consolidarse. La t'oniia misma en que están organizadas las 

cosas en la sociedad que les envuelve, les amena/a s les es ajena. por lo que la principal 

preocupación campesina cuando se ven obligados a participar en espacios que les SOfl 

ajenos, es 'sobrevivir' más que 'transfonnar', a menos que sientan amenazadas las bases 

mismas de su sobrevivencia. Descontando los esfuerzos realizados por los escasos 

diversos actores', en el mejor de los casos, encuentran paternalismo vn filantropía. 

La contraposición de las comunidades, es consecuencia (le instituciones impuestas que 

intentan homogemiizar el país, y entre cu yos pilares se encuentra la adniinistracmón de 

conflictos. La organización derivada del actual proceso, tiene la oportunidad de 

contribuir a mejorar las relaciones, aunque nasega a contracorrieiite (le intereses 

politicos y económicos locales y externos. 

Por su parte las posiciones po 1 itico- deol o g icas encuentran poco eco cm Li regi 00. cuya 

población muestra una identidad fragmentada y di idida entre su cosmovision 

histórico/cultural, y una identidad fi.rzada por tuecas instituciones, que han obligado a 

los pobladores a modificar su perspectiva del territorio y su uso, en varias ocasiones en 

poco tiempo. Adicionalmente en la zona existe una literal invasión de religiones que. a 

pesar de la clientela, no logran extirpar la visión original local del mundo. La migración 

ha sido otro insumo en la fragmentación identitaria. 

Suele decirse que las identidades se reconstruyen pemiimaiieiitemnente con el transcurso de 

la historia y que nada es estático. La reconstrucción implicarla la recuperación de algo 

que fue deconstruido. Una suerte de recuperación de una estructura perdida o 

deteriorada y que recupera al menos parte (le su torlaleza. Por supuesto que, 

esencialmente, compartimos esta idea. 

Sin embargo la idea de reconstrucción implica p:ini nosotros un proceso que no es 

frecuente observar en la región, donde las instituciones locales no se reconstruyen sino
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que desaparecen: donde la delincuencia juvenil. hasta intantil. tios llani:i(¡os cliohos) es 

una realidad en las comunidades que experimentan intensamente el fenómeno de la 

migración; donde la base material (recursos naturales) se encuentra sumamente 

deteriorada y con una productividad decreciente: en donde los partidos políticos 

confrontan a la población y dividen las decisiones, imposibilitando, en muchos casos, la 

acción social concertada; en donde familias enteras migran para trabajar en los campos 

de cultivo de exportación por 5)) pesos al día que se ven obligados a gastar en tiendas de 

raya. 

Resulta difícil observar la reconstrucción de identidades cuando el frijol y el chile han 

desaparecido de la dieta (suplidos por huevo y jitomate salade!), cuando el consumo de 

inaiz se ha reducido y está siendo poco a poco sustituido por el consumo (le harina de 

maíz (se ha prácticamente perdido uno de los dos cultros de maíz por año, en algunas 

úreas eran tres), cuando la pérdida de cubierta forestal es ma yor a su recuperación. Es 

difícil pensar en reconstrucción (le identidades cuando las instituciones locales están 

controladas por partidos políticos y las decisiones son tomadas bajo los criterios de rus 

intereses y no los de las comunidades. Si pudiéramos aplicar el concepto de resiliencia 

usado en ecología, a las identidades y la dinámica social (le la sierra, nos encontraríamos 

con un sistema que pierde elementos y que, co sus vinculos con otros sistemas, pierde 

energía. En un análisis histórico nos encontraríamos con que la pérdida de energía ha 

sido permanente desde por lo menos 500 años atrás y seguramente nos sorprendería la 

energía intrínseca del sistema, pero seria imposible no reconocer que, a pesar de su 

fortaleza y capacidad de adaptación, su pérdida de energía es constante. Y sin 

embargo... 

El proceso desalTollado en la sierra por los eamlipesiiIos a tra\ és del coni ité, es 

básicamente un intento de recuperar algo del control perdido y de esa institucionalidad 

local que aún pervive en la profundidad de una memoria histórica que no recuerda 

hechos ni fechas, pero sí ciertos conceptos, ideas y prácticas perdidas. 

Finalmente, a este escenario se requiere sumar la lilta del estado de derecho impuesto 

desde fuera. La falta de aplicación de la le cii eventos criminales pone en duda la 

posibilidad de que cualquier acuerdo pueda ser realmente respetado y logre pasar del 

discurso político coyuntural.



Como el resto de la sociedid, la nilica iranti 1]LiC liii Coillite calilpesino de las 

características del CICATH y el CICRH tienen tic que los acuerdos que tomen con los 

- otros serán respetados, es la existencia de un mareo legal. De hecho los propios 

campesinos de las comunidades lo reclaman para resolver los problemas de sus 

comunidades. El caso más extremo es la demanda de intervención de la ley penal y la 

ausencia absoluta de ésta. Un ejemplo. Entre los meses de marzo y abril de 2008 se 

cometieron tres asesinatos en la sierra. Uno en la comunidad de Mazumiapan Chico y 

dos en la (le Plan Agrario. Estos hechos de sangre no fueron atendidos a pesar de las 

demandas levantadas, y de que los delincuentes amenazaron y golpearon a un sinfin de 

campesinos. La policía cobraba entre 5 y lO mil pesos por criminal aprehendido (eran 

5), y las demandas no fueron atendidas hasta que el comité se movilizó. Sin embargo los 

asesinos no fueron detenidos. Dos son soldados y se sabe que están en su regimiento, 

pero no han sido detenidos a pesar de estar identificados. 5 más viven en la sierra y 

bajan a la comunidad a comer y a recoger ropa. Incuso ofrecieron 90 mil pesos a los 

pobladores para que todo se olvidara y ellos pudieran volver. La comunidad no aceptó 

pero no logran eliminar el riesgo y un cierto temor. 

Ante la falta de aplicación de la ley, los campesinos se organizaron en brigadas armadas 

para ir trabajar en sus parcelas y en el proyecto. y adquirieron radios para comunicarse. 

Se organizaron para hacer rondines en las noches, N desarmaron, en Mazumiapan, a un 

pelotón de policía que, a su vez intentó desarmarlos. Visto de otra manera, las 

instituciones impuestas por el Estado Nación, con el discurso del mejoramiento de la 

calidad (le vida y la justicia. se vucRen contra ellos. 

Este ciemplo ha sido espiieaio ndainentulincntc p,ira cuestionar la viabilidad de tui 

espacio de participación en los términos planteados y propuestos. ¿Cómo pensar que 

una institueionalidad destinada a mejorar el ambiente puede ser respetada y cumplida si 

la más elemental institución de procuración de usticla permite la impunidad! 

A pesar de esto, la tendencia a recuperar el espiritu (le las instituciones indígenas 

locales, emerge en las discusioimc para incluir a toda la comunidad en los beneficios del 

proyecto (convocatorias abiertas): en la inclusión (le avecindados: en la torna colectiva 

de decisiones; en la tendencia a distribuir los jornales disponibles entre todos los
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miembros de Ja comunidad: en la permanente discusión acerca de los limites y los 

derechos de cada quien COfl respecto i un proyecto que "...debe alcanzar para todo,. o 

por lo menos para los mas que se pueda.. .' (Sr. Leoncio Martínez Santiago de la 

cooperativa de Ocotal Grande): en la iiucleación de grupos de trabajo alrededor de las 

familias y : en la tendencia a otorgar uiúsa quien ¡mis lo necesita. El clima ha sido de 

acuerdo y las comunidades se encuentran satisfechas con el programa. 

Al comité, los 27 millones de pesos que ahora está ejerciendo le llegaron de una manera 

súbita e inesperada. Nadie suponía que un recurso tan grande llegaría de esa manera 

para su administración directa y sin intermediarios. y cuando llegó, muchos ¡nenas 

creyeron que se cumpliría con las nietas, El CICATH no es una organización que nació 

al calor de debates políticos, económicos o ideológicos, sino en el intento campesino de 

una gestión sin ma yores pretensiones que ". . lograr algo de trabajo, algo para que la 

gente no se rara al norte..... (Marcelino Ortega Quezada, presidente del CICA EH). No 

hubo movilizaciones multitudinarias, ni amenazas de toma de presas o cierre de 

caminos. Su camino ha sido silencioso, buscando siempre a legitimidad en sus 

comunidades. Considerando que su fuerza radica en guardar distancia con Tatahuicapan 

y .. . manleueriios uni(lo., como conou ... . 1' ci'iiundo Ramírez, presidente del C IC Rl 1). 

La persistencia y responsabilidad niosiradas por los campesinos del comité, tos han 

llevado a convertirse en actores sociales y políticos. Esto los ha hecho sujetos de 

distintos tipos de presiones. Por un lado, la eficiencia y transparencia demostradas, han 

sido usadas como banderas de eficacia, turno por el gobierno estatal, como por las 

instituciones del gobierno federal que participan y saben del trabajo. Esta circunstancia 

podría, eventualmente, actuar a favor del proceso coinurtitario, siempre que éste se 

circunscriba a un ámbito de acción especifico, sujeto al monitoreo gubernamental. En 

este caso, el gobierno ganaría clieacia en la aplicación de fondos públicos, 

particularmente destinados al medio ambiente y la política social. Además, una 

operación presupuestal con una participación directa, le descargaría de 

responsabilidades que, por la naturaleza illisnia que se ha dado, le es muy difícil 

cumplir. 

Estas mismas características ensalzadas por polilicos de alto rango estatal y federal, 

constituyen la más importante de las amenazas para los grupos políticos y caciques
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locales, que han creado un universo político que gira alrededor del cliernelismo y la 

iiercantilización de la gestión pública. La participación, la transparencia y la eficiencia 

MM sus peores enemigos, y sin duda buscarán obstaculizar el camino del comité 

ca.nlpe.si no. 

Creemos que la pemtanciiciu del (KA III radica precisamente en su capacidad de 

conservar e Incrementar su organización y en mantener esa forma de vinculación 

intercomunitaria basada en la reciprocidad. Esto fortalece las relaciones de confianza, 

tictor clave en la viabilidad del comité. 

Sin embargo las utopías se enfrentan a una realidad que no concede, y si bien el comité 

despliega todo su capital social y su aprendizaje histórico institucional, los resultados se 

entretejen con otros rasgos que también marcan los caminos de los esfuerzos 

coniunitarios. Los pailicipantes han tenido que enfrentar elementos provenientes de su 

propia dinámica comunitaria y cultural, sobre los que no siempre pueden ejercer alguna 

influencia, y que no contribuyen a los acuerdos y las mejoras. Algunas de las tensiones 

generadas han sido conjuradas mediante los acuerdos del CICATH. Sin embargo 

emergen a la menor provocación, lo que exige la aplicación permanente de medidas de 

ucd ación . Algunos de esos rasgos son: 

1.- A pesar del loiti ccliii cOto de la rcciproc i dad, una percepción local i sta/comun i tana 

del territorio prevalece entre los miembros de la comunidad, y aunque conscientes de 

ello, se han puesto re g las y normas, el proceso es frá g il aun. 

2.- El debilitamiento de [a asam hlca coni o espacio de toma (le decisiones, nudo ser 

resuelto cuando el coiiiité tu) recursos. Las asambleas entonces, recobraron algo de su 

sentido cuando se realizaron las actividades de diagnóstico, levantamiento de padrón y 

plancación. Sin embargo, la asamblea sólo funciona de este modo al poner sobre la 

Ilesa el tema del proyecto FON DEN. En el resto (le los ámbitos de su funcionamiento y 

frente a otros actores, continúa teniendo los mismos controles. La población tiene la 

capacidad de 'departamentalizar' sus relaciones y hacer lo necesario frente a cada actor 

externo, sin importar cuiiim opuestos sean. A pesar de ello, si bien este comportamiento 

les ha servido para 'maximizar' cada vínculo, también responde a un ajuste al nuevo
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marco legal institucional que funciona sectorizando la realidad. Así, las comunidades se 

articulan de un nodo con un interlocutor de otra manera con otro. 

3.- Resistencia a normar y reglamentar aspectos necesarios para la conservación de 

al gunos de sus recursos como el agua y dificultad para contener a los 

"piotocapitalistas. Esto se explica por diversas razones. Por un lado, a partir del 

parcelamiento, la idea de la propiedad de la tierra experimentó cambios. El PROCEDE, 

a nuestra manera de ver, sólo vino a concluir un proceso (le privatización que llevó 

décadas, pero que se encontraba ya en la práctica y la mentalidad de la población 

cuando el programa de certificación se instrumentó. La idea (le propiedad asumida por 

la poblacion, dificulta los acuerdos y la aplicación de sanciones. Esto marca una 

profundización en el cambio de la percepción del territorio. La pérdida de capacidad 

legal de las asambleas comunitarias para tomar decisiones a partir de las reformas 

e.tructurales, (lesautori/O los acuerdos y sanciones tomados previamente en ellas. Otra 

ratón que percibimos como resistencia a las normas se encuentra en la desconfianza de 

los pobladores después (le la experiencia de la reserva de la biosfera (Paré et al 2005), 

en donde les fue expropiado parte de su territorio (en algunos casos territorio completo), 

y la imposibilidad de usar zonas y recursos a los que previamente tenían libre acceso. 

Por otra parte, la población reconoce los reglamentos y las normas como necesarias para 

el mejoramiento de algunos recursos como el agua o la leña. pero el argumento para no 

aceptarlos es que 'nadie los cumple' y 'nadie los hace cumplir'. Esto conduciría 

nuevamente a la percepción de falta de aplicación de la ley que se comentaba en el 

apartado anterior. Asi, los reglamentos parecen introducir más la idea (le limitación que 

protección 

4.- Presencia de caciques locales coinunitarns que lo son, porque han mantenido el 

control de los vínculos y recursos, y han respondido a una necesidad de gestión (le las 

comunidades y del Estado. Durante el período pos revolucionario, su papel principal fue 

el de mediar entre la red de instituciones públicas y privadas y las comunidades, 

generalmente obteniendo beneficios propios. Las contradicciones entre comunidades es 

algo de lo que prefieren no hablar a pesar de la frecuencia con la que se presentan los 

conflictos y las tensiones. El comité apenas comienza a ofrecer una posibilidad (le 

funcionar como espacio de mediación. Las relaciones en la sierra se establecen con el 

conocimiento de que, en las comunidades, la ley se aplica con mano propia, y eso
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requiere audacia que niuclios rio lienen, lo que abre las puertas a la impunidad, que 

Puede llegar a ser tan macabra como en Plan Agrario. 

En la búsqueda, inconsciente, de las raíces institucionales sobre las cuales sostener el 

proceso que habían iniciado, el comité se topo con la compleja red de obstáculos que los 

caciques locales, por un lado, y la tendencia igualitaria por el otro imponen generando 

confusión- Esa tendencia igualitaria funciona a su vez como detonador ideológico 

cuando existen recursos que entran a la comunidad fuera del control del (los) cacique (s) 

reconocido (s)5 . En otras palabras, pueden hacer fracasar un proyecto. Así, el papel del 

comité no es de la conservación de las tradiciones, sino el de intento de vínculo distinto 

con una modernidad que se les impone. 

El comité y las comunidades han hecho un gran esfuerzo para lograr el alto nivel de 

eficiencia que les ha sido reconocido. Sin embargo, esa eficiencia no forma parte de su 

naturaleza. Aún requieren de presiones permanentes para superar la visión 

local eomunitaria, para realizar los trabajos: para organizar la administración de sus 

recursos; para cumplir y hacer cumplir los acuerdos. Hay una institucionalidad que ellos 

nitenian hacer tiincionar, incorporando elementos de otra institucionalidad más familiar 

aunque erosionada y desgastada. La diversidad del grupo ha contribuido a evitar que 

caigan en trampas ideológicas, lo que ha contribuido a concentrar la energía cii el 

sentido del proyecto y el cumplimiento de las metas. Creemos también, que ha sido un 

factor clave en la permanencia del grupo, y su impacto en las comunidades, al estar por 

encima (le los vaivenes de los partidos políticos. El comité ha sido capaz de gestionar 

recursos para restauración ambiental en la cuenca, y ha sido capaz de liderearlo, sin lo 

cual, los recursos no habrían podido ser aplicados en la forma en que se hizo. Ha sido 

capaz cte disputar políticamente su derecho a manejar el proyecto y de dirigirlo en un 

sentido técnico y estratégico. 

Esto nos obli ga a repensar el papel de los actores externos, a reinterpretar el sentido de 

la vinculación y el acompañamiento. A reflexionar sobre las representatividades y sobre 

la condición de clase de cada agente interventor. Lo que a nuestra manera de ver 

Es simple y ocurre de la siguiente manera. Si un recurso entra en una comunidad sin la intervención, 
directa o indirecta del cacique, éste puede activar esa delicada libra del igualitarismo comunitario, 
echando por tierra cuatquicr upu de planeación previa para el ejercicio de los fondos
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dcintriroii ls c nuiiidide de la ocrru. es que M)I1 capaces (le uniculare COIl OtrOS 

desde una posición de NO subordinación, y de dirigir procesos complejos si cuentan 

con herramientas adecuadas. Creemos que nuestro papel es el de acercar esas 

herramientas que les ticilite las construcción de una perspectiva desde la cual ellos 

puedan negociar sus propios procesos. 

Lsto adquiere importancia en la medida en que los miembros del CICATF-1, buscan la 

construcción de acuerdos no sólo al interior de las comunidades, sino entre las 

comunidades, y de éstas COfl actores diversos del exterior (municipios rurales y urbanos, 

CAEV sector agropecuario y forestal; CNA, SEMARNAT, etc.). Como dijo Don 

Marcelino Ortega, el presidente del comité, en una reunión semanal de los jueves a 

propósito del anuncio de una planta potahilizadora de agua para Coatzacoalcos en el río 

Uxpanapa: ' ... Todo bien con la reserva de la bioaji'ra compañeros. pero ¿A quién le 

!ojwilu la hw(¡ner.odwl.' Lo JIU' les Otierevo es el agio!..... 

Don Marcelino Ortega Quesada, presidente del ('ICATI-! en reunión semanal el primero de mayo de 
5)5
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ANEXO 1 

Comportamiento demográfico de los municipios (le la sierra de Santa 1arta 

La población, reportada por los CCIISOS. bu Crecido SOStcii idaiiicnte desde Li 

década de los 30 dci siglo XX en toda la región. En el caso del municipio de Mecayapan 

el crecimiento demográfico experimentó una tasa de 2% anual entre 1930 y 1940: de 

3.2% en la década comprendida entre 1941 y 1950; 1.9% entre 1951 y 1960. El mismo 

municipio de Mecayapan muestra un incremento de población de 310/ entre 1960 y 

1980, lo que significa una tasa anual de 1.6%. El crecimiento es notablemente superior 

entre 1981 y 1990, con una tasa de 9.5% anual, reduciéndose en 1.7% para el año 2000 

debido al nacimiento del municipio de Tatahuicapan integrado, como se verá más 

adelante, con comunidades mayoritariamente ubicadas en este municipio, aunque 

algunas comunidades remotas de Soteapan también optaron por integrarse al nueo 

municipio. La fuerte reducción de 10.4% entre 2000 y 2005, es reflejo de la expulsión 

migratoria hacia los estados del norte del país y los Estados Unidos. Las previsiones de! 

Consejo Nacional de Población (CON.APO) para 2010, mantienen esa tendencia. 

En el caso de Pajapan. ci comportamiento denio g rá0co ha sido más erralico, con 

periodos incluso de disminución demográfica. Así, en un sentido inverso a Mecayapan. 

la población se redujo en 5%. Entre 1930 y 1940. La razón podría estar co la violencia 

generada por los 'guardias blancas' de los ganaderos de los llanos que se oponían a que 

Pajapan regularizara la propiedad de su territorio confiunne a la nueva Ley Agraria 

(Chevalier. Ruckles 1995), situación que expulsó población a otras zonas de la región. 

la pratnocion de no ejido en Pajapan, por el (:omile agrario, Inc 
fuertemente resl5 ¡ida por los rancheros de Coatzacoalco,s, justo antes 
de la solicitud del ejido en 1932. E de 1(1 Cruz, el presidente muiucipal 
de Pajapan jóe asesinado por los guardias blancas (le los rancheros 
mestizos." Chevalier, Buckles 1995. p. 55. Traducción propia) 

Sin embargo, los datos reflejan un crecimiento explosivo entre 1940 y 1950, de 5.3% 

anual, mismo que decae lO veces en la siguiente década (1951 a 1960). Entre 1960 y 

1980. el crecimiento de la población tiene una media constante de 2.5%, que incrementa 

a 3.2% entre 1980 y 1990, y cierra el siglo con un crecimiento demográ0co medio de 

2.3% promedio anual. El repunte de la década del 50 (5.3% de crecimiento anual)



podria explicare por la Irniación de ncieos ejidii'- en el municipio de Patapan en la 

parte baja del territorio, en el área vecina a la La g una del Osti on. 

Aunque  a un menor ritmo, durante las décadas de los 60's y l¡) ,, 70's, el crec imiento 

promedio anual de la población de Pajapan fue de 2.5%. El incremento poblactonal 

aumentó en la siguiente década (3.4%). Posterior al año 2000, el crecimiento muestra 

Llild brusca reducción explicable por la migración laboral. Aunque la estimación de 

FONAPO para 2010 muestra una pequeña recuperación. esta sigue siendo menor a ciii 

punto porcentual. Llama la atención que Pajapan sea el municipio de la sierra con 

menor crecimiento de población entre 1930 y 2005 con 317%. mientras que el promedio 

(le los 4 municipios fue de 546% y el de Soteapan. el más alto con 770°/a. 

Datos Históricos de Población de Municipios de la Sierra 

Y. ik' alimento 
DATOS IIISTORICOS DE POBl.CI()\	 de pihlaciin 

\II. NICIPIO	 1930-2005 

1930	 1940	 1950	 1960	 1980	 1990	 1	 2000	 2005	 2010  
\lec3%apan	 3,807	 4.579	 6,065	 7.193	 9,422	 18.357	 15.210	 13,633	 12,950  

o de	
20%	 32%	 19%	 31%	 95%	 -17%	 -10.4%	 -5%	 727,6% crecimiento 

I"ajapami	 3,741	 3,554	 5,440	 5,714	 8,548	 11,432	 14,071	 14,621	 15.602  

"de	
53%	

5%	
50%	 34%	 23%	 3.9%	 6.7%	 317.1% crecimiento 

Soteapan	 3,496	 4.966	 6,266	 8,486	 15,39	
23,181	 27,486	 28 104	 30433 

"o de	 42%	 26%	 35%	 81%	 51%	 ¡9%	 2.2%	 8.3%	 770.5% crecimiento 

Itithuicapau	 12,488	 12,350	 12,427  
ocie	

-1.1%	 0.6% crecimiento 
Total	 1 11,044	 13.156	 17,883	 21,452	 33,529 1	 53,149	 69,280	 68,708	 1	 71,412  

m creciiento 
%de

19.13%	 35.92%	 19.96%	 56.30% 1 58.52%	 30.35%	 -0.8%	 3.9%	 546.6%

-tiente - Ilabt'ración propia con iniorniaciondel IN 1( 1. 20115. CSiilllaC IOi)CS del (( )%-\l'(


En Soteapan el crecimiento es sostenido y aquí llaman la atención las 'caidas' al pasar


de más de 4% anual promedio a 2%. El 'pobre ' crecimiento poblacional en la década de


los 90 (1.9%) podría atrihuirse al paso de algunas comunidades al municipio de 

Dado que la mayoría de las comunidades que dieron origen a Taiahuicapan pertenecían a Mecaaptn. 
para estimar el incremento de la población en ese periodo, se sumió la población de Tatahuicapan con la 
de Mecayapan para el año 2000 y se dividió contra la población de Mecayapan del 1930 (II 21012 
4101 27698/3807-7.2755x100=72755%)
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TdLihuieapan. Del inismo nodo que en el resto de los municipios de la sierra. Li 

tendencia poblacional muestra una reducción en los primeros años del siglo XXI. 

igualmente atribuibles a la migración laboral. En el caso del municipio de Tatahuicapan, 

este es de reciente creación (1997), por lo que sus estadísticas recién aparecen en el 

censo del año 2000. ('orno puede verse, su población ha permanecido prácticamente sin 

cambio desde su primera aparición en los datos censales (con una muy leve tendencia a 

la disminución de población), lo que refleja la situación de migración que se vive en la 

sierra 

De acuerdo con los datos del INEGI, el crecimiento global de la población de la sierra 

entre 1930 y 2005 fue de 546.6%. Sin embargo, las aportaciones demográficas de cada 

municipio a la región Son variables, mientras Pajapan tuvo apenas 317% de incremeiiio 

en su población durante el periodo, Sotcapan fue arriba del doble de la inedia con 770 

Mecayapan, con las consideraciones anotadas en el cuadro, se mantuvo cerca de la 

media con 567%. Las estimaciones de la CONAPO, muestran una discreta recuperación 

que mantiene la tendencia de la expulsión de mano de obra. Sin embargo, la recesión cii 

la economía estadounidense (con el consiguiente desempleo y sus políticas de control 

migratorio) podría incrementar la presión demográfica sobre el empleo y los recursos 

productivos del territorio. En los hechos, muchos nligrantcs empieiaii u solver ante la 

dificultad para encontrar empleo en los Estados Unidos. 

Aunque el crecimiento demográfico es explosivo, es necesario aclarar que no es único 

en la región y es congruente con la tendencia demográfica nacional en el mismo 

periodo. A nivel nacional, Ja población mexicana pasó de 16.5 a 97.5 millones de 

pobladores entre 1930 y 2000, que significa un crecimiento demográfico de 58.9%, 

superior al experimentado por Pajapari y superior al crecimiento demográfico regional 

que time de 546.6%.
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ANEXO 2


Modernidad institucional y gestión comunitaria del agua 

La siguiente grálica, elaborada por el geógrafo Rafael Gutiérrez, muestra la tendencia 

volumétrica del agua en la estación que la Comisión Nacional del Agua (CNA) tiene en 

Minzapan, en el municipio de Pajapan, Veracruz. Por su ubicación, la estación registra 

el volumen total de todos los escurrimientos de los ríos Huazuntlán y Tatahuicapan. 

Tanto el gasto medio anual, como el volumen, tuvieron reducciones significativas en el 

último cuarto del siglo XX. Tomando en consideración el comportamiento cíclico de los 

datos, las tendencias muestran que el volumen anual de agua pasó de más de 500 

millones de metros cúbicos en 1981 (valor más alto de la serie), a un poco más de 200 

millones en su punto más bajo en 1998. Asimismo, como puede verse, el gasto medio 

expresado en metros cúbicos por segundo, pasó de 16.5 m3 en 1981 a 6.2 m3 en 1998. 

Es evidente que considerando la tendencia cíclica, el volumen repuntaría después de 

1998, aunque la tendencia de tres y dos períodos reportada por Gutiérrez. muestra una 

pérdida absoluta de volumen en el tiempo. 

Gráfico 1.- Comportamiento del volumen del agua del río Huazuntián 

Gasto medio, volumen anual y tendencia del volumen. 
Estación Minzapan 
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La forma depredadora cii que ci lci'mitLLrio usado. li:m leducido la cubiciia trcstal. 

con ella las funciones que desempeña en el ciclo del agua de la montaña. La cuhico;i 

vegetal favorece que el 25% del agua de lluvia que cae, se incorpore a los mantos 

frc:ticos y a los escurrimientos superficiales. El resto 75%) se evapora por distinm:i'c 

vias. La perdida de cubierta vegetal, aumenta la velocidad del ciclo y la mayor parte del 

agua de lluvia se incorpora a los escurrimientos superficiales, generando problemas (le 

sedimentación e inundaciones, o se evapora ante la falta de ve getación que deten ga su 

velocidad de caida, y facilite la absorción. 

No es erróneo afirmar que la reducción del volumen de agua (lo cual es visible y lo 

testimonian muchos campesinos y campesinas), es consecuencia del impacto ambiental 

de los sucesivos modelos de desarrollo impuestos a la región. La pérdida de vegetación 

por la aplicación del modelo ganadcro.'extensivo y de sobreexplotación de la tierra. ha 

impactado en los factores del ciclo del agua en su etapa de escurnmiento. 

En una perspectiva biofísica, la deforestación, con la pérdida de todas las capas de 

vegetación, está reduciendo la capacidad de absorción de la tierra y por lo tanto (le 

recarga de los mantos freáticos. Cuando no hay vegetación, la fuerza con la que cae el 

agua de lluvia en la montaña, no es mitigada, por lo que corre superficialmente en la 

ladera arrastrando consigo suelos de todo tipo. En las áreas forestales, las diferentes 

capas de vegetación mitigan la fuerza del agua al llover, y la existencia de materia 

orgánica en el suelo, facilita la absorción y la recarga de los nlaiitos freáticos. Los 

nacimientos, son sólo fracturas en algún punto débil (le la pared rocosa del manto. 

De acuerdo con el modelo elaborado por cf PSSM, la ¡¡U% la que cae sobre un bosque o set\a primarios, 
tiene el siguiente destino: Porcentaje que se evapora desde las hojas de los árboles (25.6°); porcentaje 
que regresa al aire por medio de la transpiración de las plantas (45.°o): evapoiaci(sn del suelo tO%); 
corriente superficial e iníiliración a cuerpos de agua subterráneos



Escummteito supaikaal-p&du 
de agua del mudo freúflco 

217 

Las comunidades están comenzando a resentir la escasez generada por el cambio en el 

ciclo. Además, el tejido social de la sierra, también ha resentido el paso de la 

institucionalización y de las políticas públicas. Las asambleas encuentran muchos 

problemas para organizar y regular. y los intereses individuales se van imponiendo en 

las congregaciones de la sierra. 

Mientras tanto, como puede verse en el Gráfico 2, mientras la población aumentó en 

152% entre 1970 y 2000, el volumen de agua se redujo en 57% en el mismo lapso. 

Esto significa una reducción en la disponibilidad de agua de 14.213.2 m 3/persona/año al 

pasar de 17,278.4 a 3,065.2 m 3/persona/año entre 1975 y 1998. Saber qué pasa con el 

agua que no se registra implica una investigación en sí misma. Sin embargo, podemos 

suponer que el agua perdida no llegó a los mantos freáticos, se evaporó desde el suelo o 

se incorporó a las corrientes superficiales, evaporándose en el camino o siendo extraída 

en su camino para diversos usos. Dado que hay mucha mayor cantidad de población, 

hay más necesidad y más consumo. Asimismo, un análisis más detallado debería incluir 

una revisión del comportamiento histórico de las precipitaciones mes por mes, para 

conocer en detalle los cambios, tanto en los volúmenes de precipitación, como en su 

distribución en el tiempo. 

Se tomaron los datos del lapso del cual se dispone de información de las dos variables, población y 
volumen de agua La población de 1970 es una estimación pues no se disponen los datos
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Gráfico 2.- Agua y crecimiento demográfico en la sierra de Santa Marta 

Diepondad de Agua y Creciiiento Demográfico en la Sierra 
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Asimismo, el crecimiento de la población hace necesario construir infraestructura que 

permita acopiar, almacenar y transportar agua a lo que ya son pequeñas concentraciones 

urbanas que oscilan entre 600 y 1000 pobladores. La gestión lleva años y siempre 

ahorran lo que pueden porque las instituciones les pedirán algo en contraparte. Los 

gobiernos municipales no han sido capaces de mirar más allá de las cabeceras y, a 

menos que lo pobladores de las congregaciones los presionen, son las últimas 

prioridades en su agenda. El fenómeno de la centralización/exclusión se repite en la 

sierra, la mayoría de los políticos locales repiten los esquemas de comportamiento que 

han permitido al poder hegemónico mantenerse. La institucionalidad se llevó a la sierra 

su cultura política y la corrupción y la ineficiencia son los rasgos más visibles del 

.1 aprendizaje- de los políticos locales. 

Las tensiones que se describen en las siguientes líneas, sólo buscan ejemplificar la 

problemática creada por las instituciones impuestas. 

La propiedad privada del agua en la sierra 

La propiedad privada, esencia del espíritu del capitalismo, alcanzó a la tierra y sus 

recursos. El estado nacional ha impuesto sus normas y sus reglas y el impacto en la
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region ha sido la cun erion de lo coman cii privado. 11 agua es un tema que refleja las 

tensiones más recientes entre las comunidades de la región, derivadas de las diversas 

etapas de suplan iíLclon y sohrcposición institucional como resultado de la aplicación de 

la reforma agraria. Estos cambios generaron problemas que no pueden resolver. Aunque 

los problemas son muchos (limitaciones en el derecho de acceso a la tierra, 

expropiaciones para hacer la reserva de la biosfera, limites de linderos entre los ejidos 

formados, concentración de la riqueza y la gestión de programas públicos, etc.), 

hacemos hincapié en uno de ellos que está alimentando tensiones entre las comunidades 

y que no está pudiendo ser resuelto por los mecanismos legales y/o administrativos de la 

institucional idad vigente: el acceso al agua. Esto pone en jaque a las comunidades que 

ahora deben negociar como entidades públicas (a través de sus autoridades), con 

individuos e intereses privados, por recursos que eran comunes. 

Ln el caso de las comunidades de la siena, el problema de la escasez del agua se 

presenta no sólo por factores de carácter ambiental o de pobreza o nulidad de 

infraestructura, sino además por la dificultad para tomar acuerdos entre poblaciones y 

pobladores, para acceder al agua y protegerla, lo que hasta hace poco tiempo no era 

objeto de discusión. Los cambios en el marco legal de la tenencia de la tierra y la 

desregulación del manejo de recursos, han puesto (le facto a los dueños de parcelas en 

posesión privada de recursos estratégicos como el agua Aunque existen diferentes 

ámbitos de los conflictos, en este caso tomaremos el ejemplo de dos conflictos por agua 

entre 4 comunidades que participan en el comité de cuenca, que ni las autoridades 

coinunitarias, ni las municipalc. ni las estatales, ni las federales pudieron resolver. 

Caso 1.- Conflicto entre la comunidad de Ocotal 1 exi/apa tihieado en el municipio dc 

latahuicapan (nahua ) y un ej idatario (le Ocotal Gr: Ui LIC. ubicado en el iii un icipi o de 

Sotcapan. (popoluca) que les abastecía el nona. 

El crecimiento de la población de la comunidad hito insuficiente el manantial de donde 

se abastecían los pobladores, por lo que el agua se había vuelto un problema. A pesar de 

que hay agua en el territorio, ésta no se encuentra fácilmente accesible para ser captada 

transportada hasta la comunidad. Sin embargo, encontraron un manantial muy 

caudaloso que se encuentra ubicado en la parcela (le un ejidatario del vecino ejido 

popoluca de Ocotal Grande (0(i). En 2003, autoridades de Ocotal Texizapa (OT),
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lomaron un aeuerih y con ci ej itiat;ino del ejido (Xi inra que ( )l pudiera tomar agua de 

un manantial ubicado en su parcela. El cjidatario de 06 solicitó, en ese año (2003), t 

tt)t) pesos para permitir que 01 tomara el agua para su consumo de su parcela. En ese 

Illomento quedó sobreentendido que el acuerdo sería permanente, incluso se elaboró y 

Ormó un documento de compromiso. En octubre de 2006, el parcelero de 06 recibió 

una solicitud de la comunidad de Arroo Texizapa (AT) para tomar agua del mismo 

manantial a lo que el ejidatario accedió, previo pago de 25 mil pesos por un uso de entre 

2() y 25 años. El presidente municipal de Mecayapan habla facilitado los recursos para 

ello, sin conocer ni investigar el acuerdo previamente tomado con los pobladores de OT. 

Los pobladores de Al aceptaron, y construyeron su infraestructura pura tomar el agua 

de una derivación de la represa construida previamente por los pobladores de OT. Ante 

la posibilidad de ganar más dinero, el ejidatario de 06 decide "replantear" el acuerdo a 

Of pidiendo. primero 15 mil y más tarde 30 mil pesos para un consumo de 25 años, 

ttcitipo en que se renovarían los lénninos del acuerdo. Además, las autoridades ejidalcs 

de 06, quienes participan cii el comité le habían solicitado una especie de impuesto por 

el acuerdo de  mil pesos, lo que habla aumentado el monto. 

Fsto generó la irritación de los pobladores de OF que no aceptaron los términos 

propuestos argumentando que el ejidatarto de 06 no respetaba los acuerdos, y que en 

25 años, tendrían que negociar cantidades mucho mayores o que posiblemente, antes de 

ese tiempo, los hijos harían lo que el padre, es decir, romperían el acuerdo para obtener 

más dinero. Con este razonamiento en mente, responsabilizaron a los pobladores de A 1 

y al ayuntamiento de Mecayapan de lo ocurrido. Este último por haber hecho la gestión 

y aportado financiamiento para el acuerdo con el Sr. de 06. Por otra parte, de acuerdo 

con los pobladores de OT, el aviso del cambio de los términos del acuerdo del agua 

llegó mediante el cierre de válvulas (lIC dejó a la comunidad sin agua a las tres de la 

tarde. La negociación vino cuando fueron a investigar qué había pasado. Cuando le 

preguntaron al Sr. porqué había hecho eso comentó que si Tatahuicapan hacía eso con 

('oatzacoalcos, porqué él no había de hacerlo con OT para obtener beneficios, incluso 

llegó a bromear con el presidente municipal de Tatahuicapan —...para qué cierran la 

presa, ya ven que uno aprende. 

Ante la posibilidad de quedarse 'un agua. las autoridades de la comunidad de OT se 

movilizaron con autoridades municipales (de Tatahuicapan y Mecayapan) y federales



de la Secretaria de la Retoniia Araria y del Reistro .\rario \aciorllui) para locrar un 

acuerdo que evitara el desahasto de agua. Se intentó someter al ejidatario a un acuerdo 

justo por la fuerza de las instituciones y autoridades del estado. Sin embargo, en una 

reunión en donde estuvieron presentes los dos presidentes de los municipios 

mencionados, una autoridad agraria y un abogado (le municipio de Tatahuicapan. estas 

autoridades llegaron a la conclusión de que no había manera de obligar al Sr. de OG a 

ruinar un acuerdo con términos predeteniiinados y que podía pedir lo que quisiera. 

Frente a esto, los pobladores de OT han encontrado un manantial dentro del territorio de 

su ejido, pero han airncnazado con destruir la infraestructura en OG para evitar que Al 

pueda usarla. 

Las autoridades de OG que participan en el comité, y que pidieron al ejidatario una 

cuota de lo qe gariara corno aportación al ejido, han manifestado que no hay manera, 

desde la asamblea de OG, de obligar al ejidatario a respetar acuerdos. 1_a Coniisioii 

Nacional del Agua sólo actúa en casos de grandes volúmenes de agua que son 

considerados como de "utilidad pública', por lo que estas disputas son consideradas 

como conflictos entre particulares. Así, este conflicto esencial en la vida de cientos de 

personas, se ubica en el limbo legal formal, por lo que las comunidades se mueven bajo 

la lógica de que cada quién se rasca con sus propias uñas". Más allá de las escalas 

( Qué diferencia esencial existe entre la actitud del ejidarario de O(i y, el (le una empresa 

que acapara el agua y la vende al mejor postor? 

Caso 2.- Conflicto entre los pobladores del ejido Benigno Mendoza (mcsti/os) 

municipio de Tatahuicapan y un ejidatario de la comunidad de Encino Amarillo 

(nahuas) del municipio de Mceayapan, de donde aquellos toman el agua para su 

con sun o dom ést i co 

El segundo caso es similar al anterior. La comunidad (le Benigno Mendoza (BM) tomó 

un acuerdo con un ejidatario de Encino Amarillo (EA) que en su parcela, cercana a la 

comunidad, tiene agua en cantidad y calidad suficiente para satisfacer las necesidades 

de la población. El tanque de almacenamiento se encuentra a 700 metros de la 

comunidad sobre un arro y o que pasa en medio (le un potrero (área de pastos) 

completamente deforestado Aunque los pobladores de BM han intentado reforestar el 

área donde está su tanque de captación, el acuerdo con el ejidatario se limita al lugar en
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(bride esta ubicada la nitraestruciura. lo cual iiiilios ihilita que los usuarios realicen Ia 

acciones que ellos consideran adecuadas para la consersacion de su agua. El problema 

esencial radica en las amenazas permanentes que el ejidatario de Encino Amarillo (EA) 

propietario de la parcela hace a los pobladores de BM de que destruirá la instalación. 

envenenará el agua, o de que llevará a su ganado a tornar agua en el tanque de 

almacenamiento. Cotidianamente el ejidatario hostiga a los pobladores de BM que ve en 

SLI parcela. Sin embargo, a pesar de que nada se lo impide, no evita el acceso al agua. De 

diferentes maneras han buscado hablar con el ejidatario: convocándolo a la asamblea: a 

ir a es de las propias autoridades formales de las comunidades; mediante comisiones 

arriplias formadas en asamblea para conversar con él. Todo sin resultados. También se 

Ira recurrido a la asamblea y las autoridades del ejido de EA para que medien en el 

conflicto, pero corno no existen mecanismos coercitivos desde ese espacio. lo más que 

pueden hacer es comunicarle que en BM existe enojo por su comportamiento. 

1-1 siguiente paso fue ir al municipio de Mecayapan, pero como se trata de una parcela 

particular, legalmente no puede hacerse nada. El gobierno municipal sólo pudo 

convocarlo para llamarle la atención. Sin embargo las amenazas no han parado, lo que 

ha llevado a los pobladores del ejido de BM a buscar soluciones alternativas a su abasto 

de agua. lino de los ejidatarios ha ofrecido una parcela cii la parte alta del ejido que 

tiene un manantial con agua en cantidad y calidad suficientes. El inconveniente es que 

esta a más de 3 Km. de distancia, lo que implica una inversión fuerte en infraestructura 

en su mantenimiento. El gobierno municipal de Tatahuicapan, responsable formal de 

la prestación de servicios a la población, ha ofrecido una pequeña cantidad y la asesoría 

de un ingeniero. Sin embargo las gestiones burocráticas son largas, más aún cuando se 

acercan elecciones municipales, por lo que al año que la comunidad ha invertido en esta 

gestión, habrá que sumarle posiblemente otros más. Sin embargo, como siempre oeuire, 

la población aporta cotidianamente dinero para un fondo que servirá para construir el 

sistema (le a ,-, tia (le la comunidad. 

No c\iSteii mecanismos (le presi)ii o coercion Ixiril que el dueño (le la parcela que recibe-

un pago por el agua que pasa por su terreno, preste, por decirlo as¡, un "servicio 

adecuado" a los usuarios. Tampoco existe un mecanismo a través del cual la comunidad 

pueda apelar a que el manantial es vital para su subsistencia. No hay ninguna institución 

en las 3 instancias de gobierno, que pueda resolver los conflictos derivados de los



pr oh ciii LI tic abasto de una coiiiuii dad, por tratarse de prohici iras "entre particulares'' 

k tic amente guardando las proporciones de escala. flOS preguntamos ¿Qué diferencia 

e\rste entre una empresa que presta un pesinlo servicio impunemente y la actitud de este 

I1IRn 

APunos posibles escenarios 

1 Lista el siglo XIX, en todo el territorio nacional, el acceso al agua cstuto mediado por 

los acuerdos entre comunidades y entre particulares en donde el estado prácticamente no 

intervenia. En cada caso, los acuerdos locales entre comunidades o entre particulares 

eran la norma construida principalmente por la fuerza de la costumbre histórica y del 

reconocimiento de la interdependencia, aún en las relaciones marcadas por la 

erticalidad del poder, en cuyo caso el agua era pagada mediante cuotas pactadas y 

'esperadas, ya fuera en efectivo o mediante trabajo. La intervención del estado se hizo 

presente durante el portinato cuando el agua empezó a ser sista como un elemento 

sustancial para el "desarrollo nacional" (léase "tránsito hacia el capitalismo") (Ahoitcs 

2002). Después de 10) años de una regulación casi absoluta en la lógica de la 

denominada "economía mixta", y en la cual se enmarcó la reforma agraria y el tipo i tic 

capitalismo promovido por ella, el acceso al agua en las comunidades se deja sujeta, no 

a la dinijmnica de los acuerdos locales, sino del mercado y de las posibilidades de acceso 

u el. 

El acceso al agua es mediado por las relaciones de poder que se expresan de diversas 

formas según se trate de áreas rurales o urbanas. En las zonas rurales este acceso está 

siendo determinado por el posicionamiento que, con la instrumentación del capitalismo, 

tomaron los campesinos con respecto a la propiedad de la tierra y sus recursos. En 

cuanto a las áreas urbanas, el acceso se sustenta en el control de la inversión destinada a 

captar el agua, hacerla consumible para los seres humanos y distribuirla. Evidentemente, 

las tensiones se agudizan más o no, en función de las condiciones locales sociales y 

irnhientalcs, y de las formas locales de construir y negociar esas relaciones de poder. En 

síntesis, como puede verse, en estas comunidades rurales se vive ya cotidiana y 

crudamente un proceso de privatización de los servicios que hipotéticamente deberían 

ser públicos, sin que exista una posibilidad real dentro del marco jurídico/institucional 

vigente de protección o solución. Es (]¡tic¡¡ plantear escenarios en un contexto de tanta
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u ceri i du ubre, pero los sigo rentes serian, muy sintct icainen te. los escenarios ni as 

posiblc dentro de los pro\iinos arios de acuerdo a nuestro criterio. 

LaN comunidades rcsucl reo el problema del agua tihiciriendola de su propio 

territorio, y gestionando rápidamente los recursos para la infraestructura necesaria. Las 

comunidades demuestran capacidad de adaptación a una institucionalidad que no ve la 

necesidad de niodificarsc. El comité de cuenca no tendría por qué percibir esto como un 

problema, por lo menos durante un tiempo. Esto podría facilitar un acuerdo con la 

ciudades para un pago mínimo, tan simbólico como el monto del programa de pago de 

'ervicios ambientales de la ('ONAFOR, más apegado a flicilitar el sostenimiento del 

(iNcurso ambientalista del estado (en cualquiera de sus tres niveles de gobierno y 

poderes) que a financiar un desarrollo socioambiental sustentable. En cuanto al control 

político se mantienen los mecanismos tradicionales. 

2,- Las comunidades tardan en obtener los recursos para la construcción de la 

infraestructura. En el caso de BM, sigue dependiendo del parcelero de EA para su 

abasto, por lo cual su situación no se modifica. En el caso de OT resuelven el problema 

acarreando agua y aprovechando su actual tanque de distribución que ya es insuficiente, 

mientras intensifican la gestión de recursos y el ahorro o cooperación comunitarios. 

Ante la imposibilidad de obtener agua de OG, destruyen. como amenazaron al 

presidente municipal de Mccayapan con hacer, la represa qua habían construido. Esto 

intensifica las tensiones con Arroyo Texizapa 52 (que también busca agua en la misma 

fuente de OG) y con 0(3 que podría asumir este acto como una provocación o agresión 

a un miembro de la comunidad. El comité de cuenca tendría que funcionar cuino 

catalizador de estos conflictos, y en caso de no lograrlo su existencia estaría en peli g ro-

1 ti cuanto el comité de cuenca, su gestión se acercaría nuis al planteado en el escenario 

3.- Las comunidades obtienen pronto o tarde los recursos, pero los ejidatarios 

propietarios de las parcelas donde se encuentra el agua, deciden que cobran por ella, 

recurriendo a todas las instancias que están a su alcance. En el caso del abasto a las 

comunidades, después de una fuerte presión que no logra debilitar al parceleru, la 

comunidad aporta el pago y obliga al parcelero a firmar un acuerdo. El comité pierde su 

tsiu comunidad tiene conflictos con Ocotal Texizapa por problemas de tierra prácticamente desde la 
nodación del ejido, agudizadas con la formación del municipio de Taiahuicapan.



ra/oh	 cr cii tanto 

grupo de gestión qu& 

g obierno del estado 

control político sigue



ANEXO 3


El panorama urbano Una mirada a las ciudades que toman el agua. 

Aunque la demografía de las ciudades no es motivo de nuestro anúlisis, nos pareció 

necesario hacer una reflexión cuantitativa sobre la población que satisface sus 

necesidades básicas con el agua de la sierra. En este contexto ubicamos a Coatzacoaleos 

como ci segundo puerto en importancia en el país después de Veracruz, y el principal 

puerto petrolero de la república. La creciente población y el problema de las 

contaminación de las aguas superficiales de la zona por la industria, ponen a esta ciudad 

cii la paradoja de " ...morir de sed junto a la fuente..., al no satisfacer su necesidad (le 

agua en una de las regiones con más agua en el país. Mediante sucesivas oleadas (le 

inversión y desarrollo portuario e industrial, Coatzacoalcos fue creciendo y 

desarrollándose alrededor de la actividad petrolera y comercial. Su economía ha 

significado en diferentes momentos de la historia de! siglo XX, una po s ición importante 

en el desarrollo del sureste del país. 

Las ciudades y la sierra de Santa Marta llan han establecido una relac iun de 

interdependencia previa a la existencia de la planta "Yuribia'. Desde que las ciudades 

requirieron fuerza de trabajo no calificada para la construcción de infraestructura urbana 

e industrial, los campesinos indígenas ajustaron a su calendario agrícola los tiempos de 

trabajo asalariado. Después, las primeras políticas de ajuste estructural de Miguel (le la 

Madrid redujeron la inversión pública, para abrir paso a la privada, y modificaron la 

estructura del mercado de empleo. La mano de obra no calificada, como la de la sierra 

se quedó sin trabajo. Sin embargo, la migración hacia el norte que implicó la 

reubicación de las necesidades (le fuerza de trabajo en el marco del Tratado de Libre 

Comercio (la política de las maquiladoras en ciudades del norte del país y la frontera 

con E.U), no redujo la relación de las comunidades de la sierra con Minatitlíin y 

('oatzacoa Icos.
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Figura 9: La cuenca y las ciudades 

Esta se mantuvo a través del mercado de servicios y bienes de consumo que los 

pobladores bajan a buscar a las ciudades, particularmente a Minatitlán por encontrarse 

de más fácil acceso para las comunidades que Coatzacoalcos. También las ciudades 

significan un mercado para los pequeños excedentes que muchos bajan a comercializar 

de casa en casa o en puestos callejeros en el área del mercado. Prefieren no realizar 

trabajo de servicios (domésticas, jardineros, etc.) porque aseguran que reciben mal trato. 

Más recientemente el agua que las ciudades tomaron, cambió la relación y la forma de 

dependencia de las zonas urbanas hacia la sierra. Una gran cantidad de actividades de la 

vida cotidiana en las ciudades dependen ahora del agua de la sierra, y su funcionamiento 

mismo se ve trastocado cuando por alguna razón falta el agua 

Crecimiento de la población en las zonas urbanas que reciben el agua de "Yuribia" 

MUNICIPIO C)NTIO CENSO 2000 CONTIÁ) 

Población POBLACIÓN Crec,uiiIo POBLACIÓN 2005 Creci.,to CrecikIo 
1995 demoráf,co dogrírico dPOgT*fICO 

1995-200 2000-2005 1995-2005 

Coatzacoalcos 222,027 225.973 1.8% 234,174 3.6% 5.5% 

Allende 21,120 20,944 -0.8% 20,501 -2.1% -2.9% 
Las Barrillas 831 951 14.4% 1,006 5.8% 21% 
Minatitlán 145,795 109,193 -25.1 0/1 109,791 0.5% -24/7% 
Total 389,773 357,061 -8.4% 365,472 2.4%
11np /Iwwv.'. inegi gon. mx/es1Jconterndos/espanouproycctosfconteos/conteo2uo/concii iacion/caractensticas. xis 
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En los centros de pohlacion que consumen agua de a sierra las cifras censales de 1005 

2005 reflejan un comportamiento demográfico confuso. Coatzacoalcos y Las Barrillas 

han aumentado su población 5.5% y 21% respectivamente. Allende y Minatitlán, por su 

parte, han mostrado una reducción de su población de 2.90 o \ 24.7%. En la suma. el 

periodo completo muestra un descenso dcnioratico de 6.2°. 

Crecimiento de viviendas habitadas en ciudades que reciben agua de "Vuribia" 

MLNICIPIO 

Viviendas Habit2das

COSTEO 

POBt.ACIO' 

1905

CE',SO 2009 .	 COSTEO 

(redmienio	 POBLACIÓN 2005 

1995.200

Creeirnkuto 

2000.2006

CreciminIo 

1995.1005 

Coatzacoalcos 54,369 55,335 

4830

1.8	 65.020 17.5 19.6% 

Allende 4,871 -0.8	 5.357 10.9 9.9% 

Las Barrillas 179 204 14.4	 259 27.0 44.7% 

Minatitlán 34,861 -25.1	 30.530 -12.4% 

Total 94,280 101.166 7.3%

Paralelamente, es posible observar el incremento en viviendas en todos los municipios 

excepto Minatitlán, en donde la reducción llega a 12.5%. Los datos censales muestran 

comportamientos contradictorios. Por ejemplo, en Allende que muestra un decremento 

de la población, se nota un incremento en el total de viviendas habitadas de casi 10%, 

mientras que en Coatzacoalcos, el incremento de 5% de la población, no es compatible 

con el aumento en 19% de las viviendas. Creernos que una hipótesis, necesaria de 

comprobación empírica, podría ser la siguiente: 

1.- Minatitlán dejó de convertirse en zona atractora de tuerza de trabajo para convertirse 

en expulsora neta de población. La reducción en la cantidad de viviendas habitadas se 

explicaría con la partida de inmigrantes que llegaron a la ciudad y municipio para 

emplearse en la industria petrolera, y actividades complementarias, y que perdieron su 

empleo. 

2.- Coatzacoalcos mantiene la importancia de un puerto de altura que no tiene 

Minatitlán, lo que le permite no experimentar la expulsión (le población que se observa 

en ésta. A pesar de ello, también dejó de ser zona atractora de fuerza de trabajo. 

Consideramos que, comparando con la media nacional (1.5%). el crecimiento de 0.5% 
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Cii "U piibl:ieion relleju mieraeion, itas que reduccioii de la natalidad. El incremento de 

ivienda en relación con el deniogratico, podría re'ticjar (lOS cosas. La primera es la 

subdivisión de familias, a las cuales las remesas de los migrantes habrían permitido la 

construcción o adquisición de viviendas para sus miembros. Una segunda posibilidad, 

no excluyente de la anterior, es la de los desarrollos urbanos hacia el occidente de la 

ciudad, que faciltiarian la ui\erSiotI especulativa, en el mareo del 'boom inmobiliario 

global. 

3.- Allende es un pueblo (le antiguos pescadores que tueron modificando su actividad 

con el crecimiento urbano de Coatzacoalcos. La migración en esta comunidad tendría 

un patrón similar al de la sierra, es decir, no definitiva, aunque de cielos largos. Las 

remesas ayudarían a explicar el incremento de viviendas considerando que la mayoría 

suri pobladores pobres que encontrarían la posibilidad (como ocurre con muchas 

familias en el país) de construir su vivienda con los ingresos de los fimiliares que se 

van.

4.- Las Barrillas, por su parte, muestra un impresionante crecimiento demográfico 

o,stenjdo. Esto podría ser explicable por la creciente importancia que el ejido de 

Barrillas ha tornado desde el punto de vista turístico, lo que ha atraído inversiones y 

apoyos gubernamentales. Además, un importante proyecto de desarrollo urbano 

inmobiliario e industrial, impulsado por el gobierno del estado, se instrumenta en esta 

zona. 

Actualmente, aproximadamente 275 mii personas consumen agua de la sierra (le Santa 

Marta63 que aporta entre 800 y 1000 litros por segundo, dependiendo de la época del 

año (seca o lluvia). Este volumen permite una disposición promedio por usuario de 

entre 251.3 y 314.2 litros por día (el proiriedio (le consumo en México es de 360 litros 

Estimado de la siguiente manera. luricsnaru. de la (ulursión Municipal dc Agua y Saneamiento de 
('oaizacoalcos (CMAS) informaron que el 75°c de la población torna agua proveniente de la sierra. 
Considerarnos la población de las cabeceras municipales de (oaizaccialccis s Minamitián y las 
comunidades de Las Barrillas Allende como las que reciben más de 1)5o del agua de la Yuribia 
(Conversación con el Ing., Gior g io Smcvanuio, Presidente del Paironado de la ('MAS en 2(06). 

La información oficial es que la presa sigue captando 1 200 limos por segundo. La misma fuente nos 
indicó que el volumen con respecto al momento de inauguración de la presa, habla disminuido y que 
desde imeinpo airás la captación había disminuido a 1000 y hasta 800 Ips en temporada de sequia.
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(liarR)s por persotia). Considerando os 2(11.) litros por se gundo que aptirlali los jni/os 5 

la población total de los centros de población que consumen agua de ambas fuentes. 

tenemos una disposición promedio de entre 236.4 y 283.7 lpsdiaipoblador. Asimismo. 

si tomamos en cuenta que el agua de estas fuentes es destinada también a usos 

comerciales y de servicios (lavanderias. hoteles, albercas, sitios de lavado de autos, 

tintorerías, restaurantes, hospitales. etc. ) es identenienle que la d isposielon por habitante 

se reducirá de inanema ini porta lile. 

Descrae i adanientc no disponemos de inforinación que ¡los precise que volumen va los 

establecimientos comerciales y cual se consume domésticamente. Dada la crisis de 

empleo, sucesivos gobiernos municipales han intentado promover a Coatzacoalcos 

como un destino turístico. Así, se ha impulsado la construcción de hoteles, balnearios, 

centros comerciales, etc., con esta finalidad, lo que requiere volúnicncs importantes de 

agua que, hasta el momento surten la presa y los pozos. Asimisnio. no existe un sistema 

de tarifas que establezca los usos diferenciados (comercial y doméstico) y una 

lavandería o lavado de autos, paga lo mismo que una vivienda. Ni qué decir de los 

grandes consumidores corno las compañías refresqueras que tienen sus propios pozos y 

reciben al agua casi gratuitamente. El tema de las viviendas está evidentemente 

relacionado con la demanda básica de agua (la de consumo humano) que es necesario 

abastecer. 

La estructura de cobro del servicio establece un pago mínimo de Sí) pesos por toma, y 

de ahí un incremento de 35 centavos por metro cúbico. En 2001, de acuerdo al 

subdirector técnico (le CMAS Coatzacoalcos en ese momento, el costo de producción 

era de aproximadamente 57 centavos por litro 56 . Esto implicaría un costo total anual de 

producción de 17,975'520,000 pesos con respecto al agua de la presa 67 . Asimismo, el 

mismo funcionario reveló que el precio cobrado es de lO centavos por metro cúbico. 

También inthrmnó que se tiene una "cartera vencida " de 75% de usuarios, es decir que 

'\urncratia	 del	 agua	 en	 México. 
hnp	 6k do 1. dphp'.Fi	 n'[)S i),26fiicna 
me'D1iS6itO229tNumiia_ del u en M.2jE9xurp	 dn 

Iiiirevista con el Ing. Marco Antonio C. Trejo, subdirector técnico de la (MAS ('oaizacoalcos en la 

icha de la entrevista. Junio de 2001. 
'7 Tomando en cuenta una captura medía en la presa de un metro cúbico por segundo. Los técnicos de la 
presa comentaron en una visita que no existe ninguna merina. El agua que entra se potabilia y se cn a a 
la ciudad.



solo pa g a la cuarta parte. E.0 este caso. si Se cobrara el total del padrón de usuarios 

centavos el litro, el ingreso generado con el agua de la presa 	 (sin contar los ingresos 

de los 200 litros de los pozos) sería de 3 - 15 -Í, 600,000 millones (le PeSOS, lo implica un 

déficit de 14, 821, 920.000 (le pesos. sólo en la producción del agua de la presa 

suponiendo que todos los usuarios pagaran. Si tomamos en cuenta que de acuerdo con el 

funcionario, el 75% del padrón no paga, entonces tenemos un ingreso estimado de 

78400,000 pesos y un déficit de 17,187120,000 pesos. Evidentemente que estos 

números no son creíbles, puesto que un déficit así es impagable con los presupuestos de 

los dos municipios juntos lLoatzaeoaleos	 \linatitlan). 

Esto ejcrnplitiea que el tema de las finanzas de la (MAS ('oatzucoalcus, no es tan 

transparente como debía. En la cámara de diputados del estado de Veracruz flO fue 

posible obtener el presupuesto de este organismo, ni en la Comisión de Agua del Estado 

de Veracruz (CAEV), ni en ninguna oficina. En el municipio de Ctiatz.acoalcos 

afirmaron que ellos no disponían de esa información porque era competencia de la 

CAEV, la institución con la que se coordinaba la CMAS, aunque en la CMAS dijeron 

que sólo en el municipio se podía solicitar información, debido a que es el presidente 

municipal quien designa al director. 

Ibid.
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